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ELIJAH CLARENCE HILLS • 1867-1932

Elijah Clarence Hills was, from 1922 till his death, first a Profcssor of

Spanish and then Profcssor of Romance Philology at the University of

California. A native of Illinois, rcared in Florida, he graduated from Cor-

nell in 1892 and studied in Paris; he was succcssively professor in Rollins

College, in Colorado College, librarian of the Hispanic Society of America,

and hcad for romance languages at Indiana University. For his distin-

guished achievements in Spanish philology, he was madc Knight Com-
mander of the Royal Order of Queen Isabel.

In Professor Hills werc combined vast and precise learning with cxtraor-

dinary humanity. Though a grammarian and philologist, his teaching

implicd the great world. He had a talent for friendship: capable of the

scclusions of the scholar and editor and born to an inviolable personal dig-

nity, he possessed also an uncommon social charm which cxercised itself

in widening circlcs. His charity showed as kindliness, deference, toler-

ancc, the sharing of the possessions his long labors had accumulated. He
was a wise collector of books, and specializcd in Spanish lexicons. Mrs.

Hills presented to the University of California his coUection of books, onc

of which is here inscribed to his memory.
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República de Panamá.—Secretarí'i de Instrucción Pú-

blica.—Sección Tercera.—Número 1.

ALFONSO PRECIADO,

Secretario de Instrucción Pública,

Certifica:

Que por Resolución número 182, de fecha de ayer,

lia .^i'do adoptado como texto oñcial para la enseñanza
de la Historia Patria en los establecimientos docentes
de la República, el C^O.MPENDIO DE HISTORIA DE
PANA^IA, de que son autores los señores Juan B. So-
sa y Enrique J. Arce, en virtud del informe favorable
c[ue sobre dicha obi'a rindió (d 10 de Eebrero del pre-

sente año^ la Comisión de Censura nombrada al efecto

por esta Secretaría.

Panamá, 18 de Octubre de 1911.
j

(Fdo.) Alfonso Preciado.
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UNAS POCAS PALABRAS.

En cuiiiplimic'iito de contrato celebrado con el Go-
bierno de la Kepública, por el órgano de la Secretaríii

del Ramo, presentamos hoy para el uso de las escuelas

nacionales un texto de trescientas veintidós páginas,

ijue contiene, en extracto, la historia del país.

Sin las pretensiones de haber producido una obra
perfecta sobre tema de suyo escabroso, creemos ha])er

satisteclio con su publicación un deber patriótico, al

tratar de divulgar los hechos importantes ocurridos en
el territorio panameño desde los tiempos anteriores

á su descubrimiento y conquista por los europeos, has-

ta su constitución en una entidad independiente.

Los acontecimientos sobresalientes de la s ida ist-

meña no habían sido antes compilados ni escritos; eü
vano se recorrerán los anales de toda época en buscu
del relato continuado y verídico de los sucesos acaeci-

dos en este pedazo del mundo; de modo que si algún

mérito iludiera tener nuestro trabajo, es su originali-

dad, pues agrupa por la primera vez las partes dis-

persas que, concurrentes en un todo, resumen y con-

densan la historia de Panamá en las diversas faces d?
su configuración política.

La crítica razonada que las uersonas doctas se di'^--

nen aplicar á nuestro libro, irá señalando en él las as-

])erezas de lenguaje ó de forma, ya que ha sido sólo de
selección y de constancia la labor, sin tiempo para de-

dicarlo entero á perfeccionarla. Si, no obstante esto,

algún beneficio alcanza con su publicación la juventud
estudiosa, á quien dedicamos este libro, nuestros afu-

nes quedarán ampliamente recompensados.

Panamá, Octubre de 191

L

Juan fS^. Sosa, Q>nñique ¿J. ^yince.
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NOTAS.

El río Balsas de que se hace mención en el Capítulo VI, página 75 no es

el que lleva actualmente e^e nombre. Según el cronista Herrera el Balsas es el

río C'ongo, mas nosotros creemos que probablemente debe ser el que ahora se

llama río Sabana.

Coil'fl, la legión donde gobernaba el cacique Careta, se extendía por el

Norte desde punta Carreto hasta la frontera de Colombia; por el Sur, hasta

el golfo de San Miguel.

El monumento á Aspinwall, Chauncey y Stephens, de la página 230, es en

la ciudad de Colón.

La íección del 1 arrio de Santa Ana (1850) de la página 243, es eo la

ciudad de Panamá.





COMPENDIO DE HISTORIA DE PANAMÁ

NOGIOfNES PRBbIMÍNARBS

Definición, división y evolución de la Historia.—Fuentes ó testimonios

y ciencias auxiliares de la Historia.—Descripción geográfica de la

República de Panamá.— Origen del vocablo panamá.—Épocas en
que se divide la Historii de Panamá.

Definición, división y evolución de la Historia.—
Historia es la narración fiel, razonada j ordenada de
sucesos pasados y acontecimientos memorables.

Divídese la Historia en general y particular: es

general cuando su estudio abarca el de todas las nacio-

nes y pueblos; es particular cuando sólo se refiere á ini

r)aís ó pueblo determinado. Por consiguiente la Histo-
ria de Panamá será la relación verídica, razonada y
ordenada de los sucesos y acontecimientos memora-
bles que han tenido lugar en el territorio istmeño des-

de los tiempos más remotos hasta nuestros días.

En los albores de la humanidad el relato de los he-

chos pasados se trasmitía verbalmente de jDadres á hi-

i



jos, de unas generaciones á otras. A este medio de con-

servar para la posteridad el recuerdo de los tiempos
que fueron se le da el nombre de tradición. Con el

transcurso de los siglos creci(3 la especie humana, au-

mentándose consiguientemente las tradiciones. Nació
entonces la Historia, que consistió en los primeros
tiempos en grabar sobre las rocas y los monumentos
aquellos hechos cuya memoria deseaban conservar los

hombres; luego, con el invento del alfabeto, se escribió

en madera y en metal; después en tablillas cubiertas

con una ligera capa de cera, usándose para esculpir las

letras, del estylo, esx)ecie de punzón de hierro; más tar-

de las tablillas fueron reemplazadas por pergaminos
(pieles de mamíferos preparadas de manera especial)

y por papiros (membranas obtenidas de la corteza de

algunos árboles), hasta que, por último, el invento y fa-

bricación del papel vino á facilitar la manera de poder
trasmitir profusamente á la humanidad los hechos im-

portantes del pasado.

Fuentes ó testimonios y ciencias auxiliares de la

Historia.—Son fuentes ó testimonios de la Historia la

tradición, los documentos escritos y los monumentos
(edificios, estatuas, joyas, monedas, armas, medallas,

trajes, muebles etc., etc.). Así, los datos que los cronis-

tas de América recogieron de labios de los indios y de

los conquistadores del territorio viene á ser la tradi-

ción; el relato que escribieron esos mismos cronistas

sobre el descubrimiento, conquista y colonización del

Nuevo Mundo es un ejemplo de testimonio escrito; la

Catedral de Panamá, el castillo de San Lorenzo de Cha-

gres, la estatua de Colón en la ciudad de este nombre,

los monolitos de Coclé y los objetos de arte indígenas

(mcontrados en las huacas de Chiriquí son ejemplos de

monumentos.



Un ramo tan importante de los conocimientos hu-
manos, como lo es la Historia, necesita del auxilio de
la Cronología, ciencia que trata del cómputo de los

tiempos, y de la Geografía, que describe el territorio.

La primera enseña las fechas en que ocurrieron los

sucesos; la segunda localiza los lugares donde se efec-

tuaron.

Descripción geográfica de la República de Pana-
má.—Los sucesos y acontecimientos notables que van
á narrarse en este libro han tenido por teatro el terri-

torio panameño, que es la porción geográfica fonnada
por el istmo que une la América Central, de la cual ha-

ce parte integrante, con la América Meridional. Limita
por el Norte con el Mar de las Antillas; por el Sur con el

Océano Pacífico; por el Este con la República de Co-
lombia, y por el Oeste con la de Costa Eica. Debido á.su

ventajosa posición geográfica es el istmo panameño el

más importante del mundo. Su superficie es de 88,500
kilómetros cuadrados, poblados por 400,000 habitantes
aproximadamente.

Origen del nombre PANAMÁ.—El nombre Pa-
namá procede de una de las primitivas lenguas indí-

genas del territorio. Acerca de su significado disien-

ten en mucho las opiniones de los varios autores que se

han ocupado del asunto. Quiénes suponen que tal nom-
]u*e perteneció al cacique morador de la comarca cuan-

do hicieron su aparición en ella los conquistadores;

quiénes que significa tierra ó lugar de las mariposas;

quiénes que correspondía á un árbol conocido con ese

nombre, abundante en el Istmo y particulannente en el

sitio sobre el cual se levantó la antigua ciudad de Pa-
namá. Sobre todas estas opiniones ha prevalecido, em-
pero, la de que el nombre Panamá peiíeneció á un mi-



serable caserío de indios pescadores, asentado en el pa-
raje que se escogió más tarde para la fundación de aque-
lla ciudad y que significaba en lengua cueva, la más
extendida entre los indígenas del territorio en esa épo-

ca, abundancia de peces ó sitio abundante en peces, lo

que se conforma con lo que sobre el particular dice Pe-
dro Arias de Avila en carta del año de 1516 para el Rey
Don Fernando y su hija la princesa Doña Juana:
^^Vuestras Altezas sabrán que Panamá es una pesque-
ría en la costa del Mar del Sur y por pescadores dicen
los indios panamá*'.

Lpocas en que se divide la Historia de Panamá.—
Para estudiar con método la historia del pueblo pana-
meño es indispensable dividirla en cinco épocas bien

marcadas, á saber:

Época antigua, que arranca desde la aparición del

hombre en el Nuevo Continente, hasta el descubrimien-

to de América por Cristóbal Colón en 1492.

Época del descubrimiento y la conquista, que co-

mienza desde la llegada de Rodrigo de Bastidas á las

costas del Istmo, hasta la fundación de la Real Audien-
cia de Panamá.

Época de la colonia, que al)arca desde el estable-

cimiento de aquel Tribunal, hasta la separación de Es-

paña en 1821.

Época de la unión á Colombia, que principia desde

el 28 de Noviembre de 1821 en que se incorporó el te-

rritorio á esa nación, hasta el 3 de Noviembre de 1908

en que se separó de ella.

Época de la Nacionalidad panameña, que com-

prende desde la secesión de Cokmil)ia hasta nuestros

días.



ÉPOCA ANTIGUA

CAPITULO I

Hipótesis relativas al origen de los primitivos habitantes del Nu^vo
Mundo.—La Atlántida.—Los tres grupos etnográficos existentes

en la América antes de la llegada á ésta de los incas y de los ca-

ras.—Emigraciones venidas al Istmo de Panamá.—Zonas de los

grupos etnográficos establecidos en el país.—Clasificación socioló-

gica de Morgan,—Elementos constitutivos de los pucoios más
civilizados.

Hipótesis relativas al origen de los primitivos ha-

bitantes del Nuevo Mundo.—El problema relativo al

origen de los primitivos habitantes del Nuevo Mundo
es arduo, pero interesante. Hasta ahora no ha sido po-

sible descorrer el velo misterioso que lo cubre : sólo se

sabe que el hombre habita el continente americano des-

de tiempos remotísimos, ignorándose cuando y como
llegó á él.

Las hipótesis más admitidas hoy para explicar la

anarición en el N^uevo Continente de sus primeros po-
bladores se reducen á tres : la. la del autoctonismo, ó sea
la que supone que son hijos del mismo suelo america-
no; 2a. la que los hace provenir del África, y 3a. la que
sostiene que vinieron del Asia. Esta última hipótesis

es la de mayor aceptación hoy.

La Atlántida.—Sabios eminentes admiten que en
tiemv)0s muy remotos estuvieron unidas el Asia y la

América por lo que hoy es el estrecho de Behring; que
más tarde se separaron, no sin quedar aproximadas las

dos grandes porciones de tierra mediante numerosos
islotes. También es un hecho comprobado que á fines



(le la época terciaria ó á principios de la ciiateniaria
existió otro continente ó inmenso istmo llamado la A-
tlántida, situado entre las costas de Europa, África y
América.

Tanto el entonces istmo de Behring como la Atláu-
tida, que más tarde se sumergió á causa de im cataclis-

mo 2:eológico, sirvieron de comunicación interconti-
nental para las emigraciones más ó menos lentas y nu-
merosas de las plantas, de los animales y del hombre.

Según opinión de un sabio americanista parece in-

dudable que pueblos enteros se diiigieron durante mu-
chos siglos del Norte hacia el Sur empujándose los irnos

á los otros.

Quien primero habló de la Atlántida fue Platón;
después varios otros sabios paganos y algunos Santos
Padres la mencionaron también. En los tiempos mo-
dernos la mayoría de los geólogos ha comprobado la

existencia del continente sumergido, aunque no coin-

ciden respecto á su localización y superficie.

Grupos etnográficos anteriores á la aparición de
los incas y de los caras. Antes de aparecer los incas y
los caras que fundaron la civilización peruana y ecua-

toriana respectivamente, se encontraba la América
Meridional habitada ya por densas poblaciones medio
organizadas. Su núcleo lo constituían tres grandes
grupos etnográficos : el de los pampeanos ó paras, el de

los andinos y el de los caribes, si bien estos dos últimos

lian sido considerados como derivaciones del prinu^'o.

Los pampeanos ocupaban toda la región oriental

(le la América del Sur, desde los confines meridionales

del Continente hasta las costas del Mar de las Antillas,

extendiéndose por las i>ampas y selvas que se dilatan



desde la base de la cordillera de los Andes hasta las

playas del Océano Atlántico.

Los andinos vivían en las selvas del Brasil y en las

altas mesas del Perú y de Bolívia; esta raza produjo la

civilización que le fue peculiar.

Los caribes habitaban las pampas del Orinoco, las

islas del Mar de las Antillas y casi toda la costa atlán-

tica de Venezuela, Colombia v la América Central.

Emigraciones venidas al Istmo de Panamá.—Pro-
cedentes del Sur llegaron al Istmo emigraciones de an-
dinos, pero en número tan escaso y sus tribus tan ais-

ladas unas de otras, que muchos años después de habi-
tar el nuevo terñtorio en que se habían establecido de-

saparecieron casi por completo ante el empuje de razas
más emprendedoras y vigorosas.

La principal masa de pobladores de nuestra patria

se componía de nahuas, mayas y caribes: los dos pri-

meros grupos venidos de la América Central ; el último,

de las Antillas y de la banda oriental del Golfo de Tira-

ba. Todos tres llegaron unos en pos de otros, lentamen-
te y en períodos imposible de determinar con preci-

sión.

Cuando los caribes invadieron el Lstmo encontrá-
banse ya establecidos en el país los andinos, los nahuas
y los mayas; de manera que fue necesario luchar por
la hegemonía y por la posesión del territorio. Del cho-

(jue entre caribes y andinos resultó el aniquilamiento
de los segundos, con pérdida no sólo de las regiones que
habitaban sino también de lo que más caracteriza á

una raza, esto es, su idioma y sus costumbres.

Los nahuas y mayas fueron más felices. Presenta-
ron á los invasoi'es enérgica resistencia con éxito víi«
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rio; y aunque los caribes se apoderaron de casi toda la

costa atlántica como también de parte de la del Pacífí-

co—dado que llegaron á establecerse casi sin solución

de continuidad desde el Darién hasta Panamá—no les

fue posible, sin embargo, hacer lo mismo en el interior

del país, pues cuantas veces lo intentaron sufrieron

gTandes é irreparables desastres.

Zonas de los grupos etnográficos establecidos en
el país.—Hasta ahora no ha sido posible establecer con
precisión zonas bien demarcadas de la inñuencia de
todas estas razas en el Istmo, porque los autores que
lian tratado sobre el particular no están acordes entre
sí. Pinart, por ejemplo, dice que la isla del Rey ó de
Terarequi era el punto más meridional de la coloniza-

ción mejicana, es decir, de los antiguos mayas y na-
huas que de Méjico pasaron á Centro América. Por su
parte Cuervo Márquez asegura que eran derivaciones

de estas razas sólo las poblaciones extendidas desde la

frontera con Costa Rica hasta el río Chagres por el

Sur, las cuales por sus caracteres físicos como por sus

costumbres, su idioma y hasta su civilización eran un
reflejo, aunque débil, de las grandes razas de Centro
América y de Yucatán.

Clasificación sociológica de Morgan.—Parte de la

humanidad, antes de llegar al período de la civiliza-

ción, ha pasado por los del salvajismo y de lat)arbarie;

estos dos últimos períodos los subdivide un sociólogo

norteamericano (Lewis Morgan) en tres estadios: in-

ferior, medio y superior.

Estadios del salvajismo.—El inferior se caracte-
riza por el lenguaje embrionario del hombre, por tener
áste viviendas en la copa de los árboles ó en las caver-



Piedra de moler encontrada
en Gualaca, Provincia de

Chiriquí.

perior empieza con

ñas de los bosques y por alimentarse con ftaitas, raíces

y semillas oleaginosas. Ejemplares de esta especie en-

contraron Colón en la costa de Veraguas y Balboa en

el Darién. El estadio medio se singulariza por el em-

pleo, como alimento, del pescado, los mariscos y tu-

bérculos amiláceos; el uso del fuego y de toscos instru-

mentos de piedra (masas, lan-

zas, hachas, cuchillos etc.) Las
familias se hacen independien-
tes del clima y del suelo, emi-
grando adonde mejor les con-

viene. Así vivieron, entre

otras tribus del Istmo los coi-

bas del Darién. El estadio su-

la invención y el empleo
del arco y de la flecha, gracias á los cuales la ca-

za, que en el estadio medio es incierta, se hace estable.

Las carnes asadas y cocidas son el alimento corriente;

las familias tienen residencia fija en las aldeas, se pu-

limentan los objetos de pedernal, aparecen los uten-

silios de madera, los tejidos de las fibras vegetales y
nace el gusto entre los hombres y las mujeres, ador-

nándose con brazaletes y collares y pintándose con ar-

te la piel.

Estadios de la barbarie.—El inferior se particula-

riza por el uso de los objetos de alfarería; es la época

en que se hacen las tinajas, los jarros, las ollas, algu-

nos instrumentos musicales y
otros utensilios. El estadio

medio se distingue por la cría
Pito de los antiguos chiricanos (|e animalcS doUlésticOS, cl ClÜ-

tivo de cereales y hortalizas mediante el riego, el

laboreo de metales, excepto el hierro, y el em-
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pleo de ladrillos crudos y
piedras en las construc-

ciones. El estadio supe-

rior empieza rjor la fun-

dición del hierro. Inven- Obietos de alfareHa^d^^^^^^^^

tase entonces el arado que,

arrastrado por el buey ó el caballo, bace fácil el culti-

vo de la tierra y ensancha el campo de la agricultura.

Elementos constitutivos délos pueblos más civiliza-

dos.—Los pueblos que han alcanzado el mayor grado de

civilizaci(3n soii aquellos donde existen más hombres

virtuosos y sabios; donde está extendida en mayor es-

cala la educación popular; donde los medios de trans-

]jorte son los modernos que hacen cómoda, rápida y ba-

rata las comunicaciones de los hombres, de las cosas y
de las ideas; donde la agricultura se fomenta por los

medios científicos y las industrias de todo género dan

ocupación al obrero y rentas al Estado; donde

se rinde tributo á las ciencias y á las artes por medio

de las academias, las universidades, los museos, las bi-

bliotecas y los teatros; por último, donde se man-

tiene el culto á la libertad y no son un mito los dere-

chos del pueblo.
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CAPITULO II.

Presentimiento de los antiguos sabios paganos sobre la existencia de
tierras desconocidas al Occidente de Europa.—Opinión de algunos
sanaos y teólogos católicos.—Descubrimiento de la Groenlandia.

—

Los normandos en las costas septentrionales de América.—Causas
que determinaron la desaparición de las colonias normandas.—
Partes de la Tierra conocidas en los albores del siglo XIIL—Prime-
ros europeos que visitaron el Asia Central.— V^iajes comerciales de
Nicolás y Mateo Polo.— Marco Polo y Juan de Mandeville.

Presentimiento de los antiguos sabios paganos
sobre la existencia de tierras desconocidas al Occiden-

te de Europa.—En la antigüedad varios de los sabios

griegos más eminentes habían presentido la existen-

cia de tierras incógnitas. Sócrates, por ejemplo, decía

que lo conocido hasta entonces era una porción del

nnmdo, no dudando que tenía que haber otros pueblos
en lugares lejanos é ignorados. Aristóteles considera-

ba posible la existencia de grandes y pequeñas regio-

nes separadas por el Océano; á su vez el geógrafo Es-
trabón afirmaba que en la Zona Tórrida podían exis-

tir dos tierras habitadas y acaso más de dos.

Pasando de los griegos á los romanos encontra-

mos que Cicerón y Séneca predijeron también x^oco

más ó menos lo mismo.

Opinión de algunos santos y teólogos católicos.—
Entre las luml^reras de la Iglesia Católica que florecie-

ron en la Edad Media hubo sobre la existencia

de nuevas tierras diversidad de pareceres, pues
en tanto que Lactancio, San Agustín y otros

más combatían la habitabilidad de la Zona Tó-
rrida, la doctrina de los antípodas y la posibi-

lidad de navegar por la inmensidad del Atlántico,

apoyándose para ello en opiniones filosóficas particu-
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lares, opinaban lo contrario Orígenes, el Papa San
Clemente (siglo II), San Anselmo, San Efrén y Sau
Virgilio.

Desgraciadamente la doctrina errónea pi*evale-

ció hasta el siglo XIII en que lograron extirparla cua-
tro monjes ilustres llamados Alberto el Grande, Vi-
cente de Bauvais, Raimundo Lulio y Rogerio Bacón, ha-
ciendo renacer la verdadera doctrina de griegos y ro-

manos sobre esfericidad de nuestro planeta y exis-

tencia de regiones lejanas é incógnitas al Occidente
de Europa. Bacón vaticinó que llegaría el tiempo en
que sería descubierta esa gran porción del mundo, la

cual colocaba en el espacio que separa la extremidad
occidental de Europa y la oriental de la India.

Descubrimiento de la Groenlandia.—La Edad Mie-

dla dio el nom])re de normandos á la sección rezagada
de los bárbaros del Norte que habitaban el territorio

continental é insular donde se alzan hoy los reinos de
Noruega, Suecia y Dinamarca. Las primeras porcio-

nes del continente americano fueron visitadas á fines

del siglo X por un grupo de esos hombres, bajo las ói*-

denes de Erico el Rojo, noble islandés quien desterra-

do de su patria decidió establecerse con algunos ami-
gos y seguidores en una región que desde alta mar
había divisado en el horizonte un marino noruego lla-

mado Gumbiorn. Erico denominó á la tierra donde des-

embarcó Groenlandia, que quiere decir Tierra verde.

El mismo Erico logró atraer el concurso de sus

compatriotas á la colonización del país. Este llegó al

caljo de unos años á tener una poldación de 10.000 al-

mas y mereció que se erigiese en él una sede episco-

pal. Su comercio activo (*on la metrópoli dio ocasión

al ensanche de los d(\scubrimientos.
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Los normandos en las costas septentrionales de
América.—Bajo el amparo del rey Olaf se organizó
más tarde una exj)edicióu con el propósito de explo-

rar los países situados hacia el Sur, visitados ya por
Biarne, marino también nomiando. Cuando toda la

Europa estaba consternada por la aproximación del

año 1.000 en que según anunciaba públicamente Ber-
nardo de Turingia iba á acabarse el mundo; cuando
las iglesias cristianas no daban n basto á los millares

(le fieles que aterrados se congregaban en ellas para
im})lorar la misericordia divina, el intrépido Leif Eric-

son, acompañado de Biarne y deuiás compañeros, em-
prendía la arriesgada empresa de surcar las inmensas
soledades del Atlántico en pos de las tierras que el se-

gundo había visto. Al cabo de algunos días de navega-
ción visitó y exploró el afortunado Ericson á Te-
rranova y Nueva Escocia, lugares que denominó res-

pectivamente Hellulandia (tierra pedregosa) y Mar-
clandia (tierra de los bosques) ; después desembarcó
en la parte oriental del actual Estado americano de
Massachussets, á la que le puso por nombre Einlandia
(tierra del vino) de])ido á las muchas viñas que
encontró; más tarde parece que descubrió el terri-

torio de lo que hoy forma los Estados de Rhode
Island, Nueva Jersey, Pensilvania y Nueva York.

Causas que determinaron la desaparición de las

colonias normandas.—En el reinado de Margarita dv
Waldemar, soljerana de Noruega y Dinamarca, prohi-

l)ióse la ida de colonos á Groenlandia bajo pena de
nuierte; el Gobierno estableció para sí el monopolio
del comercio en la colonia, con lo cual le quitó todo ali-

ciente á la iniciativa particular; un invierno crudo des-

truyó poco después las cosechas de gran parte de la

isla, en tanto que otra parte era asaltada y asolada por
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los piratas in^'leses, desastres ambos que llevaron el

hambre á muchos hogares.

Para colmo de infortunios la peste negra, des-

pués de haber hecho estragos en Asia v Europa, sentó
también sus reales en Groenlandia, produjo numerosas
víctimas y sembró por doquiera el espanto y la deso-

lación.

Casi despoblada no pudo la isla enviar desde en-

tonces emigrantes á las costas orientales del continen-
te americano, lo que le permitió á los esquimales é in-

dios destruir á su vez las pequeñas factorías estable-

cidas en él; envalentonados con el éxito atacaron poco
después estos salvajes las colonias escandinavas que
vivían en Groenlandia, llevando su audacia hasta las

mismas moradas fortificadas de la ribera occidental
de la isla.

Supónese que los europeos sobrevivientes se mez-
claron con los esquimales y adoptaron sus usos y cos-

tumbres, pues no volvió á tenerse más mmca noticia

de ellos. Por otra parte, las continuas guerras de que
era entonces teatro Europa atrajeron la atención d(^

los normandos, quienes se preocuparon más del Impe-
rio de Bizancio al que proveían de soldados, que de las

lejanas colonias de América, que no compensaban los

sacrificios y peligros á que se exponían los navegan-
tes; de ahí que los viajes de Europa á Groenlandia
quedaran interrumpidos por completo á principios

del siglo XIV. El tiempo fué borrando luego de la me-
moria de los europeos el recuerdo de la existencia de
las tales colonias escandinavas, pues en la siguiente
centuria nadie tenía la más remota idea de ellas.

Partes de la tierra conocidas en los albores del
siglo XIII.—Primeros europeos que visitaron el Asia
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Central.—Lo que se conocía del muudo eu los albores

del siglo XIII se limitaba

>'

úM^^^
á Europa, el Occidente de
Asia y las costas medite-
rráneas de África. Los
primeros europeos que pi-

saron las regiones del A-
.sia Central fueron tres

franciscanos y cuatro do-

minicos enviados por el

Papa Inocencio IV en
1245. Jefe de los domini-
cos lo fue Nicolás Asceli-

no; de los franciscanos,

Juan Plano de Car^^ino.

Estos llegaron hasta la

residencia del Gran Kan,
al Xorte de la Mongolia;
aquéllos, hasta el Tur-

unos y otros se les hizo

predicaron el cristianismo

y fomentaron una alianza política entre los cruza-

dos de la Palestina y los mongoles para detener
el avance conquistador de los sarracenos.

A poco tiempo de esto el Rey de Francia, San
Luis, enviaba tam])ién al Gran Kan la embajada de
Fray Andrea y años después la de Fray Rubruquis pa-

ra estrechar las relaciones de ambas monarquías.

Viajes comerciales de Nicolás y Mateo Polo. Con
posterioridad á las em])ajadas ya mencionadas marcha-
ron al Oriente en asuntos mercantiles dos nobles vene-

cianos, los hermanos Nicolás y Mateo Polo, quienes

después de un viaje lleno de peripecias fueron presen-

tados á Kubilay, Gran Kan de la ^longoli:»; volvieron

^fit(nc7cca/?iü ej^a ce nocído
^"^ Use.

<ÍGnoT-a7i ^aJ^ pctj^^es na

questán Occidental. A
un gran reci])imiento.
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á Europa con el carácter de embajadores de
aquel monarca ante la Santa Sede y portadores de car-

tas para el Papa en las que Kubilay le pedía doctores
bien instruidos para que fuesen á evangelizar las ma-
sas idólatras del imperio mongol. Gregorio X se

apresuró á enviarle dos frailes muy elocuentes á quie-

nes acompañaron los hermanos Polos; mas habiendo
coincidido la llegada de los viajeros á la Aimenia con
la toma de esta región por los sarracenos, tuvieron que
refugiarse en un convento para no perder la vida. Este
caso imprevisto desalentó á los dos religiosos, quienes
no se atrevieron á seguir adelante ; en consecuencia en-

tregaron á Nicolás y Mateo Polo las cartas enviadas
por el Papa al Gran Kan y regresaron á Europa. Arros-
trando los venecianos los peligros posibles, continua-
ron viaje hasta llegar sin novedad á la residencia de
Kubilay, en cuyas manos pusieron la carta del Pontí-
fíce.

Marco Polo y Juan Mandevi-
Ue.—Entre los viajeros del siglo

XIII el que más descuella por su
audacia, fortuna é intrei^idez es

Marco Polo, hijo de Nicolás, á
quien había acompañado en el se-

gundo viaje al Oriente. Los países

asiáticos visitados por Marco Polo
fueron el Katay (China Septen-
trional), el Mangui (China Meri-
dional), el Cipango (Japón), la Marco Poio

India, las islas de las Especias (Archipiélago de h\s

Molucas), la Persia y la Armenia.

Después de haber sido colmado de honores por
Kubilay regresó á Venecia al cabo de veinticinco años
de ausencia, riquísim'o y con un gran caudal de cono-
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(irnientos. Instado para escribir sus impresiones de

todo lo que había visto en el Asia á fin de divulgarlo

por Europa, accedió á ello. Su libro. Viajes de
Marco Polo, es considerado hoy, a pesar de los siglo>-

transcurridos, como uno de los monumentos geográfi-

cos más preciosos é interesantes de la Edad Media.

Cierto médico llamado Juan de Borgoña publicó

poco después otro libro lleno de exageraciones
fantásticas sobre el Oriente, libro en el cual describía

como si los hubiera visto, innumerables monstruos
(|ue, según él, vivían en el mar. La obra la intitu-

ló Viajes y trabajos de Juan de Mandeville. Este rela-

to novelesco alcanzó tan extraordinaria popularidad
que mereció el honor de ser traducido á casi todas las

lenguas europeas.

El Asia estaba, pues, de moda : no se hablaba sino

de las riquezas del Catay, de Cipango, de Mangui, de
los habitantes de estas regiones, de sus usos y costimi-

bres; como consecuencia allá marcharon muchos
\áajeros, empujados unos por la idea de propagar el

cristianismo, otros por el espíritu de aventuras, y los

más por el afán de lucro, sucediendo, como dice

un moderno historiador, ^^á la peregrinación á la Tie-

rra Santa para asegurar la salvación del alma, la pe-

regrinación á las ricas tierras del Lejano Oriente para
proporcionarse los goces del cuerpo.''
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CAPITULO III.

Población indígena del Istmo en la época del Descubrimiento.—Carac-
teres físicos de los indios del Istmo.—Las viviendas.—Medios de
subsistencia.—Las armas y la guerra.—Las clases sociales.

—

Transmisión del señorío.—La familia.—Industria y comercio.

—

Justicia y religión.

Población indígena del Istmo en la época del Des-

cubrimiento.—Cerca ele sesenta tribus más ó menos
densas, regadas desde las orillas del Atrato hasta los

confines de Chiriquí, habitaban el territorio del Istmo
de Panamá á principios del siglo XVI, estimándose
aproximadamente la población de todas ellas en unos
400.000 habitantes.

Las tribus actuales no son otra cosa que restos dis-

persos de varias de la conquista, pues gran parte de hi

raza originaria pereció antes del segundo tercio del

siglo citado; de modo que contingentes extraños, intro-

ducidos por los conquistadores, fueron la base de la

nueva población indígena esparcida especialmente en
el occidente del país.

Caracteres físicos de los indios del Istmo.—Los
caracteres físicos de los indios que ocupaban nuestro

territorio eran los siguientes : pie] cobriza ó bronceada
cuya intensidad variaba según las localidades; cabe-

llos negros, lacios y gruesos; frente angosta; ojos algo

hundidos bajo cejas negras; nariz pequeña, perfilada

en unos, chata en otros; pómulos salientes; boca me-
diana; labios delgados; dientes blancos, bien coloca-

dos; mejillas proporcionadas y barba pequeña.

Generalmente los moradores de la costa tenían

más tostada la i^iel y la talla más elevada que los de

las sierras.

Las mujeres eran por lo común pequeñas, ])ien for-

madas, propensas en la vejez á la obesidad; ^4as más
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bellas y hermosas que he visto en las Indias", escribe

el cronista Cieza de León.
Todos tenían muy embotados los sentidos del

gusto y del tacto; pero en compensación muy des-

arrollados los de la vista, del oído y del olfato.

Las viviendas.—Generalmente constaban las ca-

sas de un solo piso; el amiazón se formaba de varas
unidas por bejucos ó cortezas textiles, cubierto por ca-

ñas, á las cuales protegía por lo común una capa de
barro.

El techo tenía forma cónica y lo cubrían pencas de
palma ó haces de paja. Las puertas se formaban de pa-

los delgados unidos entre sí, ó bien de la piel de
un cuadrúpedo. A tales viviendas se les llamaba bo-

híos.

Algunas estaban construidas sobre pilotes de ma-
deras duras clavados en el lecho de los ríos ó á las ori-

llas del mar; otras formaban una especie de platafor-

ma sostenida por postes, á la cual se subía por medio
de una viga dentellada á modo de cremallera; otras

se fabricaban en la copa de los árboles. Estas últimas
viviendas eran comunes en los lugares inundables.

Algunas aldeas de Veraguas
estaban rodeadas por largas esta-

cas con el objeto de protegerse sus

moradores del ataque de los enemi-
gos y de las fieras.

Poco mobiliario constituía el ^1:^1^^
ajuar de una casa. Dormían los in- David, Provincia

dígenas en hamacas ó en el suelo ^^® chinqm.

y comían sentados sobre éste, con los dedos.

En Chiriquí existían asientos de piedra y otros
objetos del servicio doméstico.
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Medios de subsistencia.—Vivían de la agricultu-
ra, de la pesea y de la caza. Cultivaban el maíz, la yuca,
el otó, el plátano, el frijol, el camote y otros vegetales
alimenticios. Pescaban con redes, con anzuelos de espi-

t^^'^'yr í^^ ^í' tiburón ó por medio de ciertas substancias vege-
"^^ tales que le echaban al agua de los ríos para adorme-

cer los peces.

^'^ *'^y^ Para la caza poseían grandes disposiciones natu-
rales: imitaban admirablemente las varias voces de
los animales como los quejidos dolorosos de éstos ó de
sus hijuelos; trepaban y descendían á toda carrera una
cuesta empinada como atravesaban con rapidez un río;

ágiles .y avezados á las fatigas de la intemperie, el ojo

atento al menor movimiento y el oído al más imper-
cej)tible ruido.

Para obtener fuego frotaban rápidamente un palo

contra im pedazo de madera y para aumentar la

com])ustión le echaban yescas ó hierbas secas.

Vestido. Adornos.—Las mujeres en algunas tri-

bus usaban camisolas ó enaguas; en otras andaban
completamente desnudas. En Bocas del Toro y en par-

te de las hoy provincias de Colón y Panamá no usaban
cubierta alguna ninguno de los dos sexos.

Hombres y mujeres llevaban pvüseras en los bra-

zos, zarcillos en las orejas, argollas en la nariz, sartas

de cuentas al rededor del cuello, de los brazos y de las

rodillas. Todos estos objetos eran de oro, de hueso,

de caracolitos, de dientes ó de unas de animales.

También se horadaban con artificio las mejillas

y las orejas para introducirse plumas de aves, flores,

ó una varita de oro. En las fiestas ó cuando marchaban
á la guerra llevaban los caciques en la cabeza pena-
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chos con vistosas plumas y los demás guerreros coro-

nas fomiadas con uñas de fieras. Tanto el jefe como
los sú))ditos se x^intaban la cara y el cuerpo.

En Chiriquí las mujeres usaban una tela en la

frente á modo de cinta. Algunas tribus aplicaban la

extravagante y bárbara costumbre de deformarles la

cabeza á los niños recién nacidos, colocándoles el crá-

neo entre dos taijílillas, una en la región frontal y otra

en la occipital.

Las armas y la guerra.—Las armas de que se ser-

vían los indios eran: arcos resistentes sacados de una
palmera negra; flechas de madera con las puntas for-

madas por espinas de tiburones, de huesos ó de dién-

teos de cuadrúpedos; cerbatanas, dardos, mazas, lanzas

de conchas de tortugas y macanas.

El derecho del más fuerte reguló á estas primiti-

vas sociedades, pues para ellas no había, en rigor, de-

rechos sino hechos. Unas tribus con otras peleaban fre-

cuentemente por la ambición de acrecentar el territo-

rio, por derribar un cacique, por rivalidades lugare-

ñas. Las hostilidades comenzaban sin declaratoria pre-

via de guerra, triunfando casi siempre el más fuerte,

y en igualdad de circunstancias el más astuto.

La guerra era la escala para ascender á todas las

jerarquías y todos los honores; de ahí que muchos la

deseasen para mejorar de condición social. En los sa-

queos cada cual era dueño de lo que hallaba, porque
no se consideraba hurto la apropiación de los bienes

del enemigo; los i)risioneros hechos en el campo de ba-

talla pasaban á ser esclavos del vencedor, quien les

hacía una sefial especial, bien en los brazos, bien en la

cara, ó les quitaba un incisivo. Comunmente los tímia-

ba para sí <4 cacique, quien á su vez regalí^ba algunos
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á los aprehensores; más en las tribus sin gobierno el

prisionero pertenecía al que le había echado mano
en el combate.

Las clases sociales.—Cada grupo indígena, alcan-
zara ó no á formar un pvieblo, tenía generalmente su
respectivo jefe—el Cacique—subdito de otro jefe más
poderoso—el Tiba—quien gobernaba sobre una tribu.

A este último le estaban subordinadas varias parciali-,

dades de un mismo idioma, de idénticas costumbres
y de creencias semejantes. El Tiba á su turno depen-
día de un jefe supremo llamado Quibi ó Quibián en
algunas partes, Jura en otras.

Los españoles, sin embargo, designaban bajo el

nombre genérico de Cacique á todo indio que tuviera
mando.

Las clases sociales estaban deslindadas así: ocu-
paban el primer rango los nobles; en seguida los sa-

cerdotes, quienes desempeñaban al mismo tiempo las

funciones de médicos y adivinos; después los plebe-
yos, y por último los esclavos, que eran los prisioneros
cogidos en la guerra.

A los nobles se les llamaba cabras ó sacos; á los

sacerdotes, piachas, leres y tequinas; á los plebeyos
chuis; á los esclavos pacos.

Transmisión del señorío.—La Familia.—La regla

más común era que el hijo mayor heredase al morir su
padre; sin embargo, cuando éste no tenía sino sólo hi-

jas ó hermanas, la sucesión pasaba al hijo de una de
las últimas; á falta de ellas al de la parienta más cer-

cana.

En la tribu de Panamá al morir el cacique lo

reemplazaba en el gobierno el hermano que le seguía;

más no existiendo éste, el hijo de una de las hermanas.
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Todo indio tenía tantas mujeres cuantas pudiera
mantener; sin embargo siempre una era la preferida.
Cuando todas vivían juntas, la favorita entonces las

mandaba, pero tratándolas bien.

Industria y comercio.—Algu-
nas tribus fabricaban con barro di-

versas vasijas de uso doméstico,
instrumentos de música y objetos

de adorno; con las plantas textiles

hacían petates, hamacas, redes y
YasijTde barro dXs cucrdas ; cou las plumas de las aves

antiguos indios príuiorosas uiautas y coronas; con
de chiriquí. el algodóu tclas para vestidos y ha-

macas; con los metales preciosos diferentes joyas.

Sus embarcaciones las construían del tronco de
los árboles. No disponían de bestia de tiro ni de carga

;

así como el transporte marítimo y fluvial se efectuaba
en canoas, piraguas ó balsas, el terrestre se hacía sobre

hombros de pobres rústicos, escogiéndose al efecto

para el oficio de cargador á las personas que tenían

ancha espalda y robustos brazos.

El comercio se reducía al cambio ó pemmta de
unos efectos por otros, debido ello á que desconocían
el uso de la moneda. Las ferias eran muy frecuentes

y concurridas.

Justicia y Religión.—Tenían pena de la vida el

adulterio, el asesinato y el perjurio. Al ladrón le ampu-
taban un ])razo, ó una mano ó los dedos. Los
pleitos entre dos personas los decidía el cacique, y las

faltas no muy graves se castigaban con azotes. La fór-

mula del juramento consistía en tocarse un colmillo.

Casi todas las tribus profesaban el sabeísmo:
creían que el Sol era el Dios creador de tod*^s las cosas
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visibles é invisibles; á la Luna la consideraban esposa

del astro-rey, é hijos de este matrimonio á los luceros

y á las estrellas.

Los guaimíes adoraban los cerros. Tuira llama-

ban las parcialidades del Darién al diablo, espíritu

que según ellas intervenía de modo fatal y siniestro

en las cosas humanas.

Había también ateos, como lo testiñcan los cronis-

tas españoles.

Algunos indios creían en la inmortalidad del al-

ma. Consideraban la muerte como el punto de partida
de un largo viaje; de manera que al morir un cacique
era enterrado con sus joyas, sus vestidos, sus armas,
sus mujeres y sus esclavos á fin de que le sirvieran en
la otra vida tal como le habían servido en ésta. Al cadá-
ver se le ponía también gran cantidad de alimentos
para que tuviera con qué sostenerse durante la eterna

Secci(5n vertical de una huaca cuadrangular

marcha que iba á emprender. Por tanto, el concepto
(pie se tenía de la vida futura era puramente material.

Los que no creían en ella eran enterrados solos, sin ali-

mentos ni objeto alguno.
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Las tumbas de los indios se llamaban huacas.

No faltaban los sacrificios humanos en una que
otra tribu: las víctimas eran esclavos ó aves; también
la ofrenda consistía á veces en alhajas, frutas, pan de
maíz ó salmmerios aromáticos.

CAPITULO IV.

Supersticiones é ideas que acerca del Océano Atlántico y de la Zona
Tórrida privaban en la Edad Media.—Antiguas vías comerciales
entre Europa y Asia.—Descubrimientos marítimos de los portu-
gueses.

Supersticiones é ideas que acerca del Océano
Atlántico y de la Zona Tórrida privaban en la Edad
Media.—Del Océano Atlántico, llamado por los árabes
Mar tenebroso—debido á la ex-
traña conseja de que una nube á
cierta distancia lejana descendía
de las alturas y producía una
densa oscuridad—corrían entre el

vulgo diversas supersticiones, á
cual más extravagante: ya era
Luzbel que durante la noche
sacaba de improviso su enor-

me mano negra del fondo de las

aguas para apoderarse de la na-
ve alejada de la costa; ya era un
monstruoso pulpo, el Kraken, que
abarcaba entre sus innumerables tentáculos á los baje-
les para hundirlos; ya era el remolino vertiginoso de un
pozo sin fondo lleno de monstruos gigantescos que

La mano del Diablo.
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El ave gigantesca Roe

atraía las embarcaciones y se las absorbía; ya ery

un abismo de fuego—la boca del Infierno—que

las agTias del mar no bastaban

para extinguirlo; ya era un panta-

no inmenso

—

el Erebo—en el cvial

se atascaban las embarcaciones;

ya era en fin, una ave gigantesca

llamada Roe, que arrebataba en-

tre sus garras la nave y remontán-
dose con ella basta las nubes la

dejaba caer, hecha pedazos, sobre

las olas. Así, los más intrépidos

navegantes cuyo valor no había

flaqueado ni ante los horrores de

las tormentas ni ante los rudos

com))ates con adversarios superiores, sentían desfa-

llecer el ánimo al venírsele á la mente la sola idea de

verse arrastrados á uno de estos lugares peligrosos, que

el vulgo colocaba á una distancia desconocida de Eu-

roi)a.

Respecto á la Zona Tórrida, se le atribuía la pro-

l)iedad de convertir en negra la piel del hombre que se

acercara á aquella región, por efecto del excesivo calor.

Antiguas vías comerciales entre Europa y Asia.—

Dos ciudades libres, Venecia y Genova, cuyo poderíi»

y i)rosperidad descansaban en la naves:ación, tuvieron

monopolizado cerca de doscientos anos antes del des-

cubrimiento de América el comercio entre Europa y

Asia, al amparo de bulas papales que les^ concedían

el privilegio de negociar con los infieles. Más tard(^ ob-

tuvieron la misma gracia de los Pontífices, Francia,

Portugal y España, cuyos nacionales no pudieron, em-

pero, competir con los de aquellas dos metrópolis ita-

lianas.
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Alejandría, en el Egipto, vino á ser, eomo punto
intermediario del comercio de Oriente, no sólo un gran
depósito de mercaderías sino el primer puerto del

u 11
o P A

Las antiguas vías comerciales entre Europa y el Asia,

numdo por su enorme tráfico. A él llegaban las nares
venecianas á desembarcar los productos europeos que,

á lomo de elefantes y camellos atravesaban el desierto

y luego por el Mar Rojo y el Golfo de Aden eran lle-

vados en otras naves á la India.

Los barcos genoveses desembarcaban su carga-

mento en Constantinopla y. puertos del Mar Negro;

después, siguiendo la ruta del Mar Caspio era conduci-

do por tierra, no sólo á la India sino á la China. Con pos-

terioridad Genova adoptó una vía más corta, partiendo

de Constantinopla y siguiendo la vía del Mar Negro, los

valles del Tigris y el Eufrates, el Golfo Pérsico y el

Mal* de Omán hasta la India.
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Los turcos, que con la toma de Siria habían ido
•estrechando las caravanas ''que se dirigían al Oriente,

al tomar á Constantinopla en 1453 cerraron esta vía
al comercio indo-europeo, dándole así golpe de muerte
á la prosperidad comercial de Genova.

Venecia, llamada entonces la reina del Adriático,

corría el mismo ijeligro, pues el mismo enemigo iba

lentamente extendiéndose en dirección al Egipto re-

suelto también á interceptar las caravanas que se-

guían esta ruta.

Descubrimientos marítimos de los portugueses.—
Como durante el período de su grandeza comercial,

Venecia y Genova, obedeciendo á la ley del egoísmo,
habían puesto innumerables trabas á las naves de
las otras naciones marítimas que hacían negocio con
la India, una de éstas, el Portugal, resolvió buscar una
ruta que fuera á dar al Oriente sin tocar en Alejan-
dría.

A principios del siglo XV ocupaba el trono de
Portugal don Juan I, uno de cuyos hijos, el Infante
don Enrique, fundó en el pueblo de Sagres, cerca del

Cabo de San Vicente, una escue-

la naval. Construyó después al-

gunas naves que al mando de
resueltos pilotos llevaron á cabo
varias exploraciones en el afán de
encontrar un paso para la India.

Por ese tiempo se colonizaron

las Azores, la isla de Madera, se

descubrió el cabo Bojador, y ha-

biendo Don Enrique destruido la

absurda conseja de que la em- príncipe Joü Enrique

barcación que doblara ese pro- ei Navegante,

montorio naufragaría, despachó
una expedición cjue lo dobló en 1412. Entonces fue cuan-
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do se principió á compi^nder que el África no era una
península como se creía, sino un vasto continente.

En el reinado siguiente, de Don Alfonso V, descu-

brieroxi los portugueses la Senegambia y las islas de
Cabo Verde; pero muerto en 1460 el Infante Don Enri-

que, las exploraciones quedaron interrumpidas por va-
rios años. Con la ascención al trono lusitano de
Don Juan II se renuevan aquéllas; es recono-

cida entonces la costa de Guinea y el Golfo de
Benín; años después descubre Baii:olomé Díaz
(1486) el imponente j)romontorio que forma la punta
meridional del África. Una tempestad que estu-

vo á punto de sepultar las naves en el mar les

produjo tal terror á las tripulaciones que se negaron
á continuar la jornada. En recuerdo de ella se

llamó al promontorio Cabo de las Tormentas; pero
al año siguiente el Eey, bajo el influjo de ideas más
serenas y confiando en nuevos descubrimientos, le cam-
bió el nombre. ^^Ese cabo, dijo, nos abre el camino del

Asia: se llamará cabo de Buena Esperanza",

CAPITULO V.

Cristóbal Colón; sus primeros años.—Ideas y propósitos de Colón.

—

Colón en Portugal.—Colón en la Rábida.—Las Juntas de Córdoba
y Salamanca.—Regreso á la Rábida.—El convenio de Santa Fé.

—

Apresto y salida de la expedición.—En la inmensidad del Océa-
no.—Las primeras tierras descubiertas —El regreso á España.

Cristóbal Colón; sus primeros años.—Entre los

sucesos que la humanidad ha visto cumplirse en el

transcurso de los tiempos, ocupa un lugar principal él
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descubrimiento de América, hecho verificado en los fi-

nales del siglo XV, por un ciudadano de la República
de Genova al servicio de España.

Cristóbal Colón, que así se llamaba aquel hom-
bre, era un experto marino, nacido por los años de
1435 ó 1436 del matrimonio de Domingo Colón con Su-

sana Fontanarosa, en lugar del territorio genovés que
no ha sido fijamente determina-
do. Compartió con cuatro her-

manos más las estrecheces de un
hogar humilde, y recibió la esca-

sa educación que en aquellos
tiempos podía adquirir el hijo

de un pobre cardador de lanas.

Entusiasta desde temprano por
la vida del mar, adoptó la nave-
gación como oficio cuando con-
taba apenas catorce años de
edad; y sirviendo ora en la ma-
rina de guerra, ora en la mer-

cante de su patria, recorrió durante más de cuatro
histros las costas de Europa y África bañadas por el

Mediterráneo, lo que predispuso su ánimo á la concep-
ción y acometimiento de mayores y extraordinarias
empresas.

Ideas y propósitos de Colón.—Descubierta y esti-

mada en su extensión por los portugueses toda la cos-

ta occidental del África, se vino á comprender que el

buscado camino á la India, circunvalando casi aquella
gran península, resultaría tan largo y costoso que no
reportaría beneficios al comercio. Surgió entonces en
la mente de Colón el atrevido proyecto de hallar ima
vía más corta, menos costosa y por consiguiente de
resultados positivos para los intereses del mundo. Su

Cristóbal Colón
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viva iniaginacióu y un talento adaptador de grandes
ideas dieron cabida ai supuesto de que navegando
continuamente con rumbo fijo iiaeia el Oeste, había de
llegarse á los países descritos por JMarco Polo de modo
tan sugestivo en sus maravillosas relaciones. Colón de-

cía: ''Si el mundo es redondo como una naranja, ca-

minando al Oriente, lie de llegar algún día á la India".
(Considerando, empero, que empresa de tal magnitud
requeriría para su cumplimiento el apoyo del gobierno
de una nación marítima, rica y emprendedora, ofreció

el proyecto—según se ha dicho,—aunque sin éxito, á

la República de Yenecia y más tarde á la de Genova,
su patria.

Colón en Portugal.—Por los años de 1470 ó 1472 se

tr-asladó Colón al Portugal, nación que por entonces ocu-

pal)a un alto rango entre las potenciavS* marítimas, da-

do que casi todos los descubrimientos geográficos ve-

rificados en la época habíanse iniciado en los puertos
lusitanos. En Portugal, donde casó con doña Felipa,

hija de un célebre navegante llamado Bartolomé "Shi-

ñiz de Palestrello, residió Colón catorce años, ganán-
dose la vida con la construcción de globos geográficos

y cartas de marear, para lo cual tenía suma habilidad.

Fm ese intervalo y para reforzar más la idea que bullía

en su cerebro, hizo viajes á distintas partes de las re-

giones recién descubiertas, conociendo así las Azores,
las costas de Guinea y aventurándose varias leguas

más allá de la isla de Islandia, considerada entonces
como el término de la navegación por aquellos parajes,

perdida ya la memoria de los viajes de los normandos.

Alentado en sus ideas por el físico y geógrafo flo-

rentino Pablo Toscanelli, con quien mantem'a corres-

pondencia, decidió someterlas al gobii^rno portugués,
en ocasión en que ascendía al trono Don Juan TI, prínci-
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pe ilustrado y progresista. Este acogió con entusias-

mo el proyecto; pero puesto á la consideración de
una junta de sabios y peritos náuticos fue juzgado
irrealizable.

Colón en la Rábida.—Decepcionado Colón con es-

te fracaso y luego de confiar á su hermano Bartolomé
el encargo de ofrecer el proyecto al rey de Inglaterra,
abandonó á fines de 1484 el reino de Portugal y se di-

rigió á España, donde esperaba encontrar alguna aco-
gida favorable para sus planes.

Dominado por el cansancio, acompañado de su
hijo Diego, niño de siete ú ocho años y huérfano ya de
madre, se sentó Colón á descansar á la sombra del con-
vento de franciscanos de Santa María de la Rábida,
cerca de Moguer, donde recibió la hospitalidad que le

brindó Fray Antonio de Marchena, joven monje y as-

trólogo distinguido que escuchó, atento, de labios del
viajero, el relato de una vida pasada en parte laboran-
do una idea. Al cabo de unos días salía Colón del con-
vento, donde al cuidado de los frailes dejaba á su hijo,

y partía con rumbo á la Corte, provisto de buenas re-

comendaciones para personajes de valimiento en ella.

Las Juntas de Córdoba y de Salamanca.—Los du-
ques de Medinacelli y de Medinasidonia, á quienes fué
recomendado Colón, conocieron sus proyectos y el pri-
mero le proporcionó, con su influencia, la manera de
acercarse á los reyes en Córdoba, donde á la sazón re-
sidía la Corte por circunstancias anexas de la guerra
que se hacía para arrojar de España á los árabes.
Acogido con entusiasmo el proyecto y con simpatía el

autor por la Reina Isabel de Castilla, fue sometido aquél
á la consideración y censura de una junta de teólogos y
cosmógrafos presidida por Fray Hernando de Talave-
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ra; y aun cuando entre los cortesanos se había formado
un partido simpatizador con el x^lau de Colón, la Jun-
ta dio sobre él un concepto
absolutamente desfavorable,

después de interesantes dis-

cusiones acerca de su facti-

bilidad. Este fallo y los su-

cesos de la guerra mantu
vieron sin resolver el asun-
to por mucho tiempo, en cu-

yo intervalo (1487) tuvo lu-

gar una serie de conferen-

cias en el convento de San
Esteban de Salamanca, ante
los profesores de la célebre

universidad, en las cuales

expuso Colón las razones
fundamentales de sus cálcu-

los, á efecto de contrarres-

tar las opiniones que respecto del proyecto en general

se habían manifestado en la Junta de Córdoba.

Regreso á la Rábida.—La continuación de la gue-

rra sostenida contra los moros obligó á Colón á acompa-
ñar la Corte y el ejército en todos los azares que
precedieron al asedio de Granada, último refugio de

aquéllos en España; i)ero perdida al cabo de tanto tiem-

po la esperanza de obtener para su empresa la pronta
ayuda de los Reyes Católicos cuya atenciÓH prefe-

rente la absorbían los afanes de la campaña, resolvió

dirigirse á Francia para buscar el apoyo de esta nación,

corriendo ya el año de 1491.

Con este propósito pasó á la Rábida para recoger

á su hijo; más enterado el viejo prior del convento.

Fray Juan Pérez, de las decepciones de Colón y del in-

Isabel la Católica

(Copia del cuadro de don Eicardo

Balaca.

)
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teiito que lo eondiu^ía fuera de España, ealcuLó la pér-
dida que sufriría en su gloria y en sus intereses la })a-

tria castellana, si el descubrimiento del camino á las

Indias se ofrecía á otra potencia, y deteniendo en el

convento á Colón, marchó al 'campamento de Santa Fe
para hablar personalmente del proyecto con la Reinji

ísaliel, de quien liabía sido confesor.

El convenio de Santa Fé.—Llamado C^olón á h\

Corte y rendida Granada el 2 de Enero de 1492, se rea-

nudaron en ese mismo mes las negociaciones; pero ca-

lificadas por el Rey Fernando, esposo de la Reina Isa-

bel, y por los miembros del Consejo de exageradas las

pretensiones del genovés, se x^nso término á ellas y de
nuevo se agitó en el ánimo de éste la intención del via-

je á Francia. La Reina entonces, asediada por los ami-
gos de Colón, lo hace detener por medio de un correo

en el camino, y ante las otras dificultades nacidas de la

carencia de fondos para acometer la empresa, prochi-

ma la resolución de empeñar sus prendas para obtener
el dinero necesario, lo que no llegó á verificarse, por-
(UK^ ÍjUÍs de Santángel, Tesorero de las rentas de Ara-
gón, ofreció parte de los caudales que manejaba sin

recil)ir las alhajas.

La capitulación para el viaje del descubrimiento
se firmó, al fin, en Santa Fé el 17 de Abril de 1492, y
por ella se reservaba Colón para sí y sus herederos, el

título y*el empleo de Almirante de las tierras que des-

cubriese en el océano, con otras prerrogativas más que
ace])taron los reyes.

Aprestos y salida de la expedición.—Los aprestos

de la expedición comenzaron desde luego en la villa de

Palos que debía, según orden de los monarcas, contribuir

para aquélla con dos carabelas equipadas; pero auu en
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esto encontró contrariedades Colón por la resistencia

de la gente del puerto y los entorpecimientos de todo
género en los preparativos, situación angustiosa de la

cual lo sacó Martín Alonso Pinzón, quien con su fortu-

na y su influjo en la comarca atrajo para la empresa
el concurso de sus hermanos, parientes y amigos. Por
él se jnidieron adquirir las naves La Finta y La Niña

y afrontó, en x)arte, las dificultades pecuniarias (jue

salvaron de un fracaso los proyectos de Colón, pues
dio de su bolsa más de la mitad del costo de la expedi-

ción.

I)espe»li<la de C'olón en el Puerto de Palos

(Copia del Cuadro de don Kieardo Balaca).

Fácil fue entonces contratar la carabela Santa Ma-
ría. Compuesta así la flota y aprovisionada conve-

nientemente, levantó anclas y descendió por la ría al



36

mar en las primeras horas del viernes 3 de Agosto de
1492, en medio de las aclamaciones entusiastas ó tris-

tes de los Vecinos del lugar y bajo el amparo de las ben-
diciones de los padres de Santa María de la Rábida,
congregados con aquéllos en la orilla.

Montaba Colón la Santa María, nave de mayor
porte en la cual enarboló el estandarte real de Casti-

lla y Aragón; La Pinta y La Niña eran mandadas
por Martín Alonso y Vicente Yáfiez Pinzón, respecti-

vamente. Tripulantes y marineros no pasaban de
120 hombres que se lanzaban á lo ignorado en
busca de gloria y fortuna, de la muerte qviizás, guiados
por el destello del genio prendido en la mente de un
hombre calificado en ocasiones de visionario, cuando
no de loco.

En la inmensidad del Océano.—Enderezó rumbo
la flota á las Canarias, donde diversos contratiempos
la detuvieron pov varios días, y no fue sino (4 6 de

Septiembre cuando, poniendo proas al Occidente, sv^

lanzaron las naves en la inmensidad de lo descono-

cido. Después de treinta y seis días de accidentada na-

A'egación, cuyas circunstancias pusieron en cada ins-

tante á prueba el temple de carácter y la fortaleza de

espíritu de Colón, al despuntar la aurora del viernes

12 de Octubre, memorable en los anales de la humani-

dad, Rodrigo Sánchez de Triana, tri})ulaiite de La
Pinta, vio, el primero, destacarse sobre el horizon-

te^ apenas perceptible, la línea oscura que hizo brotar

de sus Igibios el grito electrizante de -¡tierra!

FjU seguida el cañón de esa nave retumbó estruendoso,

y de los tres buques se alzaron en entusiasta clamoreo,

ronq)iendo en coro inmenso el silencio apacil)le de

aíiuellas soledades, las voces de ; tierra I ¡tierra!
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Las primeras tierras descubiertas.—Fue la peque-
ña y pintoresca isla del grupo de las Bahamas, llama-

da por los naturales Guanahaní (la actual Watling) la

primera tierra del nuevo mundo que pisaron los expe-
dicionarios. Al desembarcar en sus playas, en cuyas
imnediaciones se agitaba curiosa una muchedumbre
desnuda, de salvajes moradores, no pudo contener Co-
lón la emoción embargante de su espíritu: besó aque-
lla tierra que iba á ser el pedestal de su gloria, la regó
con sus lágrimas y dio gracias á Dios por haberle per-

mitido encontrar las ignoradas regiones con las cua-

les había soñado tantos años de su vida. Luego, alzán-

dose del suelo, clavó en él el estandarte real y en nom-
bre de los soberanos de Castilla tomó solemne pose-

sión de la isla descubierta, nombrándola ''San Salva-

dor", en homenaje á la religión cristiana.

Al descubrimiento de* San Salvador siguió el de
otras islas del archipiélago de las Bahamas, luego

Cuba y por último Haytí ó la Española, en cuyas aguas
naufragó la Santa María. Colón errado en sus

cálculos acerca de las dimensiones del globo terrestre,

creyó haber hallado en estas islas las tierras avanza-
das del continente asiático, razón por la cual designó
con el nombre de INDIAS el territorio descubierto

y con el de INDIOS á los moradores que, en estado de
más ó menos salvajismo, encontró en él.

El regreso á España.—Colón se hizo á la vela de
regreso á España en Enero de 1193, para dar cuenta en
la Corte del resultado de su viaje. Después de soportar
tremendas borrascas que pusieron varias veces en pe-

ligro la vida de los expedicionarios y amenazaron en-

volver en el misterio los detalles de la empresa, llegó

La Niña á las costas del Portugal: La Pinta, se-

parada durante los temporales, la suponían perdida y
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con ella á todoy sus tripulantes; pero Pinzón Iog-r<>

tani})ién arribar á un puerto del golfo de Vizcaya. A
mediados de Marzo anclo La Niña en el puerto de-

Palos, donde el pueblo, congregado otra vez en la ori-

lla, dio la bienvenida á sus bravos conterráneos, los hé-

roes de la hazaña más atrevida ejecutada en el numdo.

Colón ivcihidt) «MI líaicelona por los Keyes ílatólicos al lejJivso <le su

primer viaje.

(('o}»ia <|pi Cuadro <lp <loii Ricartio HuIhxh.)

De Palos siguió Colón para Barcelona, residencia

ocasional de la Corte, donde fue recibido por los Keves
con el ostentoso apai*ato (pie se les disp(»nsaba á los

grandes vencedores.
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ÉPOCA DEL DESCUBRIMIENTO Y LA
CONQUISTA.

CAPITULO I.

La bula del Papa Alejandro VI.—Segundo viaje de Colón.— Colón en
la costa firnne.—Nuevos descubrimientos.— Rodrígro de Bastida^s

en las costas pananneñas,— Penalidades y honores.- Bastidas fun-
dador de Santa Marta; su muerte.

La bula del Papa Alejandro VI.—Cuando la iioti-

<-ia de la hazaña llevada á cabo por Cristóbal (/'olóii se

í^sparció en Europa, no poco asombro y envidia causó
en los soberanos de las otras naciones, pues calcularon
los beneficios inmediatos eme de tal suceso iban á des-

[)renderse para Esj^aña, cuyos monarcas se apresura-
ron á gestionar y obtener del Papa Alejandro YI, es-

pañol de nacimiento, que expidiera (4 de Maj^o de
Í493) una bula por la cual se otoi'gal)a á las coronas de
(^astilla y Aragón todas las ti(^- •

i-ras descubiertas ó que se des-

cubrieran al Occidente y Medio-
día de una línea imaginaria,

trazada de polo á polo, á cien le-

guas de distancia de las islas

Azores y Cabo Verde. De este

modo todas las islas y la tierra

firme existentes que se halla-

ran desde la mencionada línea

hacia el Oeste y el Sur pertene-
cían, por decisión del jefe de la

Iglesia, á los españoles, conce-
diéndose á los portugueses, irrisoriamente, lo que
estuviera al Este de la misma. La bula fulmi-

1
K...

Demarcación del niumlo

según la bula del Pai)5i

AlejaiKiro VI
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naba la pena de excomunión contra aquellos que
no la acataran; comentándola decía el rey de Francia,

Carlos VIII, el 'temerario: ''Me gustaría ver el testa-

mento en que el padre Adán ha dividido el mundo entre ^

dos monarcas sin dejarme á mí un palmo de terreno".

Don Juan II no quedó satisfecho de la partición, y
luego de varios incidentes diplomáticos que estuvie-

ron á punto de causar ima guerra entre Portugal y Es-
paña, se firmó un tratado en 1494 en virtud del cual

Fernando accedía en variar la línea por otra que se

trazó á 360 leguas del archipiélago de Cabo Verde.

El segundo viaje de Colón.—El segimdo viaje de
Colón á las tierras descubiertas se verificó aparatosa-
mente, habiendo puesto los Reyes bajo sus órdenes
tres buques grandes y catorce ó quince de porte me-
nor, en los cuales se embarcaron 1500 hombres.
La nota salió de Cádiz en Septiembre de 1493, y
el resultado de la expedición fue agregar á los ante-

riores descubrimientos el de otras varias islas del

Mar de las Antillas, entre ellas la de Jamaica. En es-

te viaje vinieron al Nuevo Mundo los primeros reli-

giosos, quienes comenzaron á propagar la fe cristiana

entre los indígenas.

Colón en la costa firme.—En el tercer viaje de Co-
lón, emprendido en Mayo de 1498 desde el puerto d(^

San Lúcar de Barrameda, se descubrió la isla de Tri-

nidad y la costa firme de Venezuela desde el río Ori-

noco; ]>ero obsecado el Almirante con la idea de que
tocaba en las regiones orientales del Asia, no cayó en
cuenta de que había dado complemento á la unidad
del globo con el hallazgo de im nuevo continente.

De regreso para España recaló en la Española (')

Santo Domingo, donde á la sazón ejercía de Goberna-



41

(lor Francisco JBobadilla, á quien tocó cometer un acto
depresivo para el rango y merecimientos del Almiran-
te: le fomiuló un proceso de residencia por caraos
que le imputaron sus enemigos, lo mandó prender, y
cargado de cadenas lo remitió en un mal buque á Espa-
ña. Los Reyes improbaron ese procedimiento y ordena-
ron la inmediata libertad de Colón, en cuyo ánimo tra-

taron de destruir los resentimientos que tal ultraje le

causó.

Nuevos descubrimientcs.—La emulación, el ansia

de fortuna y de aventuras armaron pronto en los puer-

tos españoles expediciones marítimas mandadas por
intrépidos capitanes que año tras año fueron agregan-
do á los descubrimientos de Colón los de otras islas y
comarcas importantes del Nuevo Mundo. Estas em-
presas se efectuaron sucesivamente bajo el mando de
Alonso de Ojeda y de Pedro Alonso Niño á las costas

de Venezuela; de Vicente Yciñez Pinzón y Diego de
Lepe a las del Brasil, á las cuales arribó luego,

arrojada casualmente por las corrientes ecuatoriales,

la expedición destinada á las Indias Orientales que,

mandada por Pedro Alvarez Cabral, tomó posesión de
aquellas tierras en nombre de los soberanos de Portu-
gal. Por su parte los ingleses, que no habían de que-
darse á la zaga en estas empresas, armaron en 1498
una expedición que, al mando de los venecianos Juan
y Sebastián Cabotto, descubrió á Terranova, las costas
del Labrador y las siguientes hacia el Sur hasta la Flo-

rida.

Rodrigo de Bastidas en las costas panameñas.—
Rodrigo Galván de Bastidas, escribano del barrio de
Triana, en Sevilla, fue el primer europeo que visitó la^^

costas septentrionales del Istmo de Panamá. Habien-
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do obtenido en Junio de 1501 licencia para de.sculn'ir

en las nuevas tierras, amió y tripuló dos carabelas
con las cuales zarpó de Cádiz en Octubre del mismo
año, trayendo como piloto á Juan de la Cosa, veterano
de los mares de occidente, quien había acompañado á
C^lón en uno de sus viajes y acababa de recorrer con
Ojeda las costas de Venezuela. Después de haber co-

nocido Bastidas el litoral venezolano, dobló el cabo de
la Vela, recorrió las costas de Río Hacha, descubrió
el Magdalena y las tierras é islas comprendidas entre
este río y el golfo de Urabá; cruzó este golfo y descu-
brió á continuación toda la costa panameña desde el

río Atrato hasta el puerto del Retrete ó del Escribano,
puéstole así en su honor. La broma, insecto del mar
que lenta pero tenazmente agujereaba el fondo de las

naves, obligó á Bastidas á detenerse en sus propósitos
de seguir la navegación jjor las siguientes costas del

Istmo y á poner rumbo hacia las de la isla Española,
adonde poco después arribó.

Penalidades y honores.—Bastidas sufrió al llegar

á las costas de la Española el naufragio de una de
sus naves, de la que pudo salvar, sin embargo, el valio-

so cargamento que conducía; soportó luego hunülla-
ciones y contratiempos de todo género de parte de las

autoridades de la isla; y en calidad de procesado, bajo
el cargo de haber negociado ilícitamente con los indios

de las comarcas que recorrió, llegó á España en Sep-

tiembre de 1502. Era evidente que el objeto del viaje

de Bastidas no fue otro que el de comerciar con los na-

turales que moraban en las costas, dándoles por sus

objetos de oro, i)or las perlas, carey, caracoles mari-

nos, motas y tejidos de algodón, armas indígenas etc.,

etc., baratijas de Castilla. Absuelto de los cargos qu(^

le formuló el Gobernador de la Española, por haber
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('omprobaclo que tenía para la empresa el pemiiso co-

iTespondiente, pagó con el producto de ésta una suma
considerable á la Corona y le quedó un buen sobrante.

Los Reyes Católicos le acordaron, además, una renta

anual que cobraría de los rendimientos de la Provin-
cia de ürabá, que había descubierto.

Bastidas fundador de Santa Marta; su muerte.—
Kl nombre de Bastidas aparece más tarde en la histo-

ria americana como fundador de Santa Marta, actual

capital del Departamento colombiano del Magdalena.
Víctima de una conjuración trató de ir á Santo Do-
mingo á curarse de las heridas de puñal que le infligie-

ron los conspiradores, estando enfeiino, en el lecho.

Habiendo empeorado durante la travesía tuvo el bu-
que que recalar en Cuba y en esa isla murió en 1527 el

descubridor de las costas panameñas. Sus restos

fueron trasladados al cabo de algún tiempo á la Ca-
tedral de Santo Domingo, donde los cubre una loza

desgastada y borrosa que sirve de grada al altar.

CAPITULO II,

Colón emprende su cuarto y último viaje al Nuevo Mundo.- Descu-
brimiento de la bahía del Almirante y de la laguna de Chiriquí.

—

Reconocimiento de la costa de Veraguas.—Descubrimiento de la

bahía de Portobelo.—La escuadra en Bastimentos y en el Retre-
te.—En la Costa de los Contrastes.—Fundación de Santa María
de Belén.—Resolución heroica délos indígenas prisioneros; aban-
dono de la costa de Veraguas.—El regreso y muerte de Colón.

—

Américo Vespucio y el nombre de América.

Colón emprende su cuarto y último viaje al Nuevo
Mundo.—Doblado en 1497 por Vasco de Gama el cabo
de Buena Esperanza, que abrió á los portugueses el ca-
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miaio de la India, resolvió Colón, anciano ya y acha-

coso, emprender otro viaje al Nuevo Mundo, dispues-

to cada vez más á encontrar el soñado estrecho que lo

condujei*a, por ruta distinta, á las ricas regiones adon-
de habían llegado aquéllos; de modo que mientras Bas-
tidas recorría la costa panameña, Colón hacía en Es-
paíla los preparativos para su cuarto y último viaje.

Al frente de cuatro carabelas zarpó de Cádiz el 9

de J\Jayo de 1502, con su hermano el Adelantado Don
íiartolomé y ciento cuarenta hombres de tripulación.

Acompañalia también al Almirante en este viaje su
hijo Fernando, no mayor de trece años, quien algún
tiempo más tarde escribió el interesante relato de la

vdda y hechos de su padre.

Con vientos propicios la escuadra atravesó feliz-

mente el Océano, y después de tocar en varias islas del

Mar de las Antillas, azotado entonces por tremendas
borrascas, recorrió la costa centro-americana, desde el

Cabo de Gracias á Dios, en Honduras, hasta Cariari,

en el teri'itorio costarricense.

Descubrimiento de la bahía del Almirante y de la

laguna de Chiriquí.—El 6 de Octubi'e fondeó la escua-

dra en una espaciosa bahía de la cual emergían lozanas
islas cubiertas por una variada y exhuberante vegeta-
ción y separadas por canales profundos y de limpias
aguas. Los naturales que acompañaban la expedición
como guias desde las vecinas comarcas, llamaban á
tan heimosa y cómoda bahía Caribaró, asegurando que
tenían fama sus contornos de ser ricos en oro. En efec-

to, las comisiones que el Almirante despachó á tierra

lograron cambiar por juguetes y bagatelas europeas
algunas láminas y águilas de aquel metal que, pen-
dientes de cordones de algodón, llevaban los isleños

colgadas al cuello.
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De aquella bahía, que se llamó del Almirante, en

homenaje á su descubridor, siguió la flota á la de Abú-
renla, ó sea la laguna de Chiriquí, donde igualmente

adquirieron los españoles algunas piezas de oro en el

comercio de cambio que establecieron con los indíge-

nas de los sitios ribereños. Los naturales adornaban
sus cabezas con guirnaldas de flores y coronas for-

madas de las uñas de animales; pero del cuello lleva-

ban colgadas las lucientes láminas, á cuya sola vista se

inflamaba de codicia el pecho de los viajeros. Algu-
nos indios, conducidos á la presencia de Colón,

informaron á éste que el metal por el cual manifesta-

ban tanto interés los expedicionarios se producía
abundante en las sierras de una región al oriente, á
pocos días de distancia, región que los naturales deno-
minaban Veragua.

Reconocimiento de la cesta de Veraguas.—Con
noticia tan halagüeña respecto de la riqueza de las co-

marcas que. iban á recorrer, siempre con el proyecto
de hallar el paso que lo llevara á las regiones civiliza-

das de la India, abandonó Colón la laguna de
Chiriquí á mediados de Octubre. Pasó á la altura

de la isla del Escudo, visitó las bocas de un gran río

que debió ser el Calobébora, y en trato amigable unas
veces y otras venciendo alguna hostilidad de los indí-

genas, recogió alguna cantidad de oro y conoció va-
rios puntos importantes de la costa de Veraguas, has-

ta Cubiga, témdno, según le informaron, de la región
aurífera.

Descubrimiento de la bahía de Fortobelo.— Con-
tinuando siempre el rumbo hacia el Este entró la es-

cuadi-a el 2 de Noviembre en un espléndido y cómodo
puerto rodeado de una risueña y elevada comarca, con
muchas casas que formaban en el fondo ura ordenada
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población. En sus inmediaciones alzábanse lozanos
árboles frutales, palmas, maizales y sementeras, pre-
sentando aquel paraje el más bello aspecto. Tanto
agradaron á Colón la excelencia del puerto como la

hermosura y fertilidad de las tierras del contorno, que
dio al lugar el nombre de Porto-belo (Puerto bello),

que ha conservado.

Siete días permaneció la escuadra en ese lugar,

obligada á ello por lo inclemente del tiempo. Los indios

de la comarca establecieron en ese lapso relaciones con
los viajeros, llevando en sus piraguas á las naves, fru-

tas, hortalizas y algodón hilado
;

pero el oro parecía
escaso, pues sólo usaban prendas de este metal el ca-

cique y reducido número de indios principales.

La escuadra en Bastimentos y en el Retrete.—
Oon viento favorable salió la escuadra de Portobelo y
alcanzó la punta denominada después de Nombre de
Dios; pero á poco cambió el tiempo y tuvo que entrar

de arribada en un puerto al cual se le llamó de Basti-

mentes i)or estar cultivados los terrenos de la costa

é islas inmediatas de frutos y maizales. Allí perma-
neció detenida por lo incesante de los temporales va-

rios días que dedicaron los marineros á reponer las

averías de las naves.

Sin detenerse en un puerto llamado Giiiga, nave-

gó la escuadra hasta un pequeño pero profundo sur-

gidero al cual se le dio el nombre de El Retrete. Era
precisamente el puerto del Escribano, que un año an-

tes había señalado término al viaje de Bastidas. Al
cabo de nueve días de reposo y luego de rechazar un
ataque alevoso de los naturales, la escuadra se hizo

á la mar, con rumbo siempre al Oriente; pero descon-

tando ya el Almirante de encontrar el paso que bus-
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caba, decidió poner proas á Veraguas, para explorar

las afamadas minas de oro de esa región.

En la costa de los Contrastes.—Vientos adversos

y un mar agitadísimo entorpecieron la maí'clia de la

escuadra en su rumbo hacia Veraguas. A cada instan-

te la furia de los elementos pretendía hundir en lo pro-

celoso del piélago las frágiles y maltratadas naves de
la expedición. El desaliento había cundido en las tri-

pulaciones por los trabajos pasados en esa costa que
Colón denominó tristemente Costa de los Contras
tes. Combatida siempre por las tormentas, la flota

cvncontró abrigo en un paraje de la costa digno de men-
ción por la costumbre de los habitantes de fabricar

sus viviendas en la copa de los árboles, para ¡ponerse

á cubierto del ataque de las fieras y de las inundacio-
nes frecuentes en la región. Al cabo de una lucha cons-

tante para salvar una distancia de treinta leguas desde
Portobelo, las naves fondearon al fin en las bocas de
lui río nombrado por los naturales Yebra ó Quiebra y
que llamaron los españoles Belén, por haber llegado

allí el 6 de Enero, día de la adoración de los Reyes.

Fundación de Santa María de Belén.—Colón con-

fió á su hermano Bartolomé la exploración del país cir-

cunvecino, lo que dio por resultado, á más del conoci-

miento de éste, la alianza con los indígenas que lo po-

bla])an debido á la amistad que se logró establecer con
el Quibián, poderoso jefe de la comarca, quien la seHó
en visita que hizo á Colón á bordo de las naves.

Bajo tan favorables auspicios resolvió el Almiran-
te fundar un establecimiento para asegurar la pose-
sión de la comarca, á cuyo efecto hizo construir en una
pequeña altura, cerca de la desembocadura del río, va-
rias casas de pahua })ara depósitos de his provisiones
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y para alojamiento de la gente. Al establecimiento
así íundado se le dio el nombre de Santa María de Be-
lén, al frente del cnal debía quedar con 80 hom-
bres Don Bartolomé, mientras que Colón marchaba á
España en busca de auxilios para proseguir la formal
colonización del país y el laboreo de sus minas.

Hostilidades entre indígenas y españoles.—Los
intentos de los españoles de permanecer en Belén cau-

saron entre los indígenas el mayor desagrado, j el Qui-
bián comenzó á tomar las providencias para oponerse
á tal propósito, á cuyo fin preparaba en secreto el con-

curso de varias tribus para destruir el establecimiento

y arrojar de la costa á los extranjeros. Pero enterado
Don Bartolomé de estos planes decidió anticiparse á

ellos, sorprendiendo en su propio real del río Vera-
guas al cacique junto con toda su familia y principales

amigos, á todos los cuales, convenientemente sujetos

con cuerdas,, se les condujo para Belén. El Quibián,

empero, aprovechando un descuido de su conductor, se

arrojó del bote al agua cuando todavía navegaban en

el río Veraguas, acontecimiento que no causó mayor
cuidado, pues atados como se encontraban sus miem-
bros lo seguro era que pereciera ahogado.

El ataque sobre Belén.—Alejado después de aque-

lla hazaña todo temor de ataque de parte de los indíge-

nas que carecían ya de un jefe tan importante como el

Quibián, dispuso Colón el viaje á España. Las naves

salieron del río y fondearon á distancia de la costa:

más cuando Don Bartolomé y otras personas que fue-

ron á bordo para tomar las últimas instrucciones re-

gresaban á tierra encontraron el establecimiento ata-

cado por los naturales, y en la refriega oue luego se si-

guió fue herido, entre otros, el mismo Adelantado.
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El Quibiáu se había salvado á pesar de las ligadu-
ías que estorl/aban sus movimientos en el agua. Lle-
no de la mayor indignación, privado de su familia y
(le sus amigos, levantó contra los españoles las tribus
vecinas y cayó sobre Belén cuando la salida de la flota

dejaba el establecimiento con la escasa guarnición
destinada á su servicio. Desde entonces los ataques con
flechas, lanzas y macanas se repitieron sin cesar sobre
el establecimiento, por lo que los colonos, en previsión
de no ser fínalmente rodeados, resolvieron abandonar-
lo y construir con cajas y toneles una defensa á la ori-

lla del mar para resistir las agresiones de los salvajes.

Resolución heroica de los indígenas prisioneros;

abandono de la costa de Veraguas.—Mientras que ta-

les sucesos se cumplían en tierra, un acontecimiento
digno del relato ocurría á bordo de los buques, en cu-

yas bodegas se mantenían cautivos varios amigos y
miembros de la familia del Quibián, los cuales una no-
che resolvieron lanzarse al mar para recobrar su liber-

tad. Detenidos algunos en sus intentos fueron reclui-

dos de nuevo á las bodegas, donde á la mañana siguien-

te se les encontró ahorcados, pues habían preferido la

muerte al cautiverio.

Los vientos contraíaos que impidieron la marcha
de la escuadra salvaron á los colonos de Belén de una
muerte segura, porque teniéndose que aumentar la

provisión de agua para el viaje, se mandó al río un bo-

te tripulado por varios hombres, los que á poco perc-
ibían en una emboscada preparada por los indios. Un
castellano que logró salvarse llevó á Don Bartolomé la

noticia del desastre; pero de la escuadra, donde crecía la

im])aciencia ]3or la demora del bote, salió á nado un va-

liente marinero que llegó á la orilla y regresó dando
cuenta de los sucesos de Belén y del fin desgraciado

de los tripulantes del bote.
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La escuadra entonces se aproximó á la orilla, re-

cogió los colonos, y levantando anclas en los últimos

días de Abril de M§^, abandonó las costas de Vera-
guas, sobre las cuales se fincaban las mayores esperan-

zas de Colón. '^'^'^

El regreso y muerte de Colón.—El viaje de regre-

so á España estuA^o todavía más lleno de incidentes pe-

nosos para el ánimo ya gastado del anciano Almiran-
te. Después de tener que dejar abandonado en el río

Belén un buque que se destinaba al servicio de la co-

lonia, se vio obligado á abandonar otro, incapacitado

ya para navegar, en la bahía de Portobelo. En los dos
buques restantes siguió Colón costeando el Istmo, co-

noció el archipiélago de las Mulatas y llegó hasta cér-

ea del Golfo de Urabá, de donde marcando rumbo al

Norte tocó en Jamaica en cuyas costas naufragó, cir-

cunstancia que lo mantuvo durante casi un año en esa

isla, hasta que por los auxilios que recibió de
Santo Domingo ])udo llegar á España en No-
viembre de 1504, pocos días antes de que mu-
riera su protectora la Reina Isabel.

Abatido y enfermo vi-

vió Colón unos meses en

Sevilla, de donde se tras-

ladó á Valladolid, en cu-

ya ciudad, pobre y casi ol-

vidado, rindió su vida el

20 de Mayo de 1506, des-

pués de haber recibido los

santos sacramentos.

Sus últimas palabras
fueron: '*En tus manos,

..,,,,..,, . . Señor, encomiendo mi es-
A alladolul. Casa donde nimiu , .

'

Colón. piritu .
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El Rey Fernando liizo grabar sobre la tumba del

inmortal genovés, cuyos restos se trasladaron al mo-
nasterio de Cartujos de Sevilla, el siguiente epitafio:

Por Castilla

Y por León
Nuevo Mundo
Halló Colón.

Américo Vespucio y el nombre de América.—
Américo Vespucio fue un célebre navegante nacido

después de reci-

dedicó al comer-

en ilorencia en 1452, el cuaJ,

bir ima esmerada educación, se

cío y más tarde á los viajes,

recorriendo las costas del Áfri-

ca y de la América, ora co-

mo piloto, ora como cosmógrafo.
A este último continente efectuó

cuatro viajes^ cuyos detalles los

escribió en cartas que fueron muy
estimadas, pues designaba con
el nombre de Xuevo Mundo á

las tierras recién descubiertas.

Fernando el Católico lo nombró
Piloto Mayor del Reino, con las

atribuciones de ejecutar los asientos de los nuevos des-

cubrimientos, de señalarle á los futuros descubridores
itinerarios para sus viajes y de examinar las aptitu

des de los pilotos que debían conducir las expedicio-

nes. Este emple'o lo conservó basta el año de 1512 en

que murió.

Los escritos de Vespucio fueron coleccionados y
publicados el año de 1507 en im libro intitulado Una
Introducción á la Geografía por el librero Martín Walt-
semiiller, de Saint Die (Francia), quien creyendo erró-

Américo Vespucio
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iieameiite que Colón no hal)ía liallado sino algunas is-

las del Nuevo Mundo y que la gloria de haber to-

cado en la tierra firme de éste correspondía á Vespu-
cio, i^ropuso denominar con el nombre del afortunado
florentino la parte del globo acabada úe descubrir*.
'^Ahora que estas regiones—escribía—han sido explo-
radas con más extensión y que se ha descubierto por
Américo Vespucio otra parte del J\Iundo, la cuarta, co-

mo puede verse j)or las adjuntas cartas, creo muy jus-

to que podría denominársele Amérigen, es decir, tie-

iTa de Américo ó América, por su descu})ridor"

Así, pues, América se llamó el continente encontra-
do por Colón, popularizándose el nombre de tal modo
sobre los propuestos de Colúmbica, Isabélica, Atlánti-

da, que al cabo de pocos años había })revalecido poi-

completo.

Avuique á fines del siglo pasado pretendió el ])ro-

fesor Marcou que el nombre de América })rovenía d"
una montaña de Nicaragua designada Amerriques ]>or

los indígenas, tal doctrina fue desechada ]>()r ilógica cu

el Congreso de americanistas reunido en PaiMs el año
de 1890.
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CAPITULO III.

El Rey Fernando resuelve colonizar la tierra firme,-- Nicuesa y Ojeda
en los preparativos de sus empresas-—Salida de las expediciones.

—

Desgracias de Nicut^sa en las costas istmeñas.—Nicuesa en Belén

y en Nombre de Dios.

El Rey Fernando resuelve colonizar la tierra fir-

me.—Siete años habían pasado desde que Bastidas y
Colón, por encontrados rumbos, recorrieron las costas

panameñas, sin que con pos-

terioridad ninguna otra expe-
dición arribara á ellas. El Rey
Fernando tenía su atención

concretada al éxito de la gue-

rra que hacía en Ñapóles; pe-

ro terminada felizmente para

las armas españolas, conside-

ró entonces necesario ocuparse

de los asuntos de América y de

la colonización de las tierras

descubiertas en el Continente,

(mtre las cuales la de Veraguas
(conservaba la tama de rica,

pregonada en stis calatas y relaciones por el Gran AI

mirante.

Cuando los propósitos del monarca se hicii^ron

públicos, dos caballeros, Diego de Niciu^sa y Alonso
de Ojeda. presentaron sendas solicitudes para obtener
el mando y la colonización de Tierra Firme; y siendo
ambos sujetos apreciables, con protectores de valía

en la Corte, la Corona optó por dividir en dos entida
des políticas las tierras comprendidas entre el Cabo
de la Vela y el de Gracias á Dios, señalando cómo pun-

El Rev Fernando
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to medio demarcante el Golfo d(^ ürabá. La porción
oriental fne llamada Nueva Andalucía y de ella nom-
brado Gobernador Alonso de Ojeda; la porci(5n occi-

dental se designó con el nombre de Castilla del Oro y
tocó en gobierno á Diego de Mcuesa. Tales capitula-
ciones fueron firmadas el 9 de Junio de 1508.

Nicuesa y Ojeda en los preparativos de sus em
presas.—En la isla de Santo Domingo adonde se ha-

bían trasladado Nicuesa y Ojeda, comenzaron á hacer-

se los preparativos de ambas expediciones. El prime-
ro poseedor de un tesoro abundante, con crédito bien

asentado y dueño de una comarca afamada por sus ri-

quezas atrajo con facilidad adherentes, reuniendo ca-

si 800 hombres, un número regular de bestias caballa-

]'es, cinco carabelas y dos bergantines; el segimdo, en
cambio, sólo pudo reunir 300 hombres, dos barcos pe-

queños y dos bergantines.

Suscitadas entre los dos jefes divergencias sobre

la extensión de las respectivas gobernaciones, puso
término á ellas el segundo de Ojeda, Juan de la Cosa,

quien escogido como arbitro señaló el río Darién ó

Atrato, que desemboca en el G^olfo de Urabá, como el

límite divisorio entre Nueva Andalucía y Castilla del

Oro.

Salida de las expediciones.—En Noviembre de

1509 se hizo á la mar la expedición de Ojeda y poco

más tarde, en los finales del mismo mes, la de Nicuesa.

Este tuvo que afrontar y resolver las dificultades que

le opusieron los muchos acreedores de quienes lial3Ía

tomado dinero en préstamo para sufragar los gastos

de la empresa, en la cual, además, había invertido todo

su caudal.
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'Ojeda llegó á la bahía de Calamar donde, al des-

embarcar, trabó combate con los indígenas á los cua-

les derrotó fácilmente; pero ufano con ese triunfo persi-

guió á los vencidos hasta la aldea de Turbaco, en la cual

á su vez fue víctima de la venganza de los salvajes, quie-

nes recobrados de la impresión de la derrota, cayeron
sobre los españoles, haciendo en ellos una grali carni

cería, cuando confiados se ocupaban en saquear las ca-

sas del poblado, abandonadas por sus pobladores. En
la refriega murió Juan de la Cosa, y el mismo Oje-

da tuvo que apelar á la fuga para salvar la vida. Con
\ arios fugitivos llegó á la orilla del mar, donde fue fa-

vorecido por los de la ñotilla.

En esos momentos de desaliento entró en el puer-

to la flota de Nicuesa, é impuesto este jefe de las des-

gracias de su rival, le proporcionó elementos de gen-

te y armas, y él mismo lo acompañó en la empresa de
tomar sobre los furbacos la más sangrienta y espanto-

sa represalia. Vueltos á Calamar, Nicuesa se encaminó
al Oeste, en busca de Veraguas, y Ojeda se dirigió

al Golfo de Urabá en cuya costa oriental fundó
el establecimiento de San Sebastián de Buenavista,
que había de tener una efímera existencia.

Desgracias de Nicuesa en las costas istmeñas.—
Para examinar mejor los contornos de su go])ernación

embarcóse Nicuesa con 70 hombres en una nave de po-

co calado, no sin ordenarle á su segundo, Lope de Ohi-

no, que lo siguiera con los dos bergantines, en tanto

que los buques de mayor porte se hicieron mar afuera

para salvar los bancos y escollos de la ribera. Nave-
gando así conoció varios sitios de la costa; más al to-

car los linderos de la de Veraguas se desató una tem-
pestad que obligó á toda la flota á apartarse de tierra

para no ser lanzada á ella por la furia de lo^ elementos.
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Creyó Niciieí-a qiie en esta operación lo seguiría Gla-
no ; pero éste pernoctó cerca de tierra al abrigo de una
isleta, y al amanecer, en vez de continuar rumbo al

Occidente tras de su jefe, retrocedió á dar fondo en la

boca del río Lagarto, llamado después de Chagres,
donde luego se le incorporaron los buques grandes de
la flota.' Esparció entonces entre las tripulaciones la

noticia del naufragio de la carabela que mandaba Ni-

cuesa y se proclamó jefe en su condición de Lugar-te-

niente del Gobernador. Nicuesa, juguete de la tempes-
tad, volvió á la costa al cabo de dos días en busca de
Glano y del resto de la escuadra. Para abrigarse de lo

tempestuoso del tiempo ancló en la desembocadura de
un río crecido ocasionalmente; las aguas al bajar á su

normalidad produjeron el encallamiento de la nave,

que se despedazó, salvándose milagrosamente los tri-

pulantes. En esta situación emprendieron la marcha
por tierra, rumbo siempre al Poniente, atravesando

pantanos y playas ardientes, soportando privaciones

de todo género, alimentándose de raíces y de moluscos

y cruzando numerosas y crecidas corrientes al favor

de un bote que habían salvado del naufragio. Así lle-

garon hasta enfrente del archipiélago de Bocas del To-

ro, y confundiendo una de sus islas con la izarte avan-

zada de otra parte del continente, cruzaron confiada-

mente á ella. En la mañana siguiente notaron con pro-

funda congoja la desaparición del bote y de los marine-

i'os que en él habían escapado, dejándolos en la deses-

perada condición de prisioneros del mar en una isla de-

sierta.

Nicuesa en Belén y en Nombre de Dios.—Los de-

sertores, desesperados por el hambre y los trabajos

habían acordado regresar adonde suponían que esta-

ba la escuadra: en efecto, la encontraron anclada en
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Belén, lugar escogido por Olano para la erección de un
fuerte y la fundación de un establecimiento sobre el

mismo sitio en que lo había hecho Colón. Con ruegos
ccmsiguieron los cuatro marineros que se mandara con
ellos una nave para recoger en la isla á Nicuesa y á sus
infortunados compañeros. Llegó á Belén el jefe poseí-

do de la mayor indignación contra su desleal teniente,

á quien quiso juzgar como traidor, así como á aquellos

que consideraba sus cómplices; pero á las muchas sú-

plicas de la gente decidió reservar para otro tienqx)

el castigo.

A los pocos días y aun cuando los colonos de Be-
lén habían sembrado los alrededores de hortalizas y se-

menteras para aprovisionar el establecimiento, resol-

vió Nicuesa trasladarlo á un sitio más salubre como lo

era la bahía de Portobelo; más habiéndolo hostilizado

á su llegada los indios de la comarca, tuvo que reem-
liarcarse. Dirigiéndose al Este tocó en un puerto cer-

ca de la Punta de Manzanillo que juzgó aparente para
establecer la colonia, á causa de la fertilidad del suelo

y lo cultivado y ameno de los contornos. ^^Detengámo-
nos aquí, dijo, en Nombre de Dios". Por esa circuns-

tancia denominaron al sitio Nombre de Dios, el mismo
([ue Colón llamó Bastimentos.

Tomó Nicuesa posesión de la comarca y levantó
una fortaleza de estacas para resistir la agresión de los

indígenas, quienes desde luego se manifestaron hos-

tiles. No había transcurrido, pues, mucho tiempo sin

que la situación viniera á ser insostenible. Los salva-

jes destruveron los cultivos de las vecindades y ago-

tadas por otro lado las provisiones originarias de Eu-
ropa, los españoles tuvieron que apelar al recurso ex-

tremo de alimentarse de animales inmundos y yer-

bas que lograban coger en los contornos. Diezmados
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por las enfei-medades y por las heridas recibidas eu

frecuentes combates, agotados por el hambre^y por los

trabajos á que estaban sometidos en la disciplina mi-
litar, aquellos 800 hombres que arrogantes habían sa-

lido de Santo Domingo, encontrábanse ahora reducidos

á un centenar de es])ectros sin otra esperanza más cer-

cana que la muerte.

CAPITULO IV.

Situación déla colonia de San Sebastián.—Vasco Núñez de Balboa. -

Fundación de Santa María la antigua del Üarién.— Deposición^ de
Martín Fernández de Enciso.—Estado lastimoso de Nicuesa; últi-

ma etapa de su vida.

Situación de la Colonia de San Sebastián.—

Mientras que Micuesa soportaba en las tierras de su

gobierno las calamidades mayores del hambre, las en-

fermedades y la obstinada hostilidad de los indígenas,

Ojeda y los colonos de San Sebastián se extinguían

también sufriendo la escasez de provisiones, la incle-

mencia de un clima insalubre y los asaltos continuos

de los urabaes, indios belicosos que combatían con fle-

chas enherboladas para hacer mortales las heridas. A
fin de poner término á tantos males y con el j)ropósito

de activar en Santo Domingo el despacho de los soco-

rros que le había ofrecido un letrado llamado Martín

Fernández de Enciso, se embarcó Ojeda para esa isla

dejando al frente de la cokmia á un soldado valeroso

tumibrado Francisco Pizarro, con las instrucciones de

que abandonara el establecimiento y volviera á San-

to Domingo si pasados sesenta días no regresaba.

Cumplido ese plazo salieron de San Sebastián los es-
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pañoles; pero al entrar de arribada en Calamaí encon-
traron en este puerto al Bachiller Enciso que acudía
con los auxilios de gente y provisiones ofrecidos, y
(juien haciendo valer su autoridad de Alcalde Mayor
(le Nueva Andalucía obligó á todos que volvieran á

San Sebastián, lugar que hallaron reducido á cenizas y
arruinados sus contornos por los naturales.

Las hostilidades comenzaron de nuevo desde el

desembarco de los expedicionarios, no dándoles los sal-

vajes i)unto de reposo; por lox^ue, escuchando los con-

sejos de un individuo de la tropa, resolvió Enciso pro-

bar fortuna al otro lado del golfo, donde según noti-

cias, los indios eran menos belicosos y no peleaban con
flechas envenenadas.

Vasco Núñez de Balboa.—El sujeto que dio el

<-onsejo se llamaba Vasco Xúñez de Balboa, jo-

ven y oscuro hidalgo de Jerez de los Caballe-

ros, que conocía los parajes quí-

recomendaba por haber esta

do nueve años antes con Rodri
go de Bastidas en las costas del

[stmo. Después de aquella em-
presa había permanecido en
Santo Domingo, dedicado á la

agricultura, lleno de trabajos y
(rargado de deudas, razón ésta

que le impidió enrolarse con Oje

da cuando este Capitán recluta-

ba gente para su expedición.

A fin de lograr embarcarse con Enciso y bur-

lar á sus muchos acreedores, discurrió enconder
se en el buque, arrollado en una vela según unos,

ó dentro de un tonel vacío, según otros, no saliendo de
-u escondrijo sino cuando se encontraba ya en alta

Vasco Núñez ñe Balboa



60

mar. LiTÍtóse Ene i so al verlo y lo aiuenazó con dejarlo

en ]a primera isla desierta que encontraran en la ruta;

pero á instancias de los tripulantes aplacó su enojo y
pudo así Balboa continuar el viaje.

Fundación de Santa María la Antigua del Da-
rién.—Conducidos por Balboa arribaron los expedicio-

narios á las bocas del rio Atrato, á legua y media d<'

las cuales, sobre la margen izquierda del Tarena, asen-

taba su real el cacique Cemaco, jefe de los indios de la

región, quien al frente de 500 combatientes salió á re-

cibir de guerra á los invasores. Kecelando éstos del éxi-

to de la batalla hicieron voto de dar al pueblo que fun-

daran en esa tierra el nombre de una imagen de gran
veneración en Sevilla, si obtenían la victoria. El com-
bate se trabó con ardor por ambas partes, pero tras

de alguna faena el triunfo correspondió a los españoles.

Cemaco, fugitivo con los suyos, abandonó á sus adver-

sarios el pueblo donde había reinado como señor de
la comarca. Los vencedores, entregándose al saqueo
de las casas, reunieron un rico ])otín consistente en va-

liosas alhajas de oro. La población recibió, según la

promesa hecha, el nombre de Santa María la Antigua
del Darién. Corrían entonces los finales del año de 1510.

Deposición de Martín Fernández de Enciso.—El

ti'iunfo alcanzado so])re los indios y (^1 relativo l)ienes-

tar ({ue sintieron los españoles en la tierra conquista-

da, dieron á Vasco Núñez de Ball)oa autoridad y con-

sideraciones entre sus compañeros, quienes á la vez co-

menzaron á murmurar del Alcalde Mayor, Enciso, ca-

lificado de déspota y avaro por las disposiciones res-

trictivas que había tomado contra las especulaciones

del oro, objetivo déla codicia de los colonos. Balboa, liom

bre inteligente y astuto aprovechó este estado de los

ánimos ])ara hacerse el vocero de los dí^scontentos, y
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«•011 ]ci lev 011 la mano atacó a Eiiriso negáuclole títulos

para gobeiTiar, como segmido de Ojeda, en Santa Ma-
ría, población que caía bajo la jurisdicción de Nicue-
s'd por encontrarse en Castilla del Oro, más acá del río

Atrato. Con este argumento contundente, fácil fue de
poner á Enciso y constituir un Gobierno Municipal,
t^igiendo los miembros del Cabildo y designando dos
Alcaldes que lo fueron un sujeto llamado JNIartín Sa-
mudio y Vasco Núñez, cuyo prestigio crecía más y
más entre los colonos.

En esta situación arribó á Santa María una floti-

lla que, bajo las órdenes de Rodrigo Enrique de Colme
nares, explora])a la costa en busca de Nicuesa. Entera-
do de los sucesos recientes ocurridos en Santa María
convenció á los colonos de la necesidad de someterse
á la autoridad de Nicuesa en cuya gobernación se ha-
llaban, y se ofreció para conducir en sus buques á los

representantes que el Cabildo designase para ofrecer
á Nicuesa el mando de la colonia. Escogidos para esta

comisión Diego de Albites y Diego del Corral, Colme-
nares siguió con ellos el viaje de exploración.

Estado lastimoso de Nicuesa; última etapa de su
vida.—Nicuesa entre tanto se consumía en Nombre d:»

Dios con el escaso munero de hombres que le quedaba.
Fai tan lastiiuosa situación lo encontró Colmenares, á
<'uya presencia se reanimó el abatido espíritu del des-
graciado Gobernador, escuchando gozoso las noticias
que le daban los comisionados del Darién sobre la ri-

queza y fertilidad del suela y de los progresos alcanza
dos en la colonia; se impuso de las disenciones habidas,
del botín capturado á Cemaco. Al oir lo último la codicia
surgió en su ánimo y habló, con alarma de sus oyentes,
de despojos y castigos para cuando asumiera el man-
ilo en Santa María, Lope de Olano y otros desconten-
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tos que permanecían presos, lograron jjersuadir á los
comisionados de lo errados que estaban en proponei--
le el gobierno de Santa María á Nicuesa, á quien califi-

caban como un hombre avaro y cruel que les iba á

arrebatar el bienestar de que gozaban.

Con estas impresiones Albites y Corral llegaron
al Darién antes que Nicuesa, y tuvieron tiempo para
informar á los colonos de los propósitos que llevaba
éste, lo que fue suficiente para que la muchedumbre
toda se opusiera á su desembarco cuando llegó al puer-
to.

Insistió Nicuesa en ser recibido no ya en calidad
de jefe sino de simple soldado; pero súplicas y empe-
ños de toda suerte resultaron inútiles para calmar los

ánimos exacerbados de los colonos.

Trasladado á un mísero bajel mal aparejado y
aprovisionado, el infortunado Gobernador de Casti-

lla del Oro se lanzó de nuevo á la ventura el lo. de
Marzo de 1511, acompañado de 17 servidores fieles

que quisieron seguirlo en su desgracia. La inmensidad
del mar guardó para siempre el misterio de su suerte»

y la de sus abnegados compañeros.
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CAPITULO V.

Balboa en el Gobierno de la colonia.—Los españoles en el Atrato y en
el interior del Darién.—El mar del Sur.—Balboa en las playas del

Sur; el regreso.

Balboa en el gobierno de la colonia.—La expu^-
si(Sii de Nicuesa dejó á Balboa en capacidad de aspi-

rar el mando absoluto de la colonia; y á fin de hacer-

se de él, abrió contra Enciso un proceso por usurpa-
<dón de autoridad. Condenado el bachiller y confisca-

dos sus bienes, obtuvo la libertad á cambio de abando-
nar el territorio. En la misma nave en que salió expul-

so Enciso marcharon, respectivamente á Santo Domin
^o y á España, dos comisionados de Balboa, para dar
cuenta de los sucesos de la colonia y solicitar auxilios

de todo orden para proseguir la conquista del país.

Entre tanto, para conocer el territorio circunve-

cino, se organizaron varias expediciones, una de las

cuales, conducida por Balboa en persona, llegó hasta
Ooiba, comarca de la costa del Xorte donde mandaba
el cacique Careta, á quien fácilmente redujo por la

fuerza á su obediencia y luego á su amistad y alianza,

asegurando ])or este medio hi subsistencia de la colo-

nia, pues el jefe indio se comprometió á proveerla de
víveres y granos.

Se internó en seguida Balboa en las tierras de un
vecino y rival de Careta, el cacique Ponca, quien
desamparando su villorrio huyó á los montes; pero los

españoles y sus aliados caretanos saquearon á su sa-

bor y destruyeron las casas; luego tornaron á la costa

para seguir á los feraces y bien cultivados dominios
del cacique Comagre, donde fueron recibidas de paz y
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colinados de agasajos. Allí tuvo Balboa la prímerrí

noticia de la existencia de otro mar, pues al producir-

se una disputa entre los españoles por inconformidad
en el reparto de 400 onzas de oro que se les había ob-
sequiado, Panquiaco, el hijo mayor del Cacique, dis-

gustado por aquella muestra de avaricia de los ex-

tranjeros, derramó de la balanza el objeto de la disputa

y los apostrofó diciéndoles. ^*Si t¿in ansiosos estáis de
oro que abandonáis vuestra tierra para venii* á inquie-

tar la ajena, yo os mostraré una provincia donde
podéis á manos llenas satisfacer ese deseo '^—Habló
de un reino al Sur donde la gente era tan rica que be-

bían y comían en vajillas de oro, considerando, sin em-
bargo, necesario una fuerza de 1000 hombres para po-

der vencer las belicosas tribus que poblaban las tie-

rras intermedias y las costas del otro mar.

Los españoles en el Atrato y en el interior del Da-
rién.—Las halagüeñas noticias obtc^nidas en (\)magre

determinaron el regreso á Santa IVlaría para despa-

char á Santo Domingo im nuevo comisionado que acti-

v^ara en esa isla el envío de refuerzos x^ara acometer

el viaj(^ en busca del otro mar. Con el fín de no pennane-
cer inactivos, varias expediciones recorrieron la band:(

oriental del Golfo de Urabá y exploraron el río Atrat >

diez leguas arriba de su desembocadura. Otra comi-

sión, á cargo de Colmenares se despachó directamente

á España en vista de que no venían auxilios de Santo

Domingo, de donde en cambio llesraron, poco después,

noticias alarmantes para Balboa, pues se referían á

((ue Enciso había logrado predisponer contra él el áni-

mo de la Corte. Con esto y cansado ya de esperar la

ayuda solicitada, decidió llevar á caho, con los reclu-

sos á su alcance, la jornada de1 descubrimiento.
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El jueves lo. de Septiembre de 1513 salieron de
Santa María 190 hombres y numerosa jauría de perros
carniceros, cuyos colmillos causaban entre los indios

tanto temor como estragos.

Embarcada en un pequeño bergantín y diez ca-

noas indígenas, la tropa desembarcó en Careta; inter-

nóse el 6, acompañada de un contingente de 1000 in-

dios caretanos en las tierras de Penca, que fue venci-

do, sojuzgado y atraído á la alianza española. Tras un
descanso de doce días y con guias poncanos se reanudó
la marcha el 20, á través de una naturaleza indómita
de espesos bosques cortados por poderosas corrientes,

hasta llegar cuatro días después á Cuarecuá donde tu-

vo que combatir con la numerosa hueste que opuso á

su paso el cacique Torecha. Vencido y muerto éste en el

camx30, sus subditos sirvieron luego eficazmente en
el resto del viaje á los expedicionarios, cuyas i^enali-

dades eran tantas, que el mayor número se encontraba
enfermo y tan postrado, que una porción permaneció
rezagada en Cuarecuá.

El Mar del Sur.—El domingo 25 de Septiembre
alcanzó la expedición las iiltimas estribaciones de la

cordillera del Chucunaque, desde una de cuyas cimas

pudo Balboa, que por un acto de egoísmo ingénito se

había adelantado á sus compañeros, contemplar emo-
cionado y gozoso, poco antes del medio día, en el leja

no horizonte, la línea de aguas de un mar desconocido.

A sus gestos y acciones la troica se le incorporó presu-

rosa, y todos juntos prorrumpieron en gritos de con-

tento, en demostraciones de gratitud á la Divinidad y
en homenajes de respeto al hombre afortunado que los

conducía. El clérigo Andrés de Vera, capellán de la ex-

1 medición, entonó el Te Deum Laudamus, se levantaron
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pirámides de piedra y eoii las espadas se grabaron
cruces é iniciales sobre la corteza de los árboles del

sitio.

Pasados los primeros mcmientos del alborozo em-
prendi(3 la expedición el descenso hasta las tierras del

cacique Chiapes, quien vencido en corto combate ob-

tuvo de los españoles la paz en cambio de su concurso

y el de su gente en las siguientes jornadas. De los bo-

liios de Chiapes salieron tres partidas en busca de ca-

minos que condujeran al mar, á cuya orilla llegó el S(*-

gundo día de marcha la que mandaba Alonso Martín,

quien embarcándose en una canoa que allí encontró, se

hizo dar testimonio de liaber sido el .primero que ha-

bía navegado en aquellas aguas. Vuelto con el aviso á

Balboa, marchó el caudillo con 26 hombres que entre

curiosos y desconfiados se acercaron á la playa y be-

bieron en las manos el agua cargada de sal del mar
descubierto. Al flujo de la marea, Balboa, armado do

todos sus ai-reos, en una mano la espada desnud-) y en
la otra el estandarte en el cual estaba pintada la ima-
gen de la virgen María, entró en las aguas hasta las

rodillas y tomó posesión del mar en nombre de los so-

beranos de Castilla.

La ruta seguida por la expedición en el viaje del

descubrimiento fue la de Puerto Carreto y siempre
hacia el Suroeste hasta el Golfo de San Miguel, bauti-

zado así por haber llegado á sus riberas el día que la

igk^sia católica dedica á este santo.

Balboa en las playas del Sur; el regreso.—Balboa
se })ropuso conocer en seguida la extensión y ricjueza

de las comarcas ribereñas, á cuyo efecto recorrió las

tierras de los cacique» Coquera y Tumaco á quienes,

uno tras otro, tuvo ciue A'encer. De este último obtuvo
á más de alguna cantidad de oro varias verlas y el in-
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forme de que se producían abundantes y hermosas en
las aguas de unas islas donde mandaba un poderoso
cacique llamado Terarequi. Era el mes de Octubre y la

estación no se prestaba para que se emprendiera una
jornada por mar en las frágiles canoas indígenas de
(pie se servía la expedicicSn; pero Balboa embarcándo-
se en una de ellas con unos pocos compañeros, navegó
hasta nna punta desde donde, alcanzando á divisar las

mencionadas islas, dio á la mayor de ellas el nombre
de Isla Rica y al conjunto de todas Archipiélago de las

Perlas.

Al comenzar el mes de Noviembre emprendió la

expedición el viaje de regreso á Santa alaría, por ru-

ta distinta de la que había llevado, con el objeto de co-

nocer otra parte del país y acrecentar el botín recogi-

do. Atravesó las tierras de Teoca, Pacra, Buguebugue,
Bononiama y Chiorizo, reduciendo por fuerza á los ca-

ciques rebeldes en unas y siendo recibido de paz en
otras. Trasmontó la cordillera y después de sujetar al

])elicoso Tubanamá llegó á fines de Diciembre á las pla-

yas del Atlántico, á los dominios de Pocorosa, en el

golfo de San Blas. Continuando la marcha por Coma-
gre, donde por muerte del viejo cacique mandaba su

hijo, el joven Panquiaco, siguió á las tieri'as de Penca
y de Careta; y embarcándose en éstas entró final-

mente á Santa ^[aría el 19 de Enero de 1514, sin haber
perdido un solo hombre, con un cargamento de man-
tas, hamacas y otros artículos de algodón, más de
100,000 castellanos de oro, fuera de las perlas y satis-

fecho de haber añadido, con el descubrimiento de un
nuevo mar, una gloria más á su patria.

Balboa despachó luego para España á Pedro de
Arbolancha (*on la misión de llevar la noticia del asom-
broso descubrimiento, obsequiarle al monarca gran



68

cantidad de oro y perlas y j^edirle para el descubridor
del mar del Sur el mando en propiedad de Castilla del

Oro.

CAPITULO Vi.

Pedro Arias de Avila, Gobernador de Castilla del Oro.—Penalidades
en la Colonia.—Sublevación de los indígenas,—Balboa Adelantado
del mar del Sur.—Expediciones de Morales y Pizarro.—Jornada
de Gonzalo de Badajoz,—Fundación de Acia.—Expedición de Gas-
par de Espinosa. —Balboa en el mar del Sur; su prisión; su muerte.

Pedro Arias de Avila, Gobernador de Castilla dei

Oro.—Cuando Pedro de Arbolanclia llegó á España la

Corte había conferido el cargo de Gobernador de Casti-

lla del Oro á un caballero de Segovia, el Coronel Pedn»
Arias de Avila, quien con una lucida expedición de 1500
hombres acababa de salir para el Darién. Las quejas
elevadas por Enciso contra Balboa fueron acogidas por
la Corona; y Pedrarias, como comunmente se le llama-

ba, venía con instrucciones de procesarlo por su con-

ducta con el Bachiller y con Nicuesa, pues la muerte
de este último fue muy deplorada. Las noticias que lle-

vó Arl)olancha causaron, sin embargo, en la Corte una
magnífica impresión y sirvieron para atenuar la mala
voluntad existente contra el descubridor del Mar del

Sur.

A fines de Julio de 1514 fondeó frente al Atrato
la flota de Pedrarias constante de 17 naves. Un mensa
jero despachado á tierra para dar aviso en Santa Ma-
ría de la llegada del nuevo Gobernador, encontró á Bal-

boa vestido de tela de algodón, calzado de alpargatas.
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•ocupado trauquilamente, cou unos indios, en techar de
paja su casa habitación, lo cual produjo no poca sor

presa en el enviado, quien no se imaginaba encontrarse

frente á aquel Vasco Núñez cuya fama era ya notoria.

Aunque herido en lo íntimo de su orgullo y no obstan-

te la excitación qu^ la noticia causó en Santa María,
al extremo de querer los colonos rechazar con las ar-

aíias á los expedicionarios. Balboa acompañado de su
tropa salió á recibir con demostraciones de respeto y
•simpatía al nuevo Gobernador y á la brillante hueste
que lo acompañaba.

Con P^^drarias ^ ino al Darien el primer o})ispo de
la diócesis, el fraile franciscano Juan de Quevedo^
pues Saaita María acababa de ser erigida en ciudad y

sede episcopal, con escudo de
armas consistente en un casti-

llo de oro sobre campo rojo, en-

cima de aquel un sol del mis-
mo metal y á los lados una
puma (león de América) y un
cocodrilo. En la expedición
vinieron también el joven li-

cenciado Gaspar de Espinosa
con cargo de Alcalde Mayor,
el cronista Gonzalo Fernández
de Oviedo, el Bachiller Mar-
tín Fernández de Enciso, nom-
brado Alguacil Mayor, varios

í*apitanes y clérigos y algunas mujeres en el séquito de

Doña Isabel de Bobadilla, esposa del Gobernador.

Penalidades en la Colonia.—Iniciado el Gobierno
de Pedrarias, abrió el Licenciado Espinosa la causa
contra Balboa á quien se mantuvo x3reso mientras se

dictaM el fallo, que lo condenó al pago do algunas su-

Escudo de Santa ataría h

Antio:ua del Dariéu.
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mas de dinero á Eiieiso y á otros acusadores, absolvién-

dosele de toda responsabilidad en la muei-te de Xi-

cuesa.

Apenas instalados los expedicionarios, toda suerte

de penalidades invadió á Santa María, pol)lación que
contaba 200 casas pajizas con sementeras en las vecin-

dades para sustentar un escaso número de pobladores.

Las enfermedades originadas por un clima mal sano
hicieron estragos en gente venida directamente de Eu-
ropa, extraña á la vida de las soledades americanas y
refractaria á los alimentos nativos. Estos mismos es-

casearon de modo tal, que pronto se vio por las calles á

]os nuevos moradores cambiando con los veteranos dv

la colonia por un pedazo de yuca ó unos granos de niaiz,

los ricos vestidos y lucientes armadui'as ([ue habían

traído de Castilla. En un mes perecieron 700 y el resto

clamaba porque se le mandase á Santo Domingo 6 se 1"

devolviese á España. Restablecida un tanto la discipli-

na, Pedrarias dispuso fundar algunas poblaciones en

tierras de los caciques aliados, para distrilniir así l-i

gente y aliviar la situación de Santa Mai'ía.

Sublevación de los indígenas.—Juan de Ayora, se-

gundo de Pedrarias, salió con 400 hombres para las tie-

rras de Comagre, Pocorosa y Tubanamá, en la segun-

da de las cuales fundó la población d(^ Santa Cruz, ñ

orillas del mar, y en la tercera la de Los Añades, en el

interior, en tanto que una fuerza seguía hasta las pla-

yas del mar del Sur para echar en ellas las bases d^'

otro establecimiento. Pero fueron tantas las iniíjuida-

des que los conquistadores cometieron c(m los indíge-

nas, que concertados los principales caciques se lanza-

ron en una sublevación general. Pocorosa sorprendió y
degolló á los colonos de Santa Ci'uz, y Ayora, dei-i-otado

])or (^1 cacique de Secativá, aband(anVá los suyos fugáu
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dose con un grupo de amigos y buena cantidad de oro

para España. Los indios llegaron á amenazar de cercn

á Santa Liaría, de donde salió, á cargo del Capitán An-
tonio Tello de (juznián, una fuerza de socorro para sal-

A ar la guarnición de Los Añades, población que se juz-

gó prudente abandonar y reducirla á cenizas.—Guz-
mán siguió adelante, recorrió las tierras de Chepo, en
las cuales hizo perecer de modo artero al cacique de es.^

nombre, pasó por Pacora y se detuvo en el caserío de

pescadores llamado Panamá, donde más tarde había

de fundarse la ca]útal del territorio.

Balboa Adelantado del Mar del Sur.—Libre Bal-

boa después del juicio á que fue sometido, llevó á cabo

ima empresa que le confió Pedrarias para encontrar el

faljiüoso tesoro del templo de Dabaíbe en el interior

del Atrato, empresa de tan mal resultado que el mis-

mo jefe salió herido en la derrota que le infligieron los

naturales. Alimentando, sin embargo, el propósito de

continuar las exploraciones que había iniciado en el

]\lar del Sur, trató de conseguir reservadamente en Cu-

ba un contingente de hombres para el efecto. La per-

sona que llevó esta comisión regresó con 70 castella-

nos, A' habiendo fondeado distante de Santa María en-

vió á Balboa aviso de su llegada; pero Pedrarias que
se enteró de todo, mandó apresar á éste, le quitó la

gente y quiso encerrarlo en una jaula de madera, á lo

que se opuso el Obispo Quevedo. Afortimadamente por

(^se tiemx^o llegaron á Santa María los despachos reales

por los cuales la Corona, reconociendo los importantes

servicios de Balboa, lo investía con los cargos de Ade-
lantado del Mar del Sur y Gobernador de las Provincias

de C(>i])a v Panamá. A Pedrarias se le r^^<^omendaba
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que le guardara todas las consideraciones y que le con-

sultara en ]o concerniente al gobierno y conquista del

país^

Expedieíones de Morales y Pízarro.—Entre tanto-

otras partidas armadas recorrían distintas secciones-

del país. Gaspar de Morales y Francisco Pizarro cru-

zaron el Darién, llegaron á las orillas del Mar del Sur
y atravesaron en canoas indígenas el brazo de mar que

del continente separa las islas dé-

las Perlas, donde vencieron al ca-

cique Terarequi, sujetándolo al

Gobierno de Santa María y obli-

gándolo al i3ago de un tributo anual
de 100 marcos de perlas jjara el te -

soro real. De vuelta á tierra firme

recorrieron la costa hasta Birú, al

sur de Garachiné, cometiendo las

mayores iniquidades con los indí-

genas, entre otras la de hacer des-

pedazar por los perros á 18 caci-

ques prisioneros. Cqnfederadas las tribus obliga-

ron á las invasores á emprender una retirada

desastrosa en la cual fueron perseguidos sin tre-

gua. Aniquilada llegó la expedición al punto de su par-

tida; pero en medio de los peligros corridos no aban-

donó el rico caudal de perlas que llevaba, una de las

cuales figuró más tarde entre las piedras de más va
lía de la Corona de España.

Jornada de Gonzalo de Badajoz.—Otra expedi(ñón

constante de 130 hombres capitaneada por Gonzalo de
Badajoz desembarcó á mediados de 1515 en el sitio

donde Nicuesa fundó á Nombre de Dios, é internándo-
se en el país llegó á las playas del Mar del Sur, que
costeó á través de los dominios de los caciques de Pare-

Francisco Pizarro,



73

(|iieté,Tabor,Chame y Cherú. El de Penonoméhuvóálos
montes al aproximarse los españoles; pero el de Nata,
sorprendido por éstos, les facilitó buenos alojamientos y
abundantes víveres. Después de vencer á Escoria, atra-

vesó la expedición el río de ese nombre, el actual Santa
María, y entró en la provincia de Pariba ó Parita don-
de mandaba el cacique París á quien Badajoz envió
emisarios para ofrecerle la paz ó la guerra. El indio le

mandó alhajas de oro por valor de $ 40.000; y creyendo
con este agasajo alejar de sus dominios al invasor, acre-

centó su codicia. En efecto, una noche cayeron los espa-

ñoles en el campamento del indio y arrasaron con
cuanto de valor hallaron, doblando así la canti-

dad de oro que ya poseían. Herido el cacique por
este acto de felonía, jvmtó su gente y atacó por
sorpresa á sus enemigos, en los cuales hizo una gran
carnicería, arrebatándoles además todo el tesoro y es-

clavos obtenidos durante su larga jornada desde San-
ta María. Combatido Badajoz por todas las tribus del

tránsito hasta Chame, dirigióse en canoas á la isla

de Otoque donde cometió con los indígenas las acostum-
bradas expoliaciones que luego repitió en Taboga; cru-

zó después á tierra firme, y siempre combatiendo llegó

á Santa María, no tan acongojado por las derrotas su-

fridas, cuanto por la pérdida del tesoro que dejaba en
poder del bravo París.

Fundación de Acia.—Otra expedición conducida
por Pedrarias en persona desembarcó á fines de 1515

en un puerto de la costa del Norte donde resolvió el Go-
bernador fundar un pueblo que sirviera de base al ca-

mino con otro que se estableciera en las márgenes del

Golfo de San Miguel. Se erigió una fortaleza en el sitio

y al pueblo que comenzó á levantarse se le dio el nom-
bre de Acia, que en lengua indígena quiere decir huesos

10
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de hombres, en memoria de la gran cantidad de éstos

que se hallaban esparcidos en las llanuras inmediatas,

y que atestiguaban la fiereza con que dos hermanos se

iiabían disputado, muchos años antes, el cacicazgo de 1

1

comarca

Expedición de Gaspar de Espinosa.—Poco antes

del regreso de Badajoz á Santa María había salido de

esa población el Licenciado Espinosa con una fuerza de
200 hombres para castigar los atentados cometidos por
los indios en las poblaciones fundadas por los caste-

llanos en las tierras de Pocorosa y Tubanamá ; mas al

tener aviso Pedrarias del descalabro de aquel tenien-

te ordenó al Licenciado que prosiguiera la jornada has-

ta los dominios de París para recuperar el tesoro. Es])i-

nosa entró por Comagre, bajó hasta Chiman castigan-

do cruelmente las tribus del trayecto, y por Chepo y
Panamá continuó el yiaje hasta Nata donde permaneció
la expedición cuatro meses. Sometido el cacique de este

nombre y también el de Escoria, Espinosa consideró

asegurado el éxito de la campana contra París; y ei»

consecuencia abrió ésta después de confesar y comul-

gar todo el ejército. El 6 de Agosto de 1516 la vanguar-

dia de 80 hombres mandada ¡jor Albites empeñó com-
bate con las tropas de París que le resistieron durante

seis horas, hasta que la llegada de Espinosa con las

fuerzas restantes decidió el triunfo en favor de los es-

pañoles, quienes al entrar el siguiente día en el pueblo

del indio lo hallaron en cenizas. Recuperado en las ve-

(dndades parte del tesoro, Espinosa hizo reconocer por

varias partidas casi todo el territorio de la hoy Provin
cia de Los Santos y mucho de la de Veraguas. Una par-

tida recorrió por mar la costa, llegó hasta la isla de
( 'Cbaco y divisó la de Coiba.
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Aunque hostilizado en el trayecto por los indíge-

nas, Espinosa llegó sin mayor noAX^dad á Acia—donde á

la sazón mandaba el Adelantado Balboa—á mediados de
1517, y entró á Santa María con gran cantidad de oro y
más de 2.000 indios cautivos.

Balboa en el Mar del Sur; su prisión; su muerte.—
La rivalidad cada día creciente entre Balboa y Pedra-
rias tuvo un aparente término, pues debido á las gestio-

nes del Obispo Quevedo, apoyado por Doña Isabel, la es-

posa del Gobernador, convino éste en el matrimonio
de una de sus hijas, María de Peñalosa, residente en
España, con el descubridor del Mar del Sur. Concerta-
do el enlace, el Obispo marchó para su patria, y Balboa,
seguro de la amistad de su suegro, se trasladó con 300
hombres á Acia para dar comienzo á la ejecución de
sus planes, habiendo obtenido una licencia de año y me-
dio para realizarlos. En Acia acopió materiales, cortó

maderas, preparó jarcias, todo lo cual á hombros de
indios y de 30 africanos que compró en Santo Domin-
go hizo conducir hasta las orillas del río Balsas, donde
se construían cuatro navios. Concluidos éstos visitó las

islas de las Perlas y recorrió la costa del Oriente hasta

un puerto que llamó Pinas por la abundancia de esas

frutas en los contomos.

Al regreso de esta primera expedición encontró

Balboa cartas en las cuales Pedrarias lo llamaba con

urgencia á Acia; más no bien se aproximó á esta po-

blación cuando una partida armada, conducida por Pi-

zarro, lo redujo á prisión. Pedrarias, luego, lo acusó de

estar fomentando una conspiración para sustraerse de
su autoridad y formar en el Mar del Sur un gobierno

aparte. Balboa protestó de su inocencia; pero abierta

á mediados de Enero de 1519 la causa por el Licencia-
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do Espinosa, se pronunció sentencia de muerte contra
el Adelantado y contra cuatro de sus amigos califíca

dos de cómplices. Balboa fue conducido al patíbulo
con sus amigos, á la voz del ijregonero que decía: ''Esta
es la justicia que el Rey y su teniente Pedro Arias de
Avila mandan hacer contra este hombre por traidor y
usuipador de los territorios de la Corona" Balboa no
pudo contener su indignación y exclamó: ''Mentira,
mentira; nunca halló cabida en mí semejante crimen;
he servido al Rey como leal, sin pensar sino en acre-

centar sus dominios".

Pedrarias contempló la ejecución oculto detrás
de un tablado. Las cabezas de los ajusticiados, corta-
das por el hacha del verdugo, permanecieron varios

días expuestas en sendas picas, á
la curiosidad de los habitantes d«'

Acia. Murió Balboa á los cuaren-
ta y cuatro años de edad, cuando
su prestigio, su juventud y las

energías de su es])íritu lo x)í*edesti-

naban á ser el ejetnitor de las más
grandes hazañas en el mar que ha
l)ía descubierto y que un año des-

pués, Hernando de Magallanes
bautizaba con el nombre de Mar
Pacífico, cuando en viaje circunva

lador del globo entró en las aguas de este Océano por el

confín meridional de la América.

Hernando de Magallanes.
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CAPITULO Vil

Fundación de Panamá y de Nombre de Dios —Reconocimiento del li-

toral hasta Chiriquí: fundación de Nata—El Gobernador Don Lo-
pe de Sosa.—La ciudad de Panamá y su sede episcopal. -Continua-
ción del Gobierno de Pedrarias.—El Gobernador Pedro de los Ríos.

—Exploración de los ríos Chagres y Grande.

Fundación de Panamá y de Nombre de Dios.—
Después de la ejecución de Balboa, Pedrarias, trasla-

dándose al Mar del Sur, navegó hasta la isla de Tabo-

ca. Una comisión enviada á recorrer la costa encontró

en el caserío de Panamá la expedición que por tierra

conducía el Licenciado Espinosa, y reunidos luego los

dos jefes, dispuso Pedrarias fundar en ese sitio, y con

el mismo nombre del villorio, una población formal. El
15 de Agosto de 1519 llevóse á cabo el acto de la fun
dación por Espinosa, ante un escribano y en nombre
de los monarcas de España, la Reina Doña Juana d(»

Oastilla y su hijo el i^ríncipe Carlos.

Fundada Panamá en la costa del Sur, la necesidad

de un establecimiento similar, precisamente al Norte>

se impuso, por lo que Pedrarias ordenó al Capitán Die-

go de Albites que ])oblara á Nombre de Dios, comisión

que se cumplió á fines del mismo año de 1519.

Reconocimiento del litoral hasta Chiriquí; funda-

ción de Nata.—Asentados los fundamentos de Pana-
má, Espinosa bordeó el litoral occidental hasta la pun-
ta Burica; y mientras los pilotos con la gente de mar
seguían hasta descubrir lais costas de Nicaragua, el
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resto de la expedición, retrocediendo, recorrió por tie-

rra las comarcas costaneras de la actual Provincia de
Chiriquí, y, entrando por Veraguas meridional, llegó

á los dominios de París en ocasión en que este caudillo

acababa de morir, circunstancia que permitió á Espi-

nosa recobrar los restos del tesoro perdido por Bada-
joz, con el cual adornaban los deudos el túmulo y el re-

cinto mortuorio y pretendían, según las ritualidades de
su religión, enterrar con el cadáver.

La expedición continuó su marcha hasta las tie-

rras de Nata, donde resolvió el Licenciado fundar, en-

trado ya el año de 1520, la población de ese nombre, en
medio de una fértil comarca, de variados cultivos y ex-

celentes criaderos de sal en sus cercanías; población
que había de servir de base á la campaña contra un be-

licoso cacique. Urraca, quien dueño de las montañas
de Veraguas, y aliado á sus congéneres Musa y Bula
bá, se mantuvo durante nueve años en tenaz y deses-

perante rebeldía contra el invasor.

El Gobernador don Lope de Sosa.—Mientras que
aquellos sucesos ocurrían en las costas y comar-
cas del Sur, en el Darién se sucedían otros de or-

den enteramente políticos. La Corte, abrumada por las

i-epetidas quejas que elevaban los colonos contra la au-

toridad despótica de Pedrarias, nombró para reempla-
zarlo en el gobierno de Castilla del Oro á Don Lope de

Sosa; pero este caballero, al llegar á las playas de su

gobierno en Mayo de 1520, murió sin haber desembar-
cado siquiera de la nave que lo conducía, y Pedrarias,

por resolución ulterior de la misma Corte, permaneció
varios años más en el mando del país.

La ciudad de Panamá y su sede episcopal.—Ase-
gurado en el gobierno dispuso Pedrarias hacer pasar



79

Escudo de la

Ciudad de Pauaniá.

á las nuevas fundaciones los habitantes, ganados y ha-
beres existentes en Acia y Santa
María. La sede del Darién también
pa_só á Panamá, pues habiendo
múei-to á fines de 1519, en España,
el Obispo Quevedo, el nuevo prela-

do. Fray Vicente Pedraza, trajo las

instrucciones de trasladar el go-

bierno eclesiástico á aquella pobla-

ción, que había merecido, por cé-

dula de 15 de Septiembre de 1521,

el título de ciudad y el honor de
un blasón heráldico consistente en
un escudo en campo de oro, partido verticalmente, con
ini yugo y un haz de flechas en la mitad derecha, y en
la izquierda dos carabelas navegando y una estrella en
la parte superior. Por orla castillos y leones.

Continuación del gobierno de Pedrarias.—Conti-

mió Pedrarias en la administración del territorio has-

ta 1526. Durante este período Hernán Ponce y Bartolo-

mé Hurtado exploraron las tierras de Chiriquí y funda-
ron en ellas la población de Fonseca, que no subsistió;

(lil González de Avila, con una expedición que organizó
en las islas de las Perlas recorrió gran parte de
aquellas mismas tierras y llegó hasta Nicaragua; Pas-
cual de Andagoya visitó las costas orientales

hasta Puerto Pinas y exploró el río Birú; finalmente,

habiéndose organizado en Panamá ima sociedad entre
el clérigo Hernando de Luque y los capitanes Francis-
co Pizarro y Diego de Almagro, se emprendió (1524>

l)or estos últimos la primera joraada en busca del Pe-
rú. Pedrarias, codicioso de las conquistas de González
de Avila, envió á su vez á NicaragUíi (1524) al capitán
Francisco Fernández de Córdoba, qi lien fácilmente re-
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(lujo á los naturales que se le opusieron y venció á Gon-
zález cuando éste salió á defenderse. El éxito de la cam-
pana animó á Fernández á alzarse contra Pedrarias;

pero éste, sacando de Panamá y de Nata toda la gente

de armas disponible, desembarcó en Nicaragua (1526\
apresó al teniente rebelado y le mandó cortar la cabeza

en la plaza pública de León.

El Gobernador Pedro de los Ríos.—Mientras que
Pedrarias sofocaba en Nicaragua la rebelión de Feí*-

nández, se nombraba en España á una persona X)ara

reemplazarlo en el gobierno de Castilla del Oro. Pedro
de los Ríos, que así se llamaba el nuevo gobernante, lle-

gó al país á fines de 1526, con el encargo, entre otros, d(^

procesar á su antecesor; pero Pedrarias, valido de los

j'ecursos (|ue puso en juego, salió indemne de la causa
<jue se le instauró y, antes de que se pronunciara el fa-

llo, recibió (1527) el nombramiento de Gobernador de
Nicaragua.

De los liíos quiso extender hasta ese país la juris-

dicción de su gobierno á causa de haberse descubierto

y conquistado por expediciones que salieron de Pana-
má; pero en estas pretensiones no tuvo éxito, por 1 i

oposición armada que le hicieron los españoles resi-

dentes allí y por el fallo adverso que luego se dictó en
(^1 pleito sol)re los linderos que le provocó Pedrarias.

Exploración de los ríos Chagres y Grande.—En
tií^íipo de de los Ríos se exploró el Chagres hasta
su desembocadura por el Cap'itán Hernando de la Ser-
na y el piloto Pablo Corzo, quienes habiéndose em-
barcado con una expedición en las márgenes intei-io-

res del río, se lanzaron en sus aguas el 3 de Abril d«*

1527. Al cabo de la sexta jornada, el 10, salieron al

mar. También se exploró en esa época el río (Irande
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jjor Alvaro de Quijo, con el objeto de buscar l(^s me
dios de hacer más viable la comunicación por el Ist

nio, que iba adquiriendo cada día mayor importancia.

Paisaje del Kío Chagies,

De los Ríos resultó ser, sin embargo, un liombre

inepto para el gobierno: débil ante las sugestiones de

su mujer, codicioso y avaro, los escándalos á (jue su

conducta dio origen trascendieron hasta la Corona, la

ijue para prevenir futuros males determinó en 1529

suspenderlo de sus funciones y nombrar otro gober-

nante en su lugar.

11
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CAPITULO Vlíí.

El Gobernador Antonio de la Gama; el Obispo Fray Tomás de Berían-
j^a.—Estudios para un canal por Panamá.—Colonias panameñas en
el Golfo de Urabá.- -Nuevos intentos para colonizar en Veraguas.
—El cacique Dururúa.—El ducado de Veragua. -Fin del perío

do de la conquista.

El Grobernador Antonio de la Granea; Fray Tomás
de Berlanga.—El Licenciado Don Antonio d(3 la Gama,
que vino al país para actuar como juez en el proceso

seguido a de los Ríos, tomo y conservó en interinidad,

hasta principios de 1584, las riendas del Gobierno. Fue
un l)uen gobernante que persiguió la vagancia y el ocio:

disminuyó, en beneficio del erario, el número de regido-

res de Panamá; intentó mudar esta ciudad del. sitio que
ocupaba, por insalubre é inax)ropiado ; em])rendió, en

firme, la obra del camino de Nombre de Dios; hizo reedi-

ficar la población de Nata, destruida en 1531 por los in

dígenas; dio todo el apoyo posible a la empresa de bi

conquista del Perú y ordenó poner en libertad á los in-

dios poseídos indebidamente, lo cual le enajenó las sim
patías de los pobladores europeos. Después de desem-
peñar la Gobernación de Panamá, de la Gama sirvió en
el Perú.

•La sede (ípiscopal, vacante por la separación
de Fray Martín de Bejar, sustituto del Obispo
Pedraza, fue ocupada (1583) por Fray Tomás de Ber
langa á quien le tocó señalar sitio para la erección de
la Catedral y del convento de la Merced.—Berlanga
introdujo en América la variedad del plátano que se

llama dcminico, fruta bautizada así en homenaje á la

orden monástica á que pertenecía el prelado.
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Estudies para un canal por Panamá.—Bajo el Go-
bierno del siguiente mandatario, Capitán Francisco de
Barrionuevo (1534—1536), se hicieron los primeros es-

tudios de una comunicación interoceánica al través deJ

[stmo de Panamá, recomendados por Eeal Cédula (20
de Febrero de 1534) al Adelantado Pascual de Andago-
ya. El plan propuesto desde entonces era el de usar las

aguas del Chagres, navegable hasta Cruces, y hacer
kiego la conexión con el río Grande á pocas leguas de
Panamá. El comisionado informó que la obra, aunque
practicable, demandaría la inversión de ingentes su-

mas, imx30sible de ser sufragadas por la fortuna de nin-

guno de los soberanos reinantes entonces.

Colonias panameñas en el Golfo de Urabá.—Poi-

este mismo tiempo intentó el Capitán Julián Gutiérrez
revivir las antiguas poblaciones abandonadas cerca ó

en las riberas del Golfo de Urabá. Santa María había

desaparecido desde 1524, asaltada y quemada por los

indios, y Acia abandonada en 1532. Gutiérrez, ligado

en matrimonio con una hija de la región, la india Isa-

bel, repobló de españoles é indígenas el último sitio:

pero animado á mayores expansiones territoriales }

contando con la alianza de los naturales, cruzó la ban-
da oriental del Golfo, más allá del Atrato, y se dispuso

á competir con Alonso de Heredia, establecido en San
Sebastián, la posesión de aquellas tierras como pertene-

cientes á Panamá. Pedro de Heredia, Gobernador de

Cartagena, acudió con fuerzas en socorro de su henna-
uo, venció á los panameños como se llamaba á los de

Gutiérrez, aprisionó á éste, á varios oficiales y solda-

dos y así los condujo á aquella plaza. Sabedor Barrio-

nuevo de tales sucesos se trasladó á Cai*tagena, obtuvo

la libertad de los prisioneros y concluyó con Heredia
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un convenio por el cual reconocían los dos gobernado-
res el río Atrato como lindero de sus respectivas gober-

naciones.

Nuevos intentos para colonizar en Veraguas.—
Fue también durante el gobierno de Barrionuevo cuan-

do emprendió la conquista y colonización de Veraguas
el Capitán Felipe Gutiérrez, quien asociado á un clérigo

enriquecido en la conquista del Perú, Juan de Sosa, ob-

tuvo el consentimiento de la familia de Colón,—la cual

disputaba para sí el dominio de la comarca,—y el permi-

so de la Corona para la expedición que, organizada con-

venientemente, salió de Santo Domingo en Septiembre
de le535. Al final de varios contratiemi:>os la escuadra

fondeó en las bocas "de un río sobre cuyas márgenes se

estableció la colonia que llamaron Concepción. Una se-

rie de desastres siguió á este tercer intento de colonizai'

en esas costas : las provisiones se dañaron prontamente
por la acción del clima; las continuas crecidas del río

arrasaron varias veces el establecimiento y los cultivos

comenzados en los campos vecinos; con el hambre, las

enfermedades hicieron á su vez estragos en las filas d'»

los expedicionarios, de suerte que en poco tiempo que
dó reducido á 280 el contingente de 400 hombres que ha-

bía salido de Siínto Domingo.

El cacique Dururúa.—Con el propósito de conte-

ner tantos males envió Gutiérrez partidas armadas al

interior del país, para recoger alguna cantidad de oro

y aprovisionar de granos y vegetales el establecimien-

to. Una de las partidas llegó á la aldea del cacique Du
nu'úa, quien no obstante haber agasajado á los expedi-

cionarios, fue despojado de cuanto de valor ])oseían él

y sus vasallos. Capturado posteriormente, se le conduje)

á ConceiK'ión por otra i)artida que asoló la comai -
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ca; esto produjo una comnocióu general entre los indí-

genas, y Dururúa, escapado de las manos de sus opre-

isores, les hizo una guerra de modo tan enérgi-

L'O que los obligó á ]'edueirse al recinto protegido de
Concepción.—Las penalidades llegaron entonces á los

extremos de que algunos famélicos devoraran á sus pro-
pios compañeros enfermos. Gutiérrez, cansado de es-

perar los socorros que de Nombre de Dios debía
conducir el Padre Sosa, abandonó la colonia, dejando
á gran número de soldados á la ventura de su propia
suerte; pero el vecindario y las autoridades de aquella

ciudad despacharon en su auxilio una nave, con \o

cual los salvaron de una muerte segura.

El Ducado de Veragua.—Xo habiendo podido Fe-
li]je de Gutiéri'cz cumplir la capitulación con la cual se

]v liabía beneficiado, la Corona ordenó que toda la com-
prensión territorial de Veraguas quedara incluida en
los linderos y bajo la jurisdicción del gobierno general
residente en Panamá, con excepción de un cuadrado
(le veinticinco leguas por cada lado, que, con la nomen-
clatura de Ducado de Veragua se concedió á Don Luis,

nieto del Cran Almirante, pues desde Julio de 1536 se

había terminado por arbitramento el pleito de los Colo-

nes y se confirió á aquél, con la porción de tierra excep-
tuada y otras prerrogativas, el título de Duque de Ve-
ragua para él y sus herederos.

Fin del período de la Conquista.—Con el gobierno
del Licenciado Pedro Vásquez de Acuña (1536-1539),

([ue siguió al de Barrionvievo, termina el período de la

coníjuista. El país, conocido por los españoles desde más
allá de Bocas del Toro y Burica hasta el Atrato, se en
rarrilaba por el camino de la civilización; la fe cristia-

na se esparcía entrf- los indígenas debido á la labor de
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varios sacerdotes; la conquista deí Perú y de otras c(^'

marcas en el Pacífico, contribuía á la importancia que
progresivamente iban adquiriendo las poblaciones

istineñas; y al mismo tiempo que se extendía entre los

naturales el idioma, las costumbres y hasta los vicios

fie los conquistadores, se introducían y cultivaban

con éxito en las granjas y cortijos los naranjos, los

limoneros, los granados, los higos, las sand]..s, los meló
nes, la caña de azúcar, las variedades del plátano y o-

tras frutas cuyas cepas y semillas trajeron los espa-

ñoles, así como el an-oz, las hortalizas (cebollas, toma-
tes, perejil, culantro etc.) el ñame, que introdujeron
los esclavos, y varias clases de habas; todo alternado

ya con los frutos, granos y vegetales aborígenes, como
el níspero, el aguacate, el mamey, la pina, el mango, el

uiarafion, los anones lisos y de berrugas, el caimito, la

papaya, los hobos, las guanábanas, el maíz, el cacao,

la vrca, el otó, la batata, el zapallo, la calabaza, el ají,

el achiote, y no poca variedad de frijoles. Tam])ién se

fomentaban las crías con la iñtroducci(5n del ganado
vacuno, caballar, asnal, de cerda y cabrío; de las aves
de corral como la gallina, la paloma, el pavo, el ganso;
de animales domésticos como el perro y el gato, to-

dos desconocidos de los indígenas.
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ÉPOCA DE LA COLONIA.

CAPITULO I.

Autoridades del Gobierno Colonial,—El Rey.—El Consejo de Indias.-

La Casa de Contratación.— Los Virreyes, los Comandante.- y Capi-

tanes Generales —Los Gobernadores y los Adelantados.— Las
Reales Audiencias.—Los Cabildos — El Cabildo de Panamá.—La
Real Audiencia de Panamá.—La Presidencia del Dr. Robles.—Su-

presión de la Audiencia de Panamá,

Autoridades del Gobierno Colonial.—Las autori-

dades que gobernaban las colonias hispano-america

üas tenían asiento en España unas, y en el Nuevo
Mundo otras. En España residían el Rey, el Consejo

de Indias y la Casa de Contratación; en las AméricaSn

los Virreyes, los Comandantes y Capitanes Generales,

los Gobernadores, los Adelantados, las Reales Audien-
i-ias y los Cabildos,

El Rey.—El Jefe Supremo era el Rey, onnimodo
y absoluto, inapelable en sus decisiones. Nombraba á

sus Ministros, á los gobernantes de las colonias, á los

funcionarios de justicia, á los Ministros de la religión,

á los jefes de las armadas y á los del ejército, fmicio

narios todos amovibles á su voluntad.

El Consejo de Indias era un tribunal que tenía la

administración de todos los asuntos civiles, militares,

eclesiásticos y mercantiles en los dominios españoles
de ultramar. Lo formaba una junta de individuos

que habían desempeñado altas funciones en el Go-
bierno; servía de intermediario entre el monarca y las

autoridades superiores coloniales y le era potestativo
el proponer los candidatos para los empleos. Las leyes
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partes de los miembros de la jnnta, se i)ublieaban en
nombre del Rey.

La Casa de Contratación era una oficina (lue fnn -

cionaba en Sevilla desde 1503, con funciones exclusivas

al comercio entre España y sus colonias. Servía de de-

pósito para las compras y ventas de los productos na-
cionales y extranjeros; concedía los permisos y fijaba la

techa para el zarpe de las flotas, siendo prohibido á na-

ves distintas de las españolas traficar en los puertos his-

pano-americanos, é intervenía en todos los detalles de la

carga, los fletes, el itinerario, etc. Como tri})iinal de jus-

ticia marítima y comercial, juzgaba todos los asunto.-^

de la materia, no pudiendo apelarse de sus fallos sino

ante (^1 Consejo de Indias.

Los Virreyes; los Comandantes y los Capitanes
Generales.—La autoridad más alta residente en las

colonias era el Virrey, empleo creado en América
cuando descubiertos y conquistados los vastos territo-

rios de Méjico y el Perú, se les erigió en Mrreinatos,
categoría que más tarde tuvieron taml)ién los gobier-

nos de Santa Pé y Buenos Aires.

En otras secciones coloniales el mando correspon^

(lía á los Comandantes y Capitanes (jenerales, funcio-

narios que ejercían atribuciones ejecutivas y militai-es.

Los Gobernadores; los Adelantados.—Los Gober-
nadores, colocados en grado inferior á los (Comandantes

y Capitanes (íenerales, ejercían (4 mando de las pi*o\'in-

cias. Teníamos así el Gobernador de Veraguas, el de
Portol)elo, el del Darién sujetos á la autoridad del j(4'e

de Panamá, quien, sin embargo, se titula))a en ocasio-

ties (Jo))ernador de Ti(»rra Firme. Los Adelantados er;íii
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nuil eispecic de Uoberiiador con mando militar y polí-

tico sobre una provincia, cargo que se le concedía en
propiedad y de por vida á im sujeto en recompensa de
los servicios que liubiera prestado en la conquista de al-

«rún territorio.

Las Audiencias Reales.—Las Audiencias fueron
l'ribunales Supremos establecidos en la América desde
los primeros años de la conquista, para conocer, en últi-

ma instancia, de los asuntos civiles de no mayor cuan-

tía, de los criminales y de los eclesiásticos. Toda Au-
diencia estaba compuesta por Magistrados togados lla-

mados Oidores, cuyos fallos, al dictarse en común, to-

mal)an el nombre de Real Acuerdo. De sus sentencias

había apelación ante el Consejo de Indias. El período

(le los Oidores era indefinido, y á fin de librar-

los de iníluencias ilegítimas, les estaba prohibido, en el

territorio donde ejercieran sus funciones, contraer ma-
t]'imonio, sacar niños de lÁVa, apadrinar bodas,

adquirir propiedades, salvo dos ó tres esclavos

para su servicio. El Presidente de la Audiencia

tenía en ciertas colonias el mando de ella^, como en Pa-

namá, donde á veces un mismo individuo se titulaba

Presidente, Gobernador y Capitán General.

Les Cabildcs.—Los Cabildos ó Ayuntamientos eran

institviciones electivas de largo funcionamiento en Es-

paña, establecidas en América por los primeros conquis-

tadores para el manejo del gobierno urbano en las po-

blaciones de alguna importancia. El Cabildo pleno lo

constituían los Regidores, los Alcaldes, el Alférez, el

Procurador, los Aguaciles y otros funcionarios. A los

Regidores les correspondía la elección anual de los Al-

<*a.Tdes.

12
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El Cabildo de ranamá, snce^'or del que t'muíionó en
Santa María la Antigua del Darién, fue establecido en

1521 al mismo tiempo que le fueron eencedidos el tí-

tulo de ciudad y el escudo de armas. Sus Regidores ob-

tuvieron la gracia de apellidarse Veinticuatros, como los

de Sevilla y Córdoba, y la Coiporación gozó de excep-

cionales prerrogativas acordadas por la Corona. El es-

tandarte de la ciudad de Panamá ten^'a como atributos

Eu escudo de armas en medio de las i^^á-^en^» ^le Nuestra
Sefiora de la Antigua .y de San Pedro Mártir, y se

mostraba al público en los actos solemnes, religiosos ó

cívicos, por el Regidor decano. Al afirmarse la domina-

ción española en el territorio panameño se establecieron

cabildos en sus principales poblaciones.

La Real Audiencia de Fansmá.—La Audiencia de
Panamá, la tercera que se fundó en América, con ]3os-

terioridad á las de Santo Domingo y Méjico, fué insti-

tuida por Real Cédula del Emperador Carlos V de 26

de Febrero de 1538, con cuatro Oidores, un Fiscal, dos

Alcaldes y otros empleados subalternos, correspondién

dolé una vasta jurisdicción que incluía además del Rei-

no de Tierra Firme compuesto de las dos Provincias de
Castilla del Oro y Veraguas, todos los países descubier-

tos desde el estrecho de Magallanes hasta el Golfo de

Fonseca, es decir, las Provincias del Río de la Plata,

Chile, el Perú, la Gobernación de Cartagena y Nicara-

gua. El Presidente de la Audiencia tenía atribuciones

semejantes á las que luego poseyeron los Virreyes de

Méjico y el Perú. Su instalación en Panamá no tuvo lu-

gar sino á principios de 1539 cuando llegaron los Oido-

res nombrados para integrar la Corporación, doctores

Francisco Pérez de Robles, Páez de la Serna, Villa-

lobos y el Licenciado Alonso de Montenegro.
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La Presidencia del Dr. Robles.—Francisco Pérez
de Eoblcs, Presidente de la Audiencia, reemplazó al Li-

cenciado Pedro Vásqnez de Acuña en el gobierno de la

colonia. Durante su mando algunas expediciones se or-

ganizaron para agregar á la jurisdicción española ex-

tensos territorios todavía inexplorados. Pascual de An-
dagoya emprendió (1540) un viaje á las costas del Sur;

pero habiendo entrado endisputas sobre linderoscon Se-

bastián de Eenalcázar, éste lo tomó preso y lo desDacho
para Panamá. Otra expedición destinada á domeñar H
fiereza de los naturales de Veraguas fue encomendadaá
Hernán Sánchez de Badajoz, yerno de Robles. Salió de
Nombre de Dios á principios de 1540 y fu^dó A oHllas

del río Sixaola la población de Badajoz y habría lleva-

do adelante su empresa á no estorbarlo Rodrigo de Con-
treras. Gobernador de Nicaragua, quien lo aprisionó y
lo mandó á España, donde murió. Diego Gutiérrez pre-

paró á su vez en Nombre de Dios, á fines del citado año,

una expedición sobre las mismas tierras, la que había
de tener un resultado todavía más desastroso que la

que condujo, años antes, su hermano Felipe.

Supresión de la Audiencia de Panamá.—Duró el

Gobierno del Dr. Robles hasta 1543. Su administración,

perniciosa é inmoral, le aparejó un juicio y la destitu-

ción del mando. Creada además la Audiencia de los

Confines de Guatemala, se ordenó extinguir la de Pa-
namá. En tal virtud y por delegación de los Oidores

de aquel cuei^po, el Licenciado Pedro Ramírez de Qui-

iíones, que había actuado en el proceso de Robles como
Juez residerciario, tomó con el título de Corregidor de
Panamá y Nombre de Dios el mando del país, que
quedaba bajo la autoridad de la nueva Audiencia.
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CAPITULO II.

Alteraciones políticas en el Perú. -Los repartimientos y encomiendas.
— Abolición (ic las encomiendas.— Tom-.i de Panatná por Hernando
de Bachicao.— Nuevo ataque á Panamá por Peoro de Hinujosa —
Fin de la rebelión de Pizarro en el Perú.—Rebelión d<^ los Co.itre-
ras.—Repoblación de Taboga, Otoque y de las sienas de Cabra

Alueracicnes pclíticas en el Perú.—Sujeto a] do-
líiiiiio (^spallol el territorio del Perú, iniciaron las ar-

mas castellanas la conquista de Cliile; mas la rivalidad
surgida entre los caudillos de esas empresas, Pizarro y
Almagro, produjo la guerra civil, cuyo resultado fue la

decaj)itacion del segundo en el Cuzco, después de ser
vencido en la batalla de Las Salinas (1538). Tres años

más tarde Pizarro era asesinado en
Lima por conjurados de la facción
almagrista, quienes proclamaron
como jefe del Perú á Diego de Al-

magro, el Mozo, panameño de naci-

miento, hijo del conquistador de
Chile y de una india del Istmo Iki-

mada Ana Martínez. El joven Al-

magro perdió, a su vez, la batalla de
Chupas (1542), y el vencedor, Cris-

tóbal Vaca de Castro, lo hizo pere-

cer en el cadalso. La víctima conta
ba entonces veintidós años de edad.

Les repartimientos y encomiendas.—La distribu-

ción de los indios de una comarca entre los conquista-

dores ó pobladores de ella, para su servicio por de-

terminado tiempo, se llamó repartimientos ó encomien-
das, V encomenderos los beneficiarios con las concesio-

nes. Era la forma más común, más fácil y baratn de

Diego «le Almagro.
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rccoiiipi'iihar los .^-jerviciois prestadoM á Ja Corona en ei

Nuevo ]\1 lindo, y se implantó temprano en Santo Do-
mingo; }3alboa siguió la misma costumbre en el Darién,

y pronto se extendió, como sistema, á toda la América
española, á medida que se sometía su extenso territorio

al poder de la conquista.

Abclicién de las encomiendas.—Los abusos á que
daban origen los re]3artimientos y las penalidades que
soportaba la raza nativa en todas las colonias, levanta-

ron el grito de protesta de parte de algunas personas
humanitarias, lo que determinó la abolición de las enco-

miendas i^or cédula del emperador Carlos V. Tal medi-
da causó, particularmente en el Perú, una conmoción
general entre los colonos, quienes se consideraban des-

pojados de derechos que ellos calificaban de legítimos.

La llegada á ese país del Virrey Blasco Núñez Vela,

(1544) encargado de fundar la Audiencia de Lima y de

dar cumplimiento á las órdenes del Monarca, lanzó á

los descontentos á una nueva guerra de la cual se hizo

caudillo Gonzalo Pizarro, hermano de Francisco. Preso
el Virrey, logró, sin embargo, escapar y dirigirse á las

provincias del Norte á fin de organizar un ejército para

combatir la rebelión.

Toma de Panamá por Hernando de Bachicao.—Pa-
ra asegurar el é:sito de la campaña é imijedir al adversa-

rio todo recurso de Panamá, dispuso Pizarro adueñar-

se de esta ciudad y de la de Nombre de Dios, comisión

que confió al Capitán Hernando de Bachicao. Goberna-
ba en Tierra Firme, por delegación de la Audiencia de

Guatemala, Don Pedro de Casaos, auien tomó las pro-

videncias del caso para defender á Panamá, cuando se

presentó en la bahía la escuadrilla enemiga y se impuso
de los propósitos de su jefe. Considerando Casaos, sin

embargo, preferible agotar los recursos pacíficos antes
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ele precix>itar£e en un conflicto sangriento, se avino á

entregar un navio armado de cañones, surto en el puer-

to, y Bachicao á retirarse, á su vez, de las aguas pana-

meñas; pero entregado el buque, Bacliicao violó el pac-

to, saltando á tierra y apoderándose de la ciudad sin

mayor resistencia. Cuatro meses pasó en ella eje-

cutando las más inauditas y atroces violencias, lo mis-

mo que en Nombre de Dios, hasta que llamado con ur-

gencia por Pizarro partió en su socorro con 26 naves y
más de 500 hombres de pelea, á principios de 1545.

Nuevo ataque á Panamá por Pedro de Hinojcsa.—

Vencedor Gonzalo Pizarro en el campo de Añaquito so-

bre las fuerzas de Núñez Vela, despachó para Panamá,

con una poderosa escuadra, al General Pedro Alonso de

Hinojosa, á fin de tomar posesión del

territorio é impedir todo intento de la

Corona para sofocar la rebelión. No
obstante la actitud que el Goberna-

dor, Doctor Pedro de Rivera, y el a e-

cindario opusieron á los intentos del

teniente de Pizarro, siempre saltó en

el puerto de Ancón y batió, en las
^^^^^.^^ ^.^^^^^

playas vecinas, las fuerzas que salie- Alonso de Hinojosa

ron á su encuentro. Tres días despuás

ocupó pacíficamente la ciudad, donde logró inspirar tal

confianza entre los moradores, que pudo organizar el

gobierno con la cooperación de las mismas autorida-

des del país.

Fin de la rebelión de Pizarro en el Perú.—Sabidos

f*n España los sucesos del Perú, se resolvió ponerles fin

por los medios conciliadores ó los de la fuerza, llegado

el caso. Para esta comisión se escogió á un enérgico y
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Pediu de la Gasea.

perspicaz eclesiástico, el iuquisidor Don Pedro de la

(lasca, quien provisto de amplias
facultades llegó á Panamá (1546)
donde loi^ró atraer á Plinojosa á la

obediencia real. Dueño así de la es-

cuadra, se trasladó al Sur, á efecto

de organizar, con el contingente de
los leales, el ejército con el cual

triunfó de Pizarro en la batalla de
Jaquijaguana (1548). Preso el cau-

dillo ae la rebelión, fue decapitado;

y de la Gasea, luego de reorganizar el país, regresó á Pa-
namá, cuyo 2robienao, separado de la autoridad de la Au-
diencia de Guatemala, ruedo entonces bajo la depen-
dencia del Virreinato del Perú.

Eebelicn de les Centraras.—Por causas de la mis-
ma abolición de las encomiendas habíanse rebelado tam-
bién en Nicaragua Hernando y Pedro de Contreras, nie-

tos de Pedrarias, quienes después de asesiilar al Obispo
de aquella diócesis y de cometer varios atentados en el

país, se dirigieron al puerto de Panamá al saber que
de la Gasea, en camino para España, atravesaba el Ist-

mo con un cuantioso caudal. En la madrúgá&a del 20 de
Abril de 1550 desembarcaron los Contreras con 200
hombres y tomaron siij resistencia la ciudad, despre-

venido como se Üallabá el vecindario y ausente don
Sancho Clavijo, Gobernador á la sazón, por haber ido

acompañando á de la Gasea hasta Nombre de Dios. Los
moradores sufrieron las mayores violencias en sus ha-

beres como en sus personas y el mismo Obispo de la

diócesis, Fray Pablo Torres, atado á un poste en la pla-

za principal, estuvo expuesto á la befa é insultos do

los facciosos.

rt\»^*
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Al aleauce de de la Gasea .siguió ileruaiido de
(.'ontreras; pero los veeinos de Panamá, repuestos de
la primera impresión, se armaron y batieron á los

insurgentes en las afueras de la ciudad, antes de
que llegaran los refuerzos que el mismo de la Gasea,
a' tener aviso de las ocurrencias de Panamá, conducía
de Nombre de Dios. Desbandados los rebeldes, Her-
nando murió ahogado al cruzar un río, y Pedro, (uie ha-
bía quedado á cargo de los buques, saltó á tierra per
seguido por las fuerzas de sus contrarios y debió pere-
cer de hambre ó á manos de los indios en cuyas monta-
ñas se internó.

Repoblación de las islas de Tabcga y Otoque y de
las sierras de Cabra.—No obstante la vigencia de
las leyes protectoras de los indígenas, los colonos de
Panamá continuaron manteniendo á estos en la servi-

dumbre, lo que dio motivo á la expedición de una Cé-
dula en 1549 para poner término á tales abusos. El
cumplimiento de las disposiciones pertinentes le tocó

al Gobernador Sancho Clavijo, quien exigió á cada po-
seedor la devolución de los indios que tuviera indebi-

damente á su servicio. Los poseedores declararon tenei*

en conjunto cerca de 700 indios, la mayor parte oriun-

dos de Nicaragua, Venezuela, algunos del Perú, y el res-

to de las provincias del país, á todos los cuales se dispu-
so repartir, por lenguas, en tres distintas comarcas. Un
ario después, entregados los indígenas, se mandaba á la

isla de Otocjue los venezolanos; los nicaragüenses á la

región desde el cerro de Cabra hasta el río Caimito, y
los restantes á la isla de Tabo<Ta. En cada establecimien-

to se erigió un edificio para iglesia con cura oue hicie-

ra la doctrina; se nombró un cacique i:>ara el gobierno de
cada núcleo y nn maestro de agricultura para enseíiar

el cultiA'o de la tierra, á cuvo fin también se proveyó á
los indíü" (las de ÍTistrumentos de labranza.
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CAPITULO

Introducción de los negros.—Rebelión de los esclavos.- -Alzamiento de
Felipillo.—Alavaro de Sosa y la campaña contra Bayano.—Funda-
cien ce nuevas pcblacit nts; incoiptiLcicndel Ducado de Veragua.
—Intent^)S y obstáculos en la cunquistade Veraguas.—Gobierno de
Luis de Guzmán.—Incendio en Panamá; alteraciones en la gober-
nación de Tierra Fii me.

Intrcduccicn de les negrcs.—Los negros fueron in-

troducidos en el Istmo por los primeros conquistadores.

no como esclavos sino como servidores. Atento, empero,

á las prédicas de hombres huma-
nitarios, entre los cuales sobre-

salía Fray Bartolomé de Las Ca-

sas, contra las iniquidades de qui-

eran víctimas los aborígenes,

sancionó Carlos V como legal eí

comercio de esclavos africanos

en América, para sustituir á

aquéllos en las duras faenas de

las labranzas y en el laboreo de
las minas. Pronto se importaron
á Castilla del Oro contingentes

de hombres de la costa de Guinea para toda suerte de

trabajos, de modo que antes de la fundación de Panamá
en 1519, eran ya numerosos en la Provincia, como en

Cu])a y Santo Domingo.

Rebelión de les esclavos.--La ciTieldad con que eran

tratados emi3ujó á los esclavos á desertar pronto de los

trabajos á que se les destinaba y á buscar refugio en la.*

13

Negro Cimarrón.
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selvas, donde hacían vida nómade, en la ma^^or desnu
dez, entregados al vicio, aunque conservando ciertas
prácticas religiosas, como la devoción de la Cruz. El
^rupo primitivo fué aumentando con los agregados de
otras deserciones, hasta que habiendo arrojado la tem-
pestad sobre la costa de San Blas un buque cargado de
300 negros, fueron auxiliados y recibidos los náufragos
por los que se habían asilado en las montañas. Consti-
tjiido así un núcleo poderoso, nombraron por Jefe, con
título de Rey, á uno de ellos llamado Bayano.

Las autoridades comenzaron entonces á preocu"nar-
se por la situación, pues los negros, cuyo número ex-

cedía ya de 600, dieron principio á las hostilidades,

haciendo del camino de Panamá á Nombre de Dios el

teatro de sus hazañas. Desde entonces cesó toda se<m-
ridad para el tránsito, pues los negros asaltaban y
desbalijaban las partidas de viajeros y se enfrenta-
ban á las fuerzas regulares que custodiaban los con-

voyes del tesoro ó de mercaderías.

Alzamiento de Felipillo.—En 1549 se huyó del

Archipiélago de las Perlas un negro llamado Felipillo,

quien arrastró consigo á otros esclavos de las pesque-
rías y estableció su palenque en el golfo de San Mi-
2:uel, donde pronto afluyeron nuevos escapados de la

ciudad de Panamá y de las haciendas vecinas. Felipi-

llo fué atacado por el Capitán Francisco Carreño,
quien incendió los bohíos, destruyó las sementeras y
entregó, á su regreso á Panamá, al Gobernador Cíavi-

jo, 30 prisioneros de los cuales uno fué descuartizado

en público para que tal acto sirviera de escarmiento.

Alvaro de Sosa y la campaña contra Bayano.—
Durante el siguiente gobierno, presidido por Don Al-

v^aro de Sosa (1553—1555) la audacia de los cimarro-
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-llegó á

El Marqués de Cañet€.

nes—como se les llamaba á los negros alzados
tales extremos, que por indica-

ción del Marqués de Cañete, Vi-

rrey del Perú, quien á la sazón
pasaba por Panamá, se resolvió ^

emprender una campaña formal
contra ellos. Al efecto, una fuer-

za mandada por Gil Sánchez sa-

lió para la región de Chepo en
busca de Payano, con tan mal
éxito que á los pocos días regre-

saron á la ciudad cuatro solda-

dos, únicos sobrevivientes del

desastre que sufrió la expedición.

Organizada otra tropa, logró el Capitán Carreño
sorprender el palenque de Payano, apresar al caudillo

y conducirlo á Nombre de Dios, donde por el momento
se encontraba el señor Sosa. Quiso éste emplear los me-
dios conciliatorios para atraer á la sumisión el grupo
de los rebeldes y firmó im convenio para cuyo cumpli-

miento volvió Payano al campo, donde, con burla de lo

pactado, continuó con más saña sus depredaciones.

Una expedición mejor provista y equipada, cons
tante de 200 hombres al mando de un experto y valien-

te Capitán, Pedro de Ursúa, abrió nueva campaña con-

tra los cimarrones, los que al cabo de dos años de lucha

tenaz y difícil fueron rodeados y obligados á rendirse

mediante una capitulación. Ursúa, sin embargo, hizo

matar á varios de los principales capitanes insurgen-

tes, pero á Payano lo trajo, como un trofeo, á Panamá.
En recuerdo de los hechos cometidos por los cimarro-

nes en las márgenes del Chepo ó Coquira, se dio á este

río el nombre del célebre Payano. Este jefe, conducido
más tarde á España vivió varios años en Sevilla, su3-
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tentado vitaliciamente por el tesoro real; pero mucho^s

de sus companeros se mantuvieron en pertinaz rebe-

lión contra los españoles, y cuando los corsarios inva-

dieron el país, les prestaron sus servicios como guías y
como aliados.

Fundación de nuevas poblaciones; incorporación

del Ducado de Veragua.—A don Alvaro de Sosa, lo

reemplazó (1556) en el Gobierno de Tierra Firme, el

Licenciado Juan Euiz de Monjaraz, quien se trasladó

al interior para inducir á los indígenas á vivir congre
gados en pueblos, tarea en la cual le prestó ayuda el

fraile dominico Pedro de Santa María. Con ese fin

se fundó en las orillas del río Cubita una población

que se llamó Santa Cruz; en las inmediaciones del río

Parita la de Santa Elena, bases ambas de las que ^v

llamaron más tarde Villa de Los Santos y Santo I)o

mingo de Parita. También se fundó la de Santiago de

Ola, á dos leguas de Nata.

Los vecinos de esta última población propusieron
por ese tiempo á Don Luis Colón conquistar y poblar

el Ducado de Veragua, oferta que el Duque acogió fa-

vorablemente; pero por un arreglo arbitral que cele

bró con la Corona, convino en ceder los derechos que

tenía sobre el territorio á cambio de una renta r>er

í^etiia. De este modo el Ducado de Veragua fue incor-

porado á la Gobernación de Tierra Firme en 1557.

Intentos y obstáculos para la conquista de Vera
guas.—Concoi'de con lo anterior, el Gobernador Mon-
jaraz (tonfió al Capitán Francisco Vásquez la conquis

ta y población de Veraguas, inclusive la porción terri

torial del Ducado. En la jornada que se emprendió se

fundaron las poblaciones de Santa Fé, en las lomas
del le^endarío cacique urraca, y sobre las riberas del

Norte lá de Concepción, después de tener varios en-
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• •iientros cun los indígenas. La rivalidad í^e introdujo
pronto entre esos dos hombres y la ambición los em
pujó hasta librar un^^ batalla á orillas del río Gatíi,

londe quedó preso Monjaraz. Estos sucesos causaro-i

males de consideración en la provincia: los indígenas
desanipai^áron los pueblos donde estaban congre'T^a

'los; se suspendió el laboreo de las minas comenzado
por los esclavos; Nata sufrió incendios y conmociones,
V sus vecinos abandonaron sus propios intereses para.

•^hVtarse bajo las banderas de uno ú otro contendor.

.^Las autoridades del Perú, enteraaas de estos

ai'oñtecimientos, diputaron á un Ministro de la Au
í-liencia para poner término á la emergencia, y ést«í

r^'f^estituyó á Monjaraz. Por esta circunstancia se en .

^tavgó ái'\ mando del país Don Rafael de Figuerola,

']uien prosiguió la conquista y colonización de Vera
iZuas por muerte de Francisco Vásquez á ouien el Eey
le había concedido el título en propiedad de Goberna-
dor de esa provincia. A. Figfuerola le tocó vencer la re-

belión provocada por los hijos de aquel y capitaneada
por Antonio de Córdoba, y terminó su gobierno en

1561, por la residencia que le tomó el nuevo gobeiTian-

te, Don Luis de Guzmán.

Gobierno de Luis de Guzmán.—Durante el gobier
no de Luis de Guzmán (1561- 1563), la obra de la coló

nización de Verasruas continuó bajo la gerencia d<i

Alonso Vásquez, hijo de Francisco, quien exploró la co

marca hasta las márgenes de la laguna de Chiriquí, co-

íioció el valle del Duy y las tierras de Guaimí; pero en
estas faenas lo sorprendió, tempranamente, la muerte.

También ocurrió en tiempo de Guzmán el alzamien
to de Eodrigo Méndez, antiguo escribano real, quien,

por medio de un golpe audaz, se apoderó de la ciudad y
del gobierno de ella aprovechando la ausencia del Go
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bemador, que se encontraba en Nombre de Dios. Re-
clútó más de 300 hombres en el vecindario; mas algunos
c'apitanes y funcionarios que escaparon de la persecu-
sión organizaron, con la cooperación del Obispo, Fray
Alan de Vaca, la fuerza de los leales que desalojó á los

f^acciosos de la plaza mayor de la que habían hecho el

punto principal de su defensa. Méndez, á la vista del

desastre, se refugió en la Catedral de la que fue sacado
después de alguna resistencia. Restablecido el orden, se

abrió proceso á los agitadores: el Jefe con algunos do
síis principales corifeos fue condenado á muerte; los

demás prisioneros fueron azotados y destinados á ser-

vir en las galeras.

Incendio en Panamá; alteraciones en la goberna-
ción de Tierra Firme.—Fresca se encontraba todavía

en los moradores de Panamá la impresión de los suce-

sos de la rebelión de Méndez, cuando ocurrió en marzo
ae 1563, un incendio que consumió cuarenta casas.

Habiendo comenzado á las doce de la noche no se con-

tuvo sino á las cuatro de la mañana cuando, según cri-

terio de los creyentes, sacó el Obispo Vaca el Santísi-

mo á la calle. Fue el segundo incendio sufrido por la

ciudad, que ya había sido víctima del voraz elemento
en 1539. A estos sucesos, que agobiaron el ánimo del

vecindario panameño, se agregó el de las sentidas

muertes de Fray Juan de Vaca y de Don Luis de Guz-
mán, acaecidas en el citado año de 1563.

Nombrado para llenar la gobernación de Tierra
Firme Juan Bustos de Villegas, no llegó á encargarse,

pues murió en Nombre de Dios á consecuencia de ha-

berse caído de la muía en que iba á hacer el viaje á la

capital, circunstancia que llevó al mando del país al

Licenciado Pineda, con cuya corta administración ter-

mina un período político de Panamá como entidad se-

cundaria sujeta á la Audiencia de Lima.
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CAPITULO IV.

Restablecimiento de la Audiencia de Panmí.—Primeros atentados de
los corsarios en Tierra Firme.—Los corsarios en el Pacífico y en la

costa de Veraguas.—Fundación de Santiago del Príncipe.—Fran-
cisco Drake en el Océano Pacifi: >.— jobiern ) de Pedro Ramírez
de Quiñ )nes—Alarm is y laborea de la? a it )rida les de Tierra Fir-

men—Alons) de S)tomiyor, PreVi lente y Cipitín General di Pa-
namá.—Desastre de la expedición inglesa; mu rte de Drake.

—

Fundación de Portobelo; ataque de Guillermo Parker.

Restablecimiento de la Audiencia de Panamá.—
Por Cédula expedida en 1563 se mandó extinguir la

Real J\udiencia de Guatemala y trasladar el tribunal á

Panamá, confiándose esta misión al Licenciado Lope
García de Castro que pasaba para
el Perú con el cargo de Comisiona-
do regio; pero obligado á seguir

umy pronto para Lima, no fue si-

no en 1565 (Mayo 15) cuando se

instaló nuevamente la Corpora-
ción en Panamá, con el Dr. Ma-
nuel Barrios de San Millán como
Presidente provisional, mientras
se nombraba en propiedad al Li-

cenciado Alonso Arias de Maído-
nado, quien ejerció el mando del

país hasta su muerte ocurrida eu

1567. A la Audiencia restablecida en Panamá se le se-

ñaló ima jurisdicción que abarcaba desde el puer-

to de Buenaventura hasta -el golfo de Fonseca
en Nicaragua, y por el Norte desde los confines de
la Provincia de Veraguas hasta el río Atrato.

Licenciado

Lope García de oastro.



1C4

Frimercs atentados de les corsarios en Tierra Fir

me.— Los corsarios eran los capitanes y tripulantes

do bnrcos armados en guerra que navegaban con pa-

frntc y bajo el pabellón de los respectivos gobiernos,

ejerciendo por cuenta propia actos hostiles contra la.*-

naves, las costas y puertos de aquellas naciones ene-

migas de la suj^a. Desde años atrás habían aparecidc-

en la costa norte del territorio barcos corsarios ingle-

ses y franceses que ejecutaron agresiones en la boca del

río Chagres, en las vecindades de Nombre de Dios y
sobre los buques españoles del tráfico; pero no fue si-

no bajo la presidencia del Licenciado Don Diego Ló-
pez de Vera (L568—1573), euando ocurrió en el paí.-j

la primera invasión formal del célebre corsario inglés

Francisco Drake. En la media noche del 9 de Julio de

i<'^'<^- W^ un centenar de hombres mandados por ese ca-

pitán asaltó la población de Nombre de Dios, de don-

p^lk'ff de fue rechazado al ¿tifáfaecer, (lespués de desespera-
'

da lucha. Los ingleses lograron reembarcarse sir¡

grandes pérdidas y luego de algunas correrías por h»

costa desembarcaron en el golfo de San Blas; median
te la ayuda de los cimarrones se internaron en la co-

marca con el propósito de capturar en el camino real

el tesoro del Perú que iba de tránsito para España. Des-
pués de un ataque infructuoso sobre Cruces (quemado
el 31 de Enero de 1573), los ingeses, a^postados en las in-

mediaciones de Nombre de Dios, lograron sorprende)

y apoderarse '(Mayo -1573) del deseado tesoro, luego
de poner en fuga á la fuerza que lo custodiaba.

Les corsarios en el Pacífico y en la costa de Vera-
guas.—Durante el gobierno del Dr. Gabriel Loarte
(1575—1578) los actos piráticos sobre distintas sec

ciones del país mantuvieron en constante sozobra el

espíritu de los moradores. En ese tiempo los primeros
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corsarios aparecieron en el Pacífico, pues habiendo
Juan Oxeliam desembarcado una expedición en la en-

senada de Acia, atravesó el istmo del Darién, auxilia-

do por los cimarrones; construyó en las orillas del río

Balsas ó Congo una barca capaz de contener sus seten-

ta compañeros y saliendo en ella al golfo de San
Miguel (Febrero de 1577), pasó á las islas de las Perlas

donde hizo algunas presas valiosas; pero, avisadas
las autoridades de Panamá del hecho, organizaron una
expedición al mando de Juan Ortega y Valencia, la que
alcanzó á los piratas ya en tierra fiíine y rescató los

tesoros que habían robado. Más tarde, continuada la

persecución de los ingleses por fuerzas enviadas del

Perú á cargo del Capitán Diego de Frías, cayó en po-

der de los españoles, junto con otros, el mismo Oxeham.
quien fue enviado á Luna á la disposición del Virrey.

Sin embargo, mientras en el Sur sufrían los corsarios

tamaño desastre, en el Norte de Veraguas el Capitán
francés Silvestre asaltaba el establecimiento de Con-
cepción, centro de las labores de minas de la región, t

fácilmente despojaba á los moradores de sus fortuna:?

y de sus esclavos.

Fundación de Santiago del Príncipe.—En el perío-

do de gobierno que tocó al Licenciado Don Juan López
de Cepeda (1578—1580) se llevó á cabo un convenio de
paz con los cimarrones que moraban en la bahía de Por-
tobelo y se iniciaron arreglos con los del río Payano.
Duramente escarmentados los cimarrones por las fuer-

zas españolas que entraron en las montañas en persecu-

ción de Oxeham, resolvieron acogerse al indulto que, en

nombre del Rey, les ofreció la Audiencia. Declarados
libres los insurgentes de la banda de Portobelo qu€
aceptaron las propuestas del Gobierno, se fundó con
ellos, (1579), á legua y media de Nombre de Dios, un

14
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pueblo que se llamó Santiago del Príncipe. Fue noni

bracio un sacerdote para los oficios del culto, y autorida-

des, escogidas entre los mismos sometidos, i^ara su go-

bierno y justicia, aunque manteniendo en el pueblo una
])equeña guarnición á cargo de su fundador, el Cai^itáii

Antonio Salcedo.

Franciscc Drake en el Océano Pacífico.—A tiempo
que la tranquilidad se asentaba con motivo de la paz
aceptada por los cimarrones de Portobelo, aparecí')

(1578) en el Océano Pacífico Fran-
cisco Drake, quien recorrió las cos-

tas de Chile y del Perú cometiendo
en ellas todo género de atentados
contra la vida y fortuna de los ha-

bitantes. Las autoridades de Tierra
Firme se aprestaron para toda
emergencia, con tanto ma3'0r ra-

zón cuanto que cerca de Panamá
apresó el corsario al navio San
Juan de Antón que conducía del

Sur un valioso cargamento; pe-

ro enderezando Drake rumbo á las

costas de Méjico y California y
luego á las Filiinnas, llegó á In-

glaterra por la vía del Cabo de Buena Esperan-
za, con la satisfacción de haber sido el primer inglés
que había dado la vuelta al globo, hazaña que le valió el

título de caballero, conferido por la reina Isabel.

Gobierno de Pedro Ramírez de Quiñones.—El Li
cenciado Pedro Ramírez de Quiñonez, antiguo gober-
nante de Panamá, volvió al país en 1580 con el cargo
de Presidente de la Real Audiencia que conservó hasta
1585 en que murió. Fue en su tiempo cuando se fundó,
por Antonio Hurraca, la casa de moneda de Panamá,

Francisco Prake.
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y se le concedió á esta ciudad el título de muy noble y
leal por cédula de Felipe II. También se finncS (1581)
con el Capitán del Bayano, Antón Mandinga, el trata-

do de paz con los cimarrones de esa región, los cuale.s

poblaron en número de más de 300 almas á Pacora, á
tres leguas de Panamá, provistos de semillas, de útiles

de labranzas y de un hato de vacas que les conij^ró la

Audiencia. En esta época (Abril de 1581) fundó formal-
mente la población de Penonomé el Oidor de la Audien-
cia, doctor Diego López de Zapata, con los moradores
indígenas del pueblo de ese nombre y los del de Ola.

Alarmas y labores de las autoridades de Tierra
Firme.—Eotas en 1585 las hostilidades entre España é

Inglaterra, reapareció el año siguiente Francisco Drakc
en los mares de América, lo que hizo que las autorida-

des de Tierra Firme á cuyo frente se encontraba en-

tonces Juan del Barrio Sepúlveda (1585), tomaran to-

das las medidas para proteger de un ataque á Nombre
de Dios, reforzando la guarnición de esta ciudad y
guardando los pasos estratégicos del río Chagres, para
cuyo efecto se organizaron varios contingentes de éren-

te armada así en la capital como en Nata y en la Villa

de Los Santos, fuerza que no llegó á probar sus bríos

porque Drake, después de tomar á Santo Domingo, sa-

quear á Río Hacha y Santa Marta y sacar de Cartage-
na un rico botín, regresó á Inglaterra.

En medio de estas constantes alamias no dejaron
las autoridades de Tierra Firme de mano otras atencio-

nes del progreso colonial, pues en 1589, durante el Go-
bierno del Licenciado Francisco de Cárdenas (1587

—

1594) se fundó la población de Nuestra Señora de los

Remedios, y en 1591 la de San Pedro de Montijo por
Pedro Fernández Cortés y la de Santiago de Alanje
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por el Capitán Pedro de Morcillo Añasco, todas en la

Provincia de Veraguas.

Alonso de Sotomayor, Presidente y Capitán Gene-
ral de Panamá.—Una de las más formidables escua-

dras de guerra que la rivalidad de Inglaterra armó pa-
ra herir á España en sus posesiones de América salió

de Plj^mouth á mediados de 1595. Constaba de 27 naves
que conducían 2,500 hombres al mando de Francisco
Drake y de otros esforzados capitanes, con el ostensi-

ble propósito de tomar á Panamá y hacer del territorio

de su jurisdicción una parte de los dominios británicos.

Avisadas oportunamente las autoridades colonia-

les, el Virrey del Perú confió el gobierno de Tierra Fir-

me, vacante por la muerte del licenciado Cárdenas, á
Don Alonso de Sotomayor, ex-gobernador de Chile, mi-
litar valeroso y experimentado, quien con el título,

además, de Capitán General llegó al país en tiempo pa-
ra organizar su defensa.

Desastre de la expedición inglesa; muerte de Dra-
ke.—La escuadra enemiga, rechazada en Puerto Rico,

incendió á Río Hacha y á Santa Marta; presentándose
luego en Nombre de Dios, tomó esta ciudad sin mayor
resistencia, el 6 de Fnero de 1596; y mientras que
Drake, con una sección de la flota, ejecutaba una de-

mostración en la boca del río Chagres, el ejercito de
desembarco, compuesto de 750 hombres, al mando de
Tomás Baskerville, emprendió la marcha sobre Pana-
má; pero Sotomayor había tomado disposiciones tales,

que el enemigo, contenido en los pasos estratégicos de
la sierra de Capira, sufrió la más completa derrota,

después de luchar briosamente. El 10 de Enero regre-

saron los vencidos á Nombre de Dios, y después de cin-

co días dedicados en recoger á los desbandados se reem-
barcaron, no sin reducir antes á cenizas la población.
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Drake, que había enfermado durante la campana,
no pudo soportar el golpe moral del desastre y murió
el 7 de Febrero siguiente, al entrar la escuadra en la

bahía de Portobelo, en cuyas aguas, y colocados dentro
de una caja de plomo, encontraron digna sepultura los

restos de ese lobo del mar, que fue, con todo, uno de los

más célebres marinos de la época.

Fundación de Portobelo. Ataque de Guillermo Pai'-

ker.—Desde 1584 había ordenado Felipe II que con los

moradores de Nombre de Dios se fundara una pobla-
ción en la bahía de Por-
tobelo, atento á lo insa-

lubre de aquella ciudad

y á las malas condicio-

nes de su puerto. La in-

vasión de los ingleses y
la ruina de Nombre de
Dios, decidió á las auto-
ridades de Tierra Fir-

me á dar cumplimiento
á las órdones del monar-
ca, y el 20 de Febrero
de 1597 Francisco de
Valverde y Mercado
echó los fundamentos
de la ciudad de San Fe-
lipe de Portobelo, la cual

no era entonces sino un
miserable caserío de o-

cho ó diez chozas, que
Portobelo. Iglesia de San Felipe. afíOS autCS había SCrvi—

do de refugio á los ne-
gros alzados de las vecindades. En el mismo año
el ingeniero romano Juan Bautista AntoneUi deüneó
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tü plan de las fortificaciones de la nueva plaza y dio
principio á la construcción d^ castillo de San Felipe.

El mismo ingeniero levantó los planos del Castillo de
San Lorenzo., necesario para defender el paso del río

Ohagres.

Casi terminado el Castillo de San Felipe y muy
adelantada la obra del de Santiago de la Gloria fue la

naciente población de Portobelo objeto de un atrevido

ataque de parte del pirata inglés Guillermo Parker,
quien con 200 hombres sorprendió la población el 7 de
Febrero de 1602, incendiando el arrabal de Triana y
apoderándose de la casa fuerte de la tesorería, después
de un encarnizado combate sostenido por Pedro Melén-
dez; el botín capturado en la Tesorería ascendió á

10,000 ducados y de los moradores se extrajo suma
no despreciable de dinero y de efectos valiosos.

CAPITULO V.

Gobierno de Francisco de Valverde y Mercado.—La diócesis y las po-

blaciones istmeñas en 1610.— Exploración para un cana! por el Da-
rién,—Alarmas y conmociones en Panamá.—Labores de evangeli-
zación en Veraguas.—Pacificación de los darienitas.—Las ferias de
Portobelo.—El gran incendio de 1644 en Pamamá.—Cambios en
el Gobierno de Tierra Firme,

Gobierno de Francisco de Valverde y Mercado.—
En 1604 la Corte nombró Presidente y Gobernador de

Panamá á Francisco de Valverde y Mercado, funda-

dor de Portobelo. Durante su gobierno, de larga du-

ración (1605-1614), se redujeron por el Padre Mel-
chor HeiTiándcz muchos indios de la vecindad de Alanje
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y se fundaron por el mismo sacei-dote los pueblos de San
Pablo del Platanar y San Pedro de Aspatara, así co-*

mo los de San Félix y Santiago de Guavala por el Li-^

cenciado Cristóbal Cacho de Santillana todos en la re-

guión de Chiriquí ó Valle de la luna, según la acepción
indígena. La conquista de los extensos territorios del

Norte de Veraguas se llevó á cabo, igualmente, por el

Gobernador de esa Provincia, Juan López de Sequei
ra, quien fundó las poblaciones de Nueva Lisboa, so-

])re el río Coclé y la de San Antonio de Pradera, al in-

terior, ambas como asiento para la explotación de las

minas de oro que se emprendió en la comarca.

La diócesis y las poblaciones istmeñas en 1610.—
En las años corridos de 1569 á 1611, la diócesis de Pa-
namá fue ocupada por Frav Francisco Ábrego (1569-

1574); Fray Manuel de Mercado Aldrete (1577- 1580),
prelado á quien tocó principiar la obra de constiTiír

de ¡Medra la catedral; el Maestro Bartolomé Ledes
ma (1580-1587); Frav Bartolomé Martínez Menacho
(1588-1593) ; Don Antonio Calderón (1599-1608) y Fray
Agustín de Carvajal (1608-1611). Con una población
heterogénea de 5000 almas, poseía Panamá en 1610 los

conventos de la Merced, de San Francisco, de Santo Do-
mingo, de San Agustín, de la Compañía de Jesús y de
las Monjas de la Concepción. Contaba con un hospital

llamado de San Sebastián, servido por particulares y
puesto más tarde en manos de los frailes de la hennan-
(íad de San Juan de Dios; destinaba al culto católico la

Catedral, dedicada á la virgen de la Asunción, y dos ca-

pillas : Santa Ana y San Cristóbal.

Tenía Panamá 500 casas de toda estructura, dis-

tribuidas en 3 plazas y 11 calles, pasando, sin embar-
go, por ser en esa época una de las ciudades más im-
portantes de la América española. En Veraguas la po-
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blación blanca era tan escasa, que Kemedios, capital

de la Provincia, Alanje, Santa Fé y Montijo, tenían
40 vecinos la primera, 8 cada una de las dos siguien-

tes y 20 la última. Nata, en el partido de su nombre^
no tenía ordinariamente en su recinto más de 20 veci-

nos y cosa semejante ocurría en la Villa de Los San-
tos, manteniéndose, empero, mejor poblados los pue-
blos de naturales de Penonomé, Parita y San Cristó-

bal de Chepo, en los cuales la población española era

todavía más reducida.

Exploración para un canal por el Darién.— Go-
bernando el país Diego Fernández de Velasco (1616-

1619) el Rey Felipe III mandó que se explorara el

Darién por el golfo de San Miguel y el río Tuira,

para ver la foima de una comunicación interoceánica

por el territorio, juzgada ya practicable por los inge-

nieros flamencos que estudiaron la vía en tiempo de
Felipe II. El Consejo de Indias consideró, sin embar-
go, peligrosa para el poderío y seguridad de España la

apertura del Istmo al tráfico y comercio de las na-

ves de las demás naciones, y no sólo logró apartar del

monarca la idea de la empresa, sino que obtuvo la ex-

pedición de un decreto por el cual se conminaba con
la pena de muerte todo propósito para unir los dos
mares.

Alarmas y conmociones en Panamá.—Cuando
Fernández de Velasco se ocupaba en dar cumplimien-
to á las órdenes del Monarca relativas á la explora-

ción del Darién, nuevas alarmas agitaron el ánimo de
los habitantes de Panamá con las noticias de la apa-
rición de barcos jjiratas en el Sur del Pacífico, los que
por suerte no llegaron hasta las aguas del Istmo. En
cambió surgió una amenaza en el interior del país, la

agresión armada de los indios del Darién, de la tribu
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de los bugue-bugues, los cuales destruyeron el esta-

l>l(H'iniiento de San Miguel de Bayano, asolaron á Chi-

itián y á Corozal, asaltaron el pueblo de Chepo y traje-

Una oalle Ci,e Chiman.

ron el espanto hasta las puertas mismas de la capital,

después de vencer unas veces y de burlar otras, las fuer-

zas que, tanto de Panamá como de Cartagena, se en-

viaron para castigarlos. Con este motivo se despobló
hi región desde la capital hasta Puerto Pifias, se sus-

pendió el trabajo en las aserríos de madera y sufrió

la generalidad la carencia de carnes y comestibles,

pues los hatos, las sementeras y los frutales se aban-
donaron á la obra destructora de los salvajes. Para
aumentar tales calamidades ocurrió en Panamá (Ma
yo 2-1620) un temblor de tierra que causó algunas
víctimas y deterioros así en algunas personas como en

los edificios particulares y religiosos.

Labores de evangelización en Veraguas.—La ex-

plotación de las minas de oro de Veraguas, suspendi-
da por algún tiempo, continuó por disposición del Go-

15
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bemador de esa Provincia, Lorenzo del Salto, en cuyo
honor fundó el Padre Gaspar Rodríguez Valderas
(1620) la población de San Lorenzo, cuando ya exis-

tían las de Atalaya y San Francisco, todas de natura-
les, en la citada provincia, donde la labor evangélica
de los frailes dominicanos alcanzaba, igualmente, la

reducción de los indios guaimíes. Cosa distinta suce-
día en la parte opuesta del país, donde la indiada re-

belde del Darién hacía estéril los sucesivos esfuerzos
de los gobernadores Rodrigo de Vivero y Velasco
(1622-1628), Alvaro de Quiñones Osorio (1628-1633;

y Sebastián Hurtado de Corcuera (1633-1634) para
reducirlos por la fuerza de las armas.

Pacificación de los Darienitas.—Bajo el gobier-
no de Enrique Henríquez de Sotomayor (1634-1639)
se estableció la paz con los indios por el intermedio
de un español nombrado Julián Carrizolio de Alfaraz,
quien desde que contaba catorce años de edad vivía
entre los darienitas, siendo el único que sobrevivió
al ataque que estos hicieron sobre la tripulación de un
buque que negociaba en el golfo de San Blas. En 14
años de vida común aprendió el lenguage de los indios,

adoptó sus usos y costumbres y pudo imponérseles
también en sus acuerdos, gracias á la superioridad de

su inteligencia. El los indujo á cesar en las hostilida-

des y á solicitar la paz, y él mismo vino á Panamá con

varios caciques para asentar las bases del convenio

que se celebró á principios de 1637. Por ese convenio

se sometieron los rebeldes á la obediencia del Rey y de

sus representantes en Tierra Firme y acordaban redu-

cirse á pueblos para vivir en comunidad, al amparo
de las autoridades y de la religión cristiana. Poco des-

pués se fundaban por Carrisolio, nombrado Alcalde y
.Justicia Mayor del Darién, y por Fray Adriano de
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Santo Tomás, doctrinero de varios grupos de indios
en Veraguas, los pueblos de San Enrique de Pinoga-
na y San Jerónimo de Yaviza; más tarde el de San
Juan de la Vega de Tacarcuna, en honor de Juan de
la Vega Bazán, Gobernador de Panamá en el período
(le 1643 á 1648.

Las ferias de Portobelo.—En ocho lustros de exis-

tencia había llegado á ser Portobelo una de las más
importantes poblaciones de la América española, por
las especiales condiciones de su ]^osición geográfica y
por la excelencia de su puerto, obligado punto de arri-

bo y zarpe de las escuadras de galeones, y asiento de
las ferias anuales del comercio entre España y sus co-

lonias de Centro y Sur América. Durante la feria, cu-

ya menor duración era de cuarenta días, tomaba la

ciudad un aspecto distinto por la afluencia de innúme-
ros forasteros, así de Panamá como del Perú, Quito.

Portobelo: Ruinas del edificio de la Aduana.

Chile y Centro América. Los negocios que se hacían
entonces alcanzaban la cifra de millones de pesos, pues
todo el comercio de aquellos países acudía á proveerse
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de géneros y artículos europeos para el expendio du-
rante el año. En las plazas, calles y hasta en las orillas

del mar se levantaban tiendas de campaña para la des-

carga y almacenaje provisional de la mercadería con-
ducida en numerosos barcos mercantes custodiados
por la armada real. Al mismo tiempo entraban de Pa-
namá, y casi sin intervalo, las recuas de muías condu-
ciendo los mercaderes del Sur, las autoridades, el teso-

ro que tributaban á la Corona las ricas colonias del Pa-
cífico y los productos naturales destinados al cambio
y venta en la feria. Haciéndose el cruce del Istmo á lo-

mo de muía ó utilizando en parte la navegación del

Chagres, las ferias daban ocupación lucrativa á los

dueños y arrendatarios de las recuas de bestias, á las

partidas de esclavos y flotillas de barcos destinados al

acarreo y conducción de todos los efectos. Las ganan-
cias por arrendamientos de casas y depósitos eran es-

pléndidas, y no menos pingües los negocios que hacían
los fondistas, taberneros y hasta los tahúres. Las au-

toridades principales del país se trasladaban á Porto-
belo para fijar la rata del precio á los artículos, vigilar

de cerca el cumplimiento de todas las ordenanzas so-

bre comercio así como para mantener el orden. Ter-
minadas las transacciones y embarcado en los galeo-

nes el tesoro de la Corona, la flota y los viajeros aban-
donaban á Portobelo que quedaba en los siguientes

meses en una tranquilidad que contrastaba notable-

míente con el bullicio y movimiento de los días de la fe

ria.

El gran incendio de 1644 en Panamá.—El 21 de

Febrero de 16 14 manos criminales causaron el formi-

dable incendio que consumió de la ciudad de Panamá
83 casas, destruyó el Seminario y la casa episcopal y
alcanzó á dañar seriamente el edificio de la Catedral:
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El Obispo, Fray Heruando Ramírez, abandonando su

casa á la voracidad de las llamas, acudió al templo pa-

ra salvar los vasos sagrados, las imágenes y otras reli-

quias valiosas del culto. La devoción y el celo religioso

del prelado encontraron la cooperación del vecindario

Ruinas de la Catedral en la antigua Panamá.

para reconstruir la iglesia. A sus esfuerzos se levantó
el edificio más amplio y hermoso, de estilo italiano,

todo de mampostería, con tres grandes naves á las cua-
les daban luz diez claraboyas ó ventanas. La capilla

mayor estaba ricamente adornada y la torre alzaba
por buen espacio al aire su cúpula elegante. No pudo
el Obispo consagrar por sus manos el templo, pues la

muerte lo arrebató, en medio de sus labores, en 1652,

tocándole aquella honi*a, en 1655, á su sucesor. Fray
Bernardo de Izaguirre.

Cambios en el Gobierno de Tierra Firme.—Ha-
biéndose removido de la Gobernación de Tierra Fir-

me á Don Juan de la Vega Bazán, acusado de nepotis-

mo, vino en su reemplazo (1649) Juan de Bitrián do
Navarra y Biamonte, quien murió dos años después
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en Portobelo, en cuya iglesia de San Felipe se conser-

va la lápida que cubrió sus despojos. Durante su efí-

mera administración se fundó el colegio de los Jesuí-

tas en el convento de la Compaíiía, en Panamá, y los

indios del Darién se lanzaron de nuevo á sus anterio-

res desmanes, llevando por todas partes el exterminio

y la muerte, por lo que se abandonó á su espíritu ven-
gativo y destructor tan importante como rica provin-
cia, sin que lograran el sometimiento de los rebeldes á
la obediencia española los esfuerzos de toda especif^

hechos durante el gobierno siguiente de Don Luis Ca-
rrillo de Guzmán (1652-1658) ni en el de su sucesor.

Don Femando Ibáñez de la Riva Agüero (1658-1663).

En tiempo de este último se construyó el castillo

de San Jerónimo, en Portobelo, ciudad que sufrió en
Abril de 1663 un incendio que redujo á cenizas 46 ca-

sas, y en la cual murió también el señor Riva Agüero,
cuando se ocupaba en despachar una flota de galeones
para España.

CAPITULO VI.

Los bucaneros ó filibusteros en América.—Tentativas del pirata Mans-
velt contra Nata.—Aparición del célebre Enrique Morgan.—Toma
de Portobelo.—Preparativos y movimientos bélicos.—Toma del

castillo de San Lorenzo.—El avance.—Batalla de Matasnillos.

—

Toma é incendio de Panamá.—El reinado del terror.

Los bucaneros ó filibusteros en América.—En el

primer tercio del siglo XVII surgió para el poderío
colonial de España una amenaza que el tiempo y la im-
punidad hicieron formidable: la aparición de los pi-
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Bucanero ahumando carne.

ratas en América. Por el año de 1630 comenzaron á
reunirse en la parte norte de Santo Domingo vaga-
bundos sin Dios ni ley procedentes de Inglaterra,
Francia y Holanda, especialmente, los cuales se

dedicaron á la caza
de toros salvajes, ja-

balíes y otros anima-
les abundantes en los

bosques de la isla.

Muertos los animales

y despojados de la

piel, salaban, ahuma-
ban y secaban las car-

nes, operación que de-

signaban con el nom-
bre de boucaner, por

lo cual se les aplicó el de bucaneros con que aparecen en
la historia. También se les llamó filibusteros, descom-
posición de las voces inglesas fly-boat, bote-mosca,
por el uso que hacían de embarcaciones pequeñas y
sutiles, propias para navegar en mares de poco fondo

y para escapar á la persecución de navios de algún ca-

lado. Entre sí se llamaron Hermanos de la Costa,

cuando aumentado el número y organizados conve-
nientemente, se apoderaron de la isla de Tortuga pa-
ra hacer de ella la base de sus operaciones, que inicia-

ron ejerciendo la piratería en los barcos indefensos
del tráfico y asaltando los pueblos insignificantes de
las costas. Mandados más tarde por capitanes tan
arrojados como crueles, se aventuraron en empresas
de mayor importancia, constituyendo por mucho
tiempo el esx^anto de los pobladores y contribuyendo
á la ruina de muchas ciudades principales de la Amé-
rica hispana. Eran hombres tan desalmados y feroces,

que bien se les aplicaba, para retratarlos, la frase de
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Voltaire: '*Imaginaos unos tigres dotados de razón y
tendréis á los jjiratas". Tal terror inspiraban en el áni-

mo medroso de los colonos, que éstos se los imagina-
ban tan horribles como los monos ó los diablos, de modc
que una mujer al verlos por primera vez en la toma de
Panamá no pudo dejar de exclamar: ^Mesús! ¡Dios
mío! Si estos ladrones son iguales á los españoles!''

Tentativa del pirata Mansvelt contra Nata.—J)o

ñ 650 en adelante subió de j^unto la audacia de los pira-

tas, bien organizados como estaban ya bajo la jefatu-

ra de intrépidos y feroces capitanes, entre los cuales

Francisco L'Olonnais sobresale por las refinadas

crueldades que marcaron su paso por la Habana, cos-

tas de Venezuela y de Guatemala. Pretendió ejecutar

sus depredaciones en el Istmo; pero sorprendido por
los salvajes del Darién, éstos despedazaron su cuerpo

y lo hicieron consumir por el fuego. Otro pirata no me-
nos atrevido, el viejo Mansvelt, concibió en 1665 el

proyecto de apoderarse de Nata haciendo un cruce des-

de las playas del Mar del Norte.'"Con 600 hombres y 14

naves salió de Jamaica y tomó de paso la isla de Santa
Catalina, fortaleza y presidio adonde las autoridades

de Tierra Firme mandaban á los malhechores; pero en-

contrando que el Presidente de Panamá Don Juan
Pérez de Guznián había hecho grandes preparativos

para defender á Nata, cambió de plan y fue á ejercer

sus hazañas en Cartago, capital entonces de Costa
Rica.

Pérez de Guzmán organizó en seguida una expé-

.dición que, al mando de Sancho de Jiménez, recupe-

ró á Santa Catalina en Agosto del mismo año; más ape-

nar del éxito de la campaña, aquel fue destituido y
•mandado procesar por el Conde de Lemos, cuando con
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la investidura de Vin^ey del Perú pasaba en 1667 por
Panamá en viaje para Lima.

Aparición del célebre Enrique Morgan.—Hecho*
se cargo del gobierno de Panamá (1667) Don Agustín
de Bracamonte, lo ejerció entre las zozobras y ansie-

dades en que mantenía al vecindario y á las autorida-

des la audacia creciente de los piratas, pues á raíz de
la toma y arrasamiento de la población de Veraguas,
en la costa del Norte, por los franceses Pedro el Picar-

do y Moisés Vanclein, aparece
como la más dura calamidad pa
ra las poblaciones del Istmo que
tuvieron que sufrir el rigor de
sus crueldades, la figura sinies-

tra de Enrique Morgan, pirata

inglés, á quien luego de varias

aventuras que tuvieron comienzo
en el abandono furtivo del hogar
]3aterno, su venta como esclavo

y su ingreso en las filas de los bu-

caneros, se le encuentra en 1666,

por la muerte de Mansvelt, al frente de la cater^^a de

foragidos que entonces merodeaba en el Mar de las An-
tillas ocupada en una serie de ataques sobre las pobla-

ciones ribereñas. Después de atacar Morgan la Habana
y de saquear á Puerto Príncipe, formó el plan de apo-

derarse de Portobelo, i^laza de primer orden guarnecida

por 300 soldados á quienes podían prestar ayuda 400 ve-

cinos capaces de empuñar las armas.

Toma de Portobelo.—Con una flotilla de 9 bu
ques y una fuerza de 460 hombres salió Morgan
para Portobelo, á la cual atacó por tierra (fines de Ju-
nio de 1668) tomando por soi^^resa y al favor de laí^

sombras de la noche el Castillo de Santiago de la Glo-

16

El pirata inglés

Enrique Morgan.
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ria, que hizo volar en seguida. Dueños los piratas de la

ciudad, la guarnición española se encerró en el cas-
tillo de San Jerónimo, donde presentó una desesperada

Portobelo: Una ealL' -^'^ la ciuda»!.

resistencia que Alorgan ^logró vencer, haciendo, por
fuerza, que los frailes y monjas que había tomado pri-

sioneros alTiniaran escalas sobre los muros j)ara asal-

tar de ese modo la fortaleza, en cuyo recinto se siguió

luego una lucha cuerpo á cuerpo que terminó con la

muerte.del heroico Gobernador de la Plaza, que no qui-

so rendii'se. Don Agustín de Bracanionte ^reunió una
fuerza para recuperar á Portobelo, empresa que no tu-

vo éxito por la misma irresolución del gobernante espa-
ñol, quien se limitó á intimar al pirata la desocupación
de la ciudad. JMorgan le contestó que lo haría tan pronto
le eritregáran $ 100.000.00; pues de lo contrario saquea-
ría todas las casas v prendei-ía fuego á la i)oblación. Con
ese mensaje devolvió al emisario, portador adcínás de
una pistola para el Gobernador, y el rfcaclo de que con
ella había tomado á Portobelo y que presto volvería pa-
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ra recuperarla en Panamá. La respuesta de Bracamon-
te consistió en remitirle una sortija enriquecida con
una esmeralda y suplicarle á la vez alguna compasión
para los infelices portobeleños, víctimas de inauditos
atentados. Eeunida la suma para el rescate de la ciudad,
los piratas se retiraron, llevándose, sólo en efectivo, la

suma de $ 250.000.00.

Preparativos y movimientos bélicos.—Absuelto
de los cargos que se le hicieron, Juan Pérez de Guz-
man reasumió el mando de Tierra Firme en 1670, cuan-
do los piratas se preparaban para ejecutar una empre-
sa superior sobre Veracruz, Cartagena ó Panamá. Con
esta noticia se dictaron las necesarias órdenes para re-

forzar el Castillo de San Lorenzo de Chagres, la pla-

za de Portobelo y la venta de Cruces, en tanto que se

llamaba á la capital la gente hábil de la Provincia de
Veraguas }' de otras jjoblaciones del territorio.

En efecto, en Diciembre hallábanse reunidas á la

altura del Cabo Tiburón 37 naves á cuyo bordo se en-

contraban 2000 hombres bajo el mando de Enrique
Morgan, habiéndose resuelto en Consejo de Jefes y
Comandantes la toma de Panamá, no obstante haber-
se finnado en ese tiempo un tratado entre Inglaterra

y España para poner término á la piratería. Mientras
que Morgan marchaba á la isla de Santa Catalina con
el grueso de la escuadra, el Capitán José Broddley,
con cinco buques y 400 hombres escogidos, recibió la

orden de apoderarse del castillo de San Lorenzo, para
asegurar con ello el libre acceso del río Chagres al ejér-

cito expedicionario sobre Panamá.

Toma del Castillo de San Lorenzo.—Brodley des-

embarcó su gente en una caleta distante del puerto de
Chagres, y burlando la vigilancia de las partidas avan-
zadas de ios españoles, se presentó á la vista del casti-
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lio de San Lorenzo sobre el cual rompió los fuegos el

6 de Enero de 1671. La guarnición, compuesta de más
de 300 hombres al mando de Pedro de Elizalde y Ulloa,

sostuvo con brío el ataque, rechazando tres veces los

impetuosos asaltos de los enemigos, en cuyas filas se

introducía ya el desaliento. Brodley concentró enton-

ces todo su empeño en prender fuego á las casas paji-

zas existentes en el recinto del fuerte por medio de fle-

Glorieta del Castillo de San Lorenzo.

chas envueltas en paños inñamados, operación que tu-

vo éxito. Los españoles, ocupados en extinguir las lla-

mas del incendio, descuidaron la defensa de uno de los

flancos x)or el cual se introdujeron los atacantes, si-

guiéndose una lucha obstinada y sangrienta dentro

del castillo, sostenida por 70 sobrevivientes, hasta que
cayó sin vida el castellano de San Lorenzo.

Los piratas perdieron 175 hombres entre muertos

y heridos; el mismo José Brodley no sobrevivió mu-
chas horas al triunfo; pero cuando Morgan con la es-

cuadra apareció frente á la boca del río, encontró ex-
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pedita la navegación de éste y pudo saludar alboroza-

do el pabellón ingles que flotaba vencedor sobre los en-

negrecidos muros de la fortaleza.

El avance.—El 18 de Enero emprendieron los pi-

ratas, en número de 1200, la marcha sobre Panamá,
remontando el río Chagres en 37 bongos y canoas. La
expedición sufrid todos los horrores del hambre en
siete días que duró la navegación hasta Cruces, pue
blo que encontraron reducido á cenizas por los espa-
ñoles. Continuada por tierra la marcha, que interiami-

pían en ocasiones algimas emboscadas, los piratas al-

canzaron, al noveno día de su salida de Chagres, la ci-

ma de una eminencia que se llamó el ^^ Cerro da los Bu-
caneros" desde donde contemplaron las aguas del Pa-
cíñco y las torres de las iglesias de Panamá, en las in-

mediaciones de cuya ciudad pernoctaron. A las prime-
ras claridades del siguiente día—miércoles 28 de Ene-
ro de 1671—los piratas reanudaron la marcha; pero
avisado Morgan de que los españoles habían construí-

do trincheras y emplazado artillería en varios puntos
del camino real, varió de ruta y atravesando el bosqu.*

por los altos de Toledo, apareció en las sabanas de Ma-
tasnillos y tomó posiciones favorables en el cerro del

Avance que las domina, destruyendo así todo el plan
defensivo de los españoles.

El ejército de éstos, compuesto de 1500 combatien-

tes y muy heterogéneo en su conjunto, estaba dividi-

do en tres regimientos de infantería mandados res-

pectivamente por Juan Portuondo Borgueño, Gober-

nador de Veraguas, Alonso de Alcaudete, Jefe de la

plaza de Portobelo y Antonio Rojas Jiménez, Mayor
de la de Panamá; un cueipo de caballería, cinco ó seis

piezas de artillería y dos piaras de toros cimarrones,
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todo bajo la dirección superior del Presidente y Capi-
tán General Don Juan Pérez de Guzmán.

Batalla de Matasnillos.—Morgan dividió su ejér

cito, asimismo, en tres fracciones, y confiando la van-
guardia á 200 de los más afamados de sus tiradores

aguardó la agresión de los españoles, la que no se hizo

esperar, pues el ala izquierda precipitó la acción lan-

zándose sin concierto sobre el enemigo. La caballería

siguió el ejemplo á los gritos de jViva el Rey!; pero

moviéndose con dificultad en un terreno desigual y
pantanoso fué casi aniquilada por los certeros dispa-

ros de los bucaneros. Reorganizada la infantería des-

pués del primer rechazo, intentó otro asalto sobre el

enemigo que se mantenía expectante en sus posicio-

nes. El Capitán General recorría las filas animando á

sus soldados con esta sencilla arenga; ^^Ea, hijos míos,

á ellos, que no queda otro remedio: ó morir ó vencer''.

Al mismo tiempo se empujaba el ganado para agredir

al adversario por uno de los flancos á efecto de intro-

ducir la confusión en sus líneas; pero los piratas reci-

bieron á los infantes con fijo y nutrido fuego; en cuan-

to á los toros no llenaron en la batalla las esperanzas

que se tenían fincadas en ellos. La lucha se había gene-

ralizado en todos los puntos y los combatientes de uno

y otro bando se disputaban con todo empeño el triun-

fo; r)ero aniquilados los españoles al cabo de tres ho-

ras de brega abandonaron el campo, dejando en él 600

muertos y heridos al escarnio y crueldad de los adver-

sarios.

Toma ó incendio de Panamá.—Morgan concedió

un descanso de dos horas á sus tropas; después de re-

vistarlas y anotar en ellas una pérdida de 200 hom-

bres, ordenó la marcha sobre la ciudad, defendida por
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una eseaísa guarnición y número regular de paname-
ños armados. Una tras otra fue tomada cada calle, ven-
ciendo los invasores la obstinada resistencia que se ha-
cía desde las esquinas, ventanas y claraboyas de las ca-
sas; pero nada era suficiente á contener el coraje im-
Detuoso de los piratas, quienes arrollaban todos los

obstáculos que se oponían á su marcha destructora. A
la tres de la tarde la ciudad estaba absolutamente en
su noder.

Alhenas habían tenido tiempo los piratas para es-

coger cuarteles y tomar las necesarias medidas de segu-
ridad, cuando las llamas precursoras de un incendio for-

midable aparecieron sobre la ciudad, propagándose
rábidamente. Ayudados por aleamos prisioneros, aqué-

Puente del Matadero en la antigua I anamá.

líos hicieron todo esfuerzo para contener el avance del

fueeo, derribando varios edificios y volando otros con
nólvora, pero en vano: las casas, casi todas de madera,
fueron presto consumidas por el voraz elemento; ea
el término de una hora toda una calle había desapare-
cido, y á la media noche un sencillo convento, algunos
edificios DÚblicos v las barracas miserables de los ne-
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gros nmletéros, en el suburbio, era lo que quedaba de

la ciudad de Panamá. La causa del incendio, atribui-

da generalmente á Morgan y á sus secuaces, lo fue la

contaminación de las llamas x^roducida por la vola-

dura de los depósitos de la pólvora, ordenada, después

de la derrota, por Don Juan Pérez de Guzmán.

El reinado del terror.—Al combate que ocasionó

la toma de Panamá, siguió el desenfreno y el saqueo;

pero á excepción de algunos géneros y otros artículos

del comercio corriente, nada de valor encontraron los

piratas en la conquistada ciudad, pues la mayoría de

los moradores había huido llevándose cuanto dinero

y joyas poseían; asimismo las alhajas y ornamentos

de las iglesias liabíanse remitido al Perú en el mismo
buque que condujo á los frailes y monjas que aban-

donaron la ciudad á la aproximación del enemigo. El

fuego interrumpió, además, á los piratas en su obra

de pillaje; de modo que para resarcirse del poco des-

pojo obtenido, emplearon los medios más violentos re-

corriendo en partidas las vecindades é islas cercanas

para aprisionar en ellas á los fugitivos y obligarlos á

pagar, entre torturas y humillaciones, el precio de su

libertad; Reunieron así un cuantioso botín de oro, pla-

ta y pedrería para juzgar del cual basta decir que se

necesitaron en transportarlo 195 muías. El 24 de Fe-

brero abandonaron los piratas las ruinas de Panamá,

llevándose muchos prisioneros á fin de constreñirlos á

pagar su rescate, y no pocos negros esclavos. La expe-

dición estuvo de regreso en Chagres el 10 de Marzo, y
después de embarcar Morgan lo más valioso del botín

en su buque almirante, se marchó sigilosamente para

Jamaica, burlando de ese modo á sus compañeros, in-

cónformes con una empresa de la cual tocaron á cada

soldado "16 libras esterlinas! .
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CAPITULO VII

Proyectos para desalojar á los piratas.—Fundación de la nueva ciudad
de Panamá.—Fortificaciones de la plaza.—Los piratas en acción.

Las fortificaciones de Portobelo;el enemigo en el Pacífico.—Asalto
de Alanje y de la villa de Los Santos.—Cambios en el gobierno y
en la sede de Panamá.

Proyectos para desalojar á los piratas.—Después
(1(4 desastre de Aiatasnillos Pérez de (luzmán y gran
11 lunero de fugitivos siguieron por tierra hasta Peno-
nomé, Nata, Los Santos y otras poblaciones del inte

rior, á efecto de reorganizar el ejército y volver sobre

los piratas, empresa difícil por la carencia de armaí-

y porque el ánimo de los soldados y moradores estaba

tan decaído, que era aventurado emprender en esas

condiciones ninguna empresa militar contra un ene
migo tan fiero y tan ufano con el reciente triunfo.

En las colonias españolas del litoral del Pacific*)

la caída de Panamá causó una gran alarma. El Virrey
del Perú, Conde de Lemos.
organizó una fuerza para recu
perar la plaza; pero cuando la

flota con las tropas expedicio-

narias arribó á las aguas istme-

ñas, el enemigo había abando-
nado el territorio. En esa expe-
dición llegó don Francisco Mi
guel de Marichalar con órdenes
del Virrey de deponer y proce-

sar á Juan Pérez de Guzmán y
de asumir, en interinidad, el

mando del país.

Sabida igualmente en España la toma y destrue-
•ion de Panamá, la Reina gobernadora Doña Mariana

17

IN'dro Fernándoz de Castn

<N>iide do Lemos.
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de Austria y su Consejo dispusieron lo conducente pa-

ra el alistamiento y equipo de una fuerza de 3000 in-

fantes y 3 escuadrones de caballería, fuerza que de-

bía conducir una escuadra de guerra mandada por ':.l

Príncipe de Montesarcho; pero estando en estos pre-

parativos llegaron avisos de que los piratas se habían
retirado, de modo que sólo se despachó para Panamá
un pequeño contingente de tropas á cargo del Sargen-

to General de batallas Don Antonio Fernández de

Córdoba y Mendoza, nombrado Presidente y Capitán
General de Tierra Firme.

Fundación de la nueva ciudad de Panamá.—A fí-

ues de 1671 llegó al jjaís el nuevo Gobernador Fernán
dez de Córdoba, quien trajo la comisión de reedificar

la ciudad de Panamá ó de trasladarla á sitio mejor pa-

ra su comodidad y defensa. En cumplimiento de esto

y previas consultas con las autoridades y el vecinda
rio panameños, decidió fundar una nueva población

en la pequeña península inmediata al cerro y puerto
del Ancón. El sábado 21 de Enero de 1673 tuvo lugaj'

el acto de la fundación con la asistencia de todas las

coi'poraciones y dignidades civiles, militares y ecle

giásticas del reino y de un público numeroso. El Obis-

po Don Antonio de León, bendijo el centro de la pl«n

za principal y marcó con cruces el sitio para la cate-

dral y para el cementerio anexo. En seguida se hizo

la designación de los solares para los conventos y edi-

ficios públicos, y á los interesados se les señaló aqué-

llos para la construcción de sus casas en las calles y
[)lazas trazadas ya por los ingenieros Juan de Betín y
Bernardo Ceballos. El escribano del reino, Juan de

Aranda Grimaldo, consignó en una acta las actua-

ciones y particularidades con que se verificó la funda-

ción de la nueva ciudad.



131

Fortificacicnes de la plaza.—Apenas habían co-

menzado las obras de defensa de la nueva plaza cuan
(lo murió (8 de Abril) el Gobernador Fernández de
Córdoba, circunstancia que colocó las riendas del go-

bierno en manos de los Oidores de la Real Audiencia,
hasta que por orden del Virrey del Perú, Conde de
Castellar, se confió el gobierno al Obispo Don Antonio
de León con el carácter de interino. Nombrado en pro-

piedad el ingeniero Alonso Mercado de Villacorta.

llegó á Panamá en 1674, siendo durante su gobierno
cuando se llevaron á término las fortificaciones de

la ciudad, lo que creó en los panameños la confianza

de una eficaz protección contra futuros ataques de lo^t

piratas, pues la rodeaba una gruesa muralla armada
de artillería de bronce, y la defendían, por el lado áf

tierra, cuatro castillos protegidos á su vez por un an
cho y profundo foso.

Los piratas en acción.—A pesar de las medidas
adoptadas por el gobierno para refrenar á los piratas,

éstos reanudaron en 1675 sus ataques contra las po-

blaciones de Tierra Firme. Chepo estuvo amenazado
ese año por un grupo de filibusteros que, guiados por

los indios del Darién, capitaneaba el capitán francés

La Sonda; pero las acertadas disposiciones de Alonso

de Alcaudete burlaron las esperanzas de los enemi-

gos. Suerte igual no le cupo, sin embargo, en 1678.

cuando fue tomada y saqueada por el pirata Bourna-

DO, francés también, conducido igualmente por los da-

rienitas. Portobelo, á su vez, sufrió en 1679 la irrup-

ción de los piratas Juan Coxon y La Sonda. Al año si-

guiente otros bajo el mando superior de Coxod
cruzaron el istmo del Darién, tomaron el real de San-

ta María y, bajando por el Tuira, entraron en el Ps-
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cífieo en 35 canoas. En las islas de las Perlas se apode

raron de algunos buciues. de mejores condiciones, y

después de cometer sus acostumbradas violencias en

Una calle de Chepo.

( Uiepillo, llegaron á la vista de Panamá el 23 de Abril

presentando batalla á tres buques españoles so))re Ioí^

cuales o])tuvieron un triunfo sangriento.

No atreviéndose el enemigo á atacar á Panamá,

plaza fortificada y bien guarnecida, se apoderó en Pe
rico de varios navios mercantes y se retiró á Taboga.

de donde prosiguiendo al Sur atacó (Marzo 25) la x)o-

blación de Remedios, con tan mal éxito, que en el

asalto murió el jefe princi])al, el Ga]>itáu Picardo

liawk i lis.

Las fortificaciones de Portobelo; el enemigo en

el Pacífico.— En lt)81 murió el señor de \"illacorta.

siendo reemplazado interiiiainente por Lucas Fernán-
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El Duqup de la Palata.

<k'z de Piedraliita, jetV de la iglesia panameña á h\

sazón: pero, luego, por orden
del Virrey del Perú, Duque de la

Palata, se hizo cargo del gobier-

no el General José de Alzamora.
El duque tuvo empeño decidido

en hacer reparar las ruinosas
fortiñcaciones de Portobelo in-

virtiendo en ese propósito ingen-

tes sumas; pero á j)esar de todo
los trabajos no correspondieron
á los esfuerzos del magistrado,
por la poca cooperación de las

autoridades, la carencia de brazos y la mala fé de los

encargados de las oljras.

En esas tareas y cuando el Conde de Palmar ocu-

paba la Presidencia y Capitanía General de Panamá
otras expediciones de iñratas atravesaron el Darién y
unidas en las islas de las Perlas con la escuadrilla qu;;

[)or Magallanes condujo el Capitán Enrique Ilarris,

vino á constituir una seria amenaza para la capital»

para los barcos del tránsito y para las j)oblaciones al

alcance de su codicia, como Chepo, que soportó una
\'ez más la invasión de los filibusteros. El duque de la

Palata despachó para las aguas panameñas la armada
del Sur, la que libró á la escuadrilla enemiga una lar-

ga batalla (28 de ]Mayo 1685) á la altura de la isla Pa-
checa. La victoria correspondió á los españoles, que
no lograron, sin embargo, destruir al adversario, ouj
esca}>ó al favor de la noche y de la ligereza de sus na-

ves.

Asalto de Alanje y de la Villa de Los Santos.—
Los piratas en sus siguientes correrías sorprendieron
á Alanj(^ (9 de Enero 1686). y después de cometer eii
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los moradores toda clase de atropellos, incendiaron

la ^oblación. Éxito distinto tuvieron al pretender
aTX)derarse de Remedios, de donde fueron rechazados.

En desquite de ese fracaso, Townley, pirata inglés

á la cabeza de los mismos foracridos, tomó por sorore-

sa (12 Junio 1686) á la Villa de Los Santos, donde se

af^oderó de cuantiosas mercancías y de regular suma
de dinero sonante depositadas allí. Obtuvo además
$ 10.000 y la carne en salazón de 120 bueyes en cam-
bio de la vida de 300 personas que mantenía en rehe-

nes. El Alcalde Mayor de Los Santos pudo reunir una
fuerza de voluntarios con la cual atacó á los piratas

en el tránsito del río, rescató alguna mercancía, les

causó bajas considerables en la tropa y les tomó va-

rios prisioneros á quienes hizo decapitar en represa-

lia de los actos infames cometidos por aquellos en la

población y por el incendio que, antes de abandonar-
la, causaron en ésta. Townley pirateó algunos meses
más en la bahía de Panamá, hasta que entrando en lu>

cha con un escuadrón español,

pereció en la refriega. Sus com-
pañeros, corriéndose al occiden-

te, continuaron molestando los

hatos y poblados costaneros de la

Provincia de Veraguas, cuya
nueva capital, Santiago, existía

ya en ese tiempo; por último, y
como final de sus hazañas en el

territorio de Tierra Firme, los pi-

ratas asaltaron y quemaron la

población de San Lorenzo (24 de
Noviembre de 1686)

.

En las jomadas libradas por esa época en las agua*?

istmeñas se distinguieron (luillermo Dampier, Basilio

El pirata

Guillermo Dampier.
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Ringrose, Liouel Waffer y Bartolomé Sharp ingleses,

el francés Ravenau de Lussan, quienes más tarde refi-

rieron en sendos libros los interesantes relatos de su

vida aventurera y de los hechos en que tomaron parte

como piratas.

Cambios en el Gobierno y en la Sede de Panamá.—
Ai Conde del Palmar reemplazó (1690) el Marqués
de la Mina. Gobernó cinco años; pero por cargos ca-

lumniosos que le formuló la Audiencia, fue separado
de su empleo (2 de Agosto 1695),
preso y confinado al castillo de
San Lorenzo. Con motivo de esta

emergencia quedó al frente del

gobierno el ObisDO Die2:o La-
drón de Guevara, quien lo ejer-

ció hasta principios de 1697 en
que tomó las riendas del mando
el Conde de Canillas. Ejerció és

te tales violencias contra el in-

fortunado ]\lar(jués^5ie la Mina,
que el vecindario, conáolidó, re-

otoíi r.,
presentó tan eñcáreciáamente al

Rey que logró' su separación (7 de Julio 1699)) y el

nombramiento de otro magistrado para el mando dei

país. Este magistrado lo fue el Marqués de Villa Ro-
cha, quien apenas gobernó seis meses, pues una provi-
dencia real reinstaló en el poder al Conde de Canillas

(24 de Diciembre 1699).

La silla episcoT:>al de Panamá, vacante en 1660
por la promoción de Bernardo de Izaguirre al Cuzco,
ocupóla en 1663 Sancho Pardo de Figueroa, el últim»)

prelado que ofició en la Catedral de la antigua ciudad.
Trasladado luego á Quito, en 1671, lo reemplazó en
el mismo año Antonio de León, quien á su vez lo fue

Diego Ladrón de Guevara,

Obispo de Panamá.

Mi
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en 1676 por Lúeas Fernández de Piedrahíta. Por
muerte de éste Diego Ladrón de (luevara oeupó la

silla desde 1689 hasta 1698, en que se elevó á la digni-

dad de Obispo de Panamá á Fray Juan de Arguelles.

CAPITULO VIII.

Las compañías mercantiles en los siglos XVI y XVII,—Guillermo Pá-
terson.—Proyecto de colonización del Darién.—Creación de la

Compañía de Escocia.—Hostilidad de Irglaterra y actitud de Es-

cocia.— Preliminares y zarpe de la primera «expedición.—En el

Darién.—Abandono de Nueva Caledonia.

Las Compañías mercantiles en los siglos XVI y
XVII.—En pos de los grandes descubrimientos geo-

gráficos del siglo XVI aparecieron para sostener el

tráfico de Europa con Asia, África y América podero
sas compañías mercantiles, las cuales tenían el dere-

cho exclusivo de especular en ciertos productos 6 de
explotar un territorio. El primer procedimiento lo

aplicaron, entre otras naciones, España y Portugal; el

segundo, Holanda é Inglaterra. Bajo este último sis-

tema las Compañías venían á ser propiamente un Es
tado dentro de otro Estado, pues tenían ejércitos, es-

cuadras, altos empleados civiles y militares, facultad
para celebrar tratados de paz y amistad, para declarar
la guerra, imponer contril)ucion(\s y tri])utos, tomar w-
l>resalias etc.

El mercado de Asia, en poder de Portugal y Espa -

ña durante el siglo XVI, pasó á manos de Holanda é In-
glaterra en la siguiente centuria. El comercio de esta úl-

tima nación con el Asia estaba monopolizado por h\

( VmipañííJ de In Indi^i Oriental v en el África !>or In
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Compañía Africana. El de Holanda con las regiones

lejanas del mundo le correspondía á la Compañía de
las Grandes Indias.

Guillermo Páterson.—La idea de que Escocia tu-

viera también pai'ticipación en el comercio mundial
creando una compañía nacional mercantil, nació en la

mente de uno de sus hijos, Guillermo Páterson, venido
al mundo en 1658. Este hombre de talento privilegiado,

recibió su primera educación en la escuela del pueblo
donde nació, y la complementó probablemente en Bris-

tol, puerto al cual se trasladó á los diez y siete años de
edad. Tiempo después marchó á

Amsterdam; del trato con los

principales comerciantes de allí

adquirió gran experiencia en los

negocios; más tarde en la Amé-
rica ejerció sucesivamente la

profesión de misionero y de co-

merciante; en Jamaica cultivó

la amistad de Dampier y de
VYafer, quienes le suministraron
datos generales relativos al Ba-
rién, territorio que visitó luego

y del cual quedó tan bien impre-
sionado que formuló un plan pa-
ra su colonización, toda vez que
España lo había abandonado á

la barbarie de los indios. Poseedor de alguna fortuna

regresó á Europa en 1686 á fin de hacer propaganda do

su idea, para cuya realización solicitó el apoyo de Fe
derico Guillermo, Elector de Brandeburgo, y de las

ciudades de Emden y de Bremen; mas no habiéndolo

conseguido se estableció en Londres, donde abrió una

18
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casa de comercio con tan buen éxito, que por el mo-
mento abandonó el esquema concebido en América.

Palpando la necesidad que tenía Inglaterra de un

Banco nacional para facilitar las transacciones <íomer-

ciales, elaboró un proyecto que mereció la aprobación

del Gobierno inglés. En consecuencia el año de 1694

creóse el Banco de Inglaterra, tocándole á Páterson

ser su primer Director. Por divergencias con sus de-

más colegas se retiró de la institución al terminar su

[)eríodo y vendió en £ 2,000 las acciones que tenía en

la empresa.

Proyecto de colonización del Darién.—Desligado

de toda ingerencia con el Banco se ocupó Páterson en

dar forma á la idea de la colonización, logrando al

efecto interesar á varios acaudalados londinenses y á

toda la gente de valer en Escocia. Quería hacer del ist-

mo de Panamá un entrepuente comercial entre el He-
misferio Oriental y el Occidental, con puertos cómo-
dos en ambos mares.

En Acia, donde pensaba establecer una colonia,

liabía encontrado una bahía adecuada para buques de
gran calado, la cual se comunicaría con la costa del

Pacífico por medio de un camino carretero. Acortadas
así las distancias entre Europa y Asia esperaba que la

ruta panameña sería preferible á la peligrosa y larga

del Cabo de Buena Esperanza.

El Darién era apropiado además j)ara el cultivo

en gran escala de añil, cacao, tabaco, caña de azúcar,

café y otros productos tropicales cuya exportación
unida á la de las tortugas y manatíes que tanto abun-
dan en la costa atlántica sería una gran fuente de ri-

queza y un aliciente para los homl)res emprendedores.
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Creación de la Compañía de Escocia ó del Da-

rién.—La guerra que por ese tiempo sostenía contra

Francia Guillermo 111 de Inglaterra impidió á este

Qionarca concurrir á la apertura del Parlamento esco-

ees, de modo que á un representante de la Corona, eJ

. Marqués de Tweeddale, le correspondió aquella mi-

sión, en cuyo desempeño expuso que el Rey concede-

ría á los escoceses los mismos privilegios de que goza-

ban sus demás subditos y que podían establecer plan-

taciones en cualquiera parte del globo donde les fuera

posible hacerlo legalmente. Aprovechando Páterson

esta situación sometió á los representantes del

país el proyecto relativo al establecimiento de una
c'ompañía mercantil, proyecto que fue aprobado por
el Parlamento el 26 de Junio de 1695. Por él se conce-

día á la empresa el monopolio, durante 31 años, del co-

Qiercio con Asia, África y América; se la exoneraba
por otros 21 años del pago de impuestos comerciales,

excepto sobre el tabaco y el azúcar extranjeros; se la

daba el derecho de establecer colonias en comarcas que
lio pertenecieran á ningún estado europeo ó en aque-
llas para cuya fundación contaran con el permiso del

respectivo gobierno y todas las demás concesiones

de que gozaban en liaglaterra las corporaciones de
igual índole. Sentadas las bases de la empresa, fijóse

el capital en £ 600000 por acciones, de las cuales la

mitad fue suscrita en la oficina abierta en Londres y
la otra mitad en Escocia.

Hostilidad de Inglaterra y actitud de Escocia.—

Las estipulaciones del privilegio de la nueva compa-
ñía mercantil causaron gran alarma en los círculos

comerciales londinenses, que juntamente con la Com-
pañía de la India Oriental y la del África expresaron
ruidosamente su inconfoimidad al Parlamento britá-
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nico. Acogida por éste la protesta se apersona-
ron sus miembros ante el Rey y le manifestaron los

peligros que encerraba para la paz del reino y para su
prosperidad comercial las concesiones acordadas á la

compañía escocesa. Guillermo, para satisfacer á sus
«úbditos ingleses, destituyó bruscamente ¿i los dos de
sus ministros de Escocia que actuaron en el asunto,
por haberse extralimitado en sus instrucciones; á su
vez el Parlamento británico aprob(3 una resolución
por la cual se prohibía á los ingleses toda relación con
la Compañía de Escocia, lo que determinó que los po-
seedores de acciones en esa empresa las devolvieran á

la oficina de Londres para no merecer el dictado de
traidores con que se les amenazaba.

l'y^fV'ji' ''-''--.' ^ie'^^_
^

Edimburgo: Edificio de la Compañía de Escocia.

La actitud de Inglaterra levantó el espíritu patrió*

tico de los escoceses, agitado por Páterson que dictó en
defensa de sus planes una serie de conferencias.

En Febrero de 1696 se abrió en Edimburgo la ofici-

na de suscripciones y antes de Agosto del mismo año
estaba cubierta en la suma de £ 400.000 la totalidad de
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su valor. ParH' de los fondos si^ invirtieron en eomprar
un vasto edificio para oficinas y depósitos en la capitai

y en hacer construir en Anisterdam y ^en Hamburgo, ba-

jo la vigilancia ád mismo Páterson, lovS buques para la

expedición.

Preliminares y 2arpe de la primera expedición.—
Entre tanto la Compañía publicaba las condiciones d«
enganche para establecer una colonia en las Indias^ con-
diciones consideradas tan Iliberales que se piTsentó á
inscribirse mayor número de pi-etendientes que el ne-
cesario para la expedición, lo que permitió poder esco-

ger 1.200 inclusive 300 jóvenes de las principales fami-
lias del país>

Escocia. Puerto de Leith en 1700.

Equipada la expedición á un costo de £ 100.000, sa*
lió de Leith en 3 buques de guerra y 2 transportes,
el 17 de Julio de 1698. Tal día los muelles y riberas del
puerto se encontraban atestados por una inmensa mul-
titud, de la cual muchos hombiTS, atraídos como por un
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poderoso imán, suplicaban para qne se les llevara tam-
bién, aunque no se les pagara nada. Hubo que emplear
la viva fuerza para exti-aer de las naves á muchos indi-

viduos que se habían introducido furtivamente en ellas.

Paterson se embarcó con su esposa y un criado en el

buque insignia ''San Andrés"; seguidamente la escua-

dra abandonó el puerto y se perdió en el horizonte.

En el Darién.—Después de una escala en San To-
mas donde consiguieron como práctico á un viejo buca-

nero, el Capitán Allison, la escuadra echó anclas el 30

de Octubre en la bahía de Anachucuna, Darién del

Norte, siendo recibida amistosamente por los indios

del contorno. En la isla de Oro recibieron los mismos
agasajos j la visita de Andrés, antiguo aliado de los

filibusteros, á quien los escoceses distinguieron con el

título de capitán, cambiándole el viejo sombrero que
usaba por otro nuevo galoneado con las insignias del

grado. Con él, en su carácter de cacique principal ce-

lebraron un tratado de alianza y amistad extensivo á

todas las tribus moradoras de la costa desde las cer-

canías de Portobelo hasta el golfo de Urabá. En vir-

tud de ese convenio tomaron los escoceses, en nombre
de la Compañía, posesión en el continente de una pe-
queña península para establecer en ella la base de sus
proyectos colonizadores. A la región circunvecina dié-

ronle el nombre de nueva Caledonia, y el de Nueva
Edimburgo á la población de casas pajizas que en se-

guida comenzó á levantarse sobre el sitio de la anti-

gua Acia, para cuya defensa se erigió el fuerte de San
Andrés, armado de 50 cañones, se abrieron fosos en la

parte de la península que se une al continente y se

construyó una atalaya, todo como medida contra cual-

quiera agresión de los españoles, la que no debía tar-

dar. En efecto al tener aviso el Gobernador de Pana-
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má, Conde de Canillas, de la invasión del territorio,

equipó y condujo personalmente una fuerza que en-

trando por el Sur del Darién, estableció su cuartel en
Tubugantí; mas avisados los escoceses por los indios,

destacaron una tropa de cien hombres al mando del

Capitán Jacobo Montgomerie, la que encontrando á

tres leguas del establecimiento las avanzadas enemi-
gas las derrotó completamente obligándolas á reple-

garse al campamento general. Hostilizadas seguida-

mente las fuerzas españolas por los indios, bien arma-
dos por los escoceses, abandonaron á Tubugantí y re-

gresaron á Panamá.

Abandono de Nueva Caledonia.—El clima de los

trópicos, que no fue favorable á los escoceses, les causó
muchas defunciones desde la travesía de las Antillas,

entre ellas la de la esposa de Páterson. La hostilidad

de Inglaterra continuó, por otra parte, persiguiéndo-
los con saña, pues al llegar á Europa la noticia de quv^

se habían establecido en un territorio perteneciente

á España, Guillemio ordenó á los Gobernadores de
las colonias inglesas en América que no les pres-

taran ningún auxilio, como lo recibían, en víveres es-

pecialmente, de Nueva York y de las Antillas. Con la

escasez de provisiones los males que ocurrían en la

colonia eran enormes, agravados cada día por las en-

fermedades que hacían estragos en las filas; por con-

siguiente, desesperados de tan añictiva situación, aban-
donaron el establecimiento en Junio de 1699, cargan-
do con Páterson que se hallaba postrado con fiebres y
quien protestó de aquella medida que daba al traste

con los proyectos que había acariciado en tantos años
de su vida.

Una expedición auxiliar de 300 hombres que lle-

gó en Agosto siguiente encontró abandonado el esta-
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blecimiento. Los nuevos colonos permanecieron sin

embargo en él, en espera de otros contingentes que
se formaban en Escocia; pero atacados por las enferme

-

medades y consumidas las provisiones en el incendio

del buque que sc^rvía de depósito, resolvieron igual-

mente abandonar la colonia y retirarse á Jamaica.

CAPITULO IX,

Seg'unda expedición escocesa—Disposiciones y aprestos de los españo-
les para recuperar el Darién.—Acuerdo délos Gobernadores de
Panamá y Cartagena.—Operaciones del ejército español.—Con-
clusión de la guerra.—Tratado de 11 de Abril de r700.—Exitación
del pueblo escocés contra Inglaterra.—Reconciliación final de In-

glaterra y Escocia.

Segunda expedición escocesa.—Los informes de
la buena acogida dispensada por los darienitas á
Páterson y demás comj)añeros, la fundación de Nueva
Edimburgo y los progresos que se iniciaron en toda la

región de Caledonia produjeron tan buena impresión
en Escocia que presto se equipó, para reforzar la pri-

mera expedición, una segunda compuesta de 1300
hombres, la cual zarpó de las riberas del Clyde el 24 de
Septiembre de 1699 y llegó al r3arién el 30 de Noviem-
bre. Antes de salir esta expedición de Escocia habían
llegado á este país rumores de que acababan de aban-
donar los primeros colonos el Darién, pero nadie hizo
caso á tal especie. Además, los miembros de la según-,
da expedición zarj)aron sin saber nada sobre el parti-
cular; de manera que al llegar á su destino y encontrar
abandonada la colonia, demolido el fuerte de San An-



145

drés, quemadas las viviendas y cubierto por la maleza

el terreno, fue tal el desencanto .que les produjo qu-í

casi todos pidieron el regreso inmediato á la i3atria,

con tanta mayor razón, cuanto que parte de las provi-

sioi>es acababa de j^erderse en el naufragio del buque
que las conducía^ y porque el clima había comenzado
además á ejercer sus efectos desastrosos en las filas.

Las indecisiones del Consejo consultivo para resolver

la cuestión provocaron en algunos el intento de apode-

rarse por sorpresa de dos de los mejores buques de la

flota y escaparse en ellos de aquella costa insalubre,

mas descubierto el plan subversivo fue condenado á la

pena capital el cabecilla é inmediatamente ejecutado.

Así las cosas, llegó de Barbados en una balandra car-

,gada de provisiones el capitán Alejandro Campbell,
quien logró comunicar tal entusiasmo á sus compa-
triotas que todos resolvieron quedarse. El Consejo en
reconocimiento de tal acto lo nombró Comandante en
Jefe del ejército de la Colonia.

Disposiciones y aprestos de los españoles para re-

cuperar el Darién.—La noticia de haberse apoderado
los escoceses de la costa norte del Darién produjo un
sentimiento de alarma é indignación en la decaída mo-
narquía española; pero lá Corona, incapacitada para
ejecutar una empresa de guerra de acuerdo con lo que
las circunstancias demandaban, limitóse á reforzar
con unos buques más la escuadra de Barlovento; á

trasmitirle al Virrey del Perú, Conde de la Monclova,
órdenes para que enviase á Panamá una fuerza de 500
hombres; á los gobernantes de Santafé y Quito las rela-

tivas á mandar al teatro de las operaciones los recur-

sos de todo género que estuvieran á sus alcances. Se
previno igualmente al Presidente de Panamá que ad3-
más de prej^arar en Portobelo provisiones para la es-

19
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cuadra, vigilase el fuerte de Chepo para impedir que

el enemigo se apoderara del Bayano; que les ofreciese

el perdón y declarara libres á los negros alzados, siem-

pre que acudieran á alistarse en el ejército defensoí*

del territorio.

Las posteriores noticias sobre los ineficaces inten-

tos del Conde de Canillas para desalojar á los escoce-

ses, hicieron que la Corte se preocupara más de la si-

tuación del Darién é impartiera al Conde de la Monclo-

va nuevas órdenes para que concurriera en persona con

2000 hombres á la defensa del Istmo, en tanto que se ha-

cía en España el reclutamiento de otro contingente d-

igual número. Impotente, sin em])argo, el Virrey del

Perú para dar cumplimiento á la disposición que le

concernía, limitóse á mandar dos compañías de solda-

dos. Entre tanto á Portobelo llegaron con el Almiran-

te Francisco Salmón dos buques de guerra proceden-

tes de España, los cuales con otros cuatro que 83

encontraban en el i^uerto formaron la escuadrilla de

Tierra Firme, cuyo mando asumió aquel marino.

Acuerdo de los Gobernadores de Panamá y Car-

tagena.—Lo crítico de la situación hizo que el Conde

de Canillas propusiese al Gobernador de Cartagena,

General Juan Pimienta, la combinación de un plan c^s-

tratégico para abrir sobre los escoceses una campaña
formal, toda vez que ambos tenían escuadras para

trasladar el ejercito á donde se creyera conveniente:

Pimienta, la del Almirante Diego de Peredo y Cam
lias la del Almirante Salmón.

El Gobernador de Panamá había reunido un ejér-

cito de 1,000 hombres que condujo en persona hasta

Portobelo. Pimienta á su vez salió de Cartagena el 12

de Febrero de 1700 con 500. El ejército y las fuerzas
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navales quedaron bajo el mando superior de este je-

fe, mientras que Canillas, doblegado por los años, per-

maneció en Portobelo para atender cualquiera necesi-

dad que se le ofreciera al cuerpo expedicionario.

Operaciones del ejército español.—El 28 de Fe-
brero ancló la escuadra á la vista del enemigo y co-

menzó, días después, á desembarcar el ejército. Una
serie de combates se iniciaron luego, siendo en los pri-

meros completamente derrotadas las fuerzas es-

pañolas por las escocesas al mando del intrépido
(^ampbell; la suerte después se tornó favorable á lo;-^

españoles quienes por ser más numerosos lograron ca-
si cercar á sus enemigos. Aprovechando esta oportuni-
dad les propuso Pimienta á los escoceses que se rin

dieran, á lo cual se negaron éstos rotundamente, más
no sin manifestar que si se les permitía salir con los

honores de la guerra, no tenían inconveniente en des-

ocupar el Darién. Indignado el Jefe español de tan
inesperada respuesta renovó las hostilidades y dio va-
]'ios combates con resultado favorable para sus tro-

pas, pero á costa también de grandes sacriñcios. Por
último, alarmado ante el espectáculo que iDresen-

taba su ejército reducido á menos de la mitad por
las deserciones, las enfermedades y las defunciones
cambió de carecer, y ofreció á los escoceses una
capitulación honrosa que éstos aceptaron. En tal vir-

tud se fírmó el 11 de Abril de 1700 el tratado que puso
término á la guerra. De acuerdo con una de sus cláu-
sulas todos los oficiales, soldados y marinos de la Com-
pañía de Escocia salían libremente con los honores de
3a guerra á cambio de entregar por su parte al ejército
(\^pañol toda la artillería existente en el fuerte de San
Andrés.
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El 22 de Abril entró el ejército español en Nueva
Edimburgo y dos días después zarpaba de la rada la es-

cuadrilla escocesa con rumbo á Jamaica. Pimienta re-

gresó á Cartagena el 8 de Mayo.

La aventura del Darién le costó á Escocia £ 200,000

y cerca de 2000 víctimas humanas.

Una fuerte guarnición esx)añola permaneció en
Nueva Edimburgo y otros lugares mas con el intento

de establecer puestos militares; pero todo quedó en
proyecto, pues la mayor parte del ejército de ocupación
se desertó, no quedando sino los enfermos.

Cuando 3^a todo se había acabado vino de Espa-
ña otra escuadra, cuyas tripulaciones en su mayor
parte dejaron los huesos en Cartagena y Portobelo.

Excitación del pueblo escocés contra Inglaterra.—
A pesar del fracaso fínal del proyecto de colonización,

Páterson no cesó de abogar por las grandes ventajas
comerciales que resultarían de él, é ideó un nuevo
plan, de mayor magnitud, en el que Inglaterra debía
tener parte preponderante. Este proyecto, que Páter-
son en persona presentó al Rey Guillermo, fue favo-
rablemente acogido por el monarca; pero la inespera-

da muerte del Rey, en 1702, puso término á ulteriores

actuaciones sobre el particular.

Después de la partida de la segunda expedición
fue más vivo que nunca el interés que en Escocia des-
pertó la Compañía, llegando aquél como á vincularse
al honor nacional; así se explica el delirante entusias-
mo con que fue celebrada la victoria del Capitán
Campbell sobre los españoles en el Darién. Bien pron-
to, sin embargo, tornóse la alegría general en popular
indignación al conocerse el desastre. En medio de la
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honda agitación de los ánimos, de todoí* los labios no

brotaban sino demandas de indemniza<nón, repara-

ción, venganza, porqne se hacía á Inglaterra exclusi-

vamente resijonsable de la desgracia nacional.

Páterson se encontraba á la sazón en Edimbnrgo

y su conducta ante la ruina de la Compañía de que

iiabía sido el alma está por encima de todo elogio. Em-
pleó toda su influencia en calmar la irritación del pú-

blico, si bien reconocía que la oposición del Gobierno

inglés á la empresa, así como la falta de previsión de

los "Directores y las disensiones y carencia de energía

de los Consejeros en el Darién habían sido factores

decisivos en lo sucedido.

Reconciliación final de Inglaterra y Escocia.—
Por varios años, á partir de 1700, el Parlamento esco-

cés continuó sosteniendo invariablemente los dere-

chos de la Compañía del Darién^ y en acjuel mismo año
el Eey expresó en un mensaje el pesar qu£ le habían
producido los infortunios de la empresa, á la que es-

taba dispuesto á apoyar y aun á reparar sus iDérdidas

con el concurso del Parlamento. Los buenos deseos
de Guillermo no pudieron sin embargo cumplirse, por
haberlo sorprendido la muerte sin arreglar nada ni

haber visto la unión política de Inglaterra y Escocia,
medio el único capaz de acabar con las rivalidades de
los dos pueblos conforme á la opinión general.

Xo fue sino en 1706, después de varios incidentes
graves cpie contribuyeron á hacer más tirantes y has-
ta á poner en peligro las relaciones políticas entre los

dos países, cuando se pudo efectuar la unión entro
los dos reinos, previo el reconocimiento y compra por
Inglaterra de los derechos adquiridos por la Compa-
ñía del Darién. En tal virtud los accionistas recibie-
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ron al año siguiente la cantidad de £ 243,166 por eón-
eepto de eapital, interés y deudas de la Compañía,
(.'orno Páterson no era accionista .y estaba ausente
á tiempo del arreglo, no obstante sus derechos
adquiridos, los d(\jó en olvido aquella. El Parla-
mento escocés se conform(3 con recomendarlo á la
Iveina Ana, sucesora de (juillermo, por sus servicios;
pero ningiui provecho deriv(3 de tal recomendacióji
y tuvo, en las estrecheces que afrontó en los años si-

guientes, que ganarse la vida enseñando matemáticas
y navegación según se dice.

En el primer año del reinado de Jorge I ó sea en
1715, tras nueve años de esfuerzos contra la hostili
dad de la Cámara de los Lores, logró Páterson obte-
ner £ 18,241 como compensación por los derechos
acordados en su favor por la Directiva de la Compa-
ñía, más los intereses y los gastos personales en que
había incurrido durante la existencia de la institu-
ción. Con este alivio pecuniario se estimularon las
energías y talentos de este notable economista en fa-
wr del Estado, pues entre los miembros de las Cáma-
ras hizo circular poco después su ])lan ])ara la. reden-
ción de la deuda nacional, tra]>ajo reputado como
irreprochable aun en nuestros días.

Páterson, que en muchas otras cuestiones se ade-
lantó á su época, falleció en Enero de 1719 sin que eí
fracaso de la Comjmñía del Darién alcanzara á mer-
guar su crédito.
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CAPITULO X.

CaTnbios y agitaciones en el Gobierno de Tierra Firme.- -Extinción de

la Audiencia de Panamá.—Gobierno del Obispo Llamas y Rivas.

--Restablecimiento de la Audií-ncia de Panamá.—Gobierno de

Manuel de Alderete.—Conmociones internas; el mestizo Luis

Garcia. -Gobierno del Marqués de Villahermosa.—Primer incen-

dio en la nueva Panamá.—Incorporación de las Provincias de

Panamá y Veraguas al Virreinato de Santafé.—Atentados y pro-

pósitos de los ingleses sobre el Istmo.—Tratado de paz con los

indios del Darién.

Cambies y agitaciones en el Gobierno de Tierra

Firme.—Por la promoción del Conde de Canillas al Vi-

rreinato del Perú—cargo qne no ejerció por haber

muerto antes de salir de Panamá—se dio el mando de

Tierra Firme (1702) á Fernando D' Avila Bravo de La-

gunas. Durante su gobierno piratas ingleses se apo-

deraron por sorpresa de Portobelo, y Santa Cruz de

Cana fue tomada por el Capitán Juan Raasch, quién

condujo hasta ese centro minero una expedición orga-

nizada en Jamaica al amparo de las autoridades de la

isla. Los ingleses cometieron en ambos asaltos todo gé-

nero de licencias para hacerse de un rico botín y no
abandonaron la segunda población sino después de en-

tregarla á la acción devoradora de las llamas.

La muerte de Bravo de Lagunas en 1706 colocó en
el Gobierno de Panamá, al Marqués de Brenes, cuya
interinidad de cinco meses cesó en Mayo del siguiente

año por la llegada del Gobernador titular Marqués de
Villa Rocha, conocido ya en el país. Su gobierno, con-
turvado en ocasiones por la presencia de algunos pira-

tas ingleses que merodeaban en la costa desde Chagres
hasta Portobelo, tuvo agitaciones internas nacidas de
la rivalidad de la Audiencia, las cuales tuvieron fin apa-
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rente cuando ese Tribunal dictó (Junio 1708) un acuer-

do por el cual se despojó del mando á Villa Rocha y se

'e confinó al fuerte de Chepo, circunstancia que puso
el gobierno en manos de Fernando de Haro y Montero

-

so, Oidor Decano ^de aquella corporación. Las autori-

dades de Perú térc'íaron en los afeuntos de Panamá y,

2)or delegación de la Audiencia de Lima, Juan Bautista

de Orueta é Irusta despojó al anterior, al cabo de siete

meses de ejercerlo, del mando del país, que conservó á

su vez, hasta 1710.

Ko terminó con eso la anarquía en el gobierno de
Panamá, pues la ambición de varios j)retendientes

mantuvo por algún tiempo más en zozoljrás el espíritu

de los morá'cíóres. En el citado año de 1710 José de la

Raneta y Vera tomó las riendas del mando; pero no ha-

bía pasado un año cuando el Marqués de Villa Rocha,
abandonando su confinamiento de Chepo, se apoderó
el 22 de Junio de^ 1711 del gobierno, que veinticuatro
horas después le arrebató y retuvo para sí por cinco
años, el Mariscal de Campo José Hurtado y Amézaga.

Extinción de la Audiencia de Panamá.-rAtenta la

Corte á los informes en los cuales se externaba que la

causa de la instabilidad de los Gobiernos de Tierra
Firme y el desasosiego general que se derivaba de to-

do esto tenía origen y fomento en la conducta de los

Oidores de la Audiencia, destituyó en 1718 al Gober
nador Hurtado y mandó extinguir el Tribunal, agre
gando el territorio de su jurisdicción á la autoridad
del Virrey y de la Audiencia del Perú, con cuya medi
da se creyó que las cosas marcharían mejor en el país.

Gobierno del Obispo Llamas y Rivas.—Transfe-
rido en 1711 al obispado de Arequipa Fray Juan de
Arguelles, la silla de Panamá ocupóla ese año Fray
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Manuel de Miniljela; pero trasladado muy pronto á la

diócesis de Oaxaca, tomó posesión de la de Panamá,

en 1716, Fray Juan José de Llamas y Eivas á quien

con motivo de la extinción de la Audiencia y de la de-

posición del Gobernador Hurtado, encomendó el Rey
el mando de Tierra Firme. Durante su gobierno dio el

prelado las disposiciones necesarias para la reducción

de los indios de Veraguas que de nuevo se habían entre-

gado al salvajismo, en tanto que en el Darién se estable-

cían algunas poblaciones por misioneros españoles y
se fundaban en la costa del Norte varios estableci-

mientos por colonos extranjeros bajo la protección del

Gobierno. Llamas y Rivas cesó en sus funciones de

^Magistrado á principios de 1719 en que llegó el nueyo
gobernante don Jerónimo Badillo, Mariscal de Campo
de los reales ejércitos.

Restablecimiento de la Audiencia de Panamá.—
Por cédula de 21 de Julio de 1722 mandó la Corona res-

tablecer la Audiencia de Panamá, considerando las di-

ñcultades que para el buen gobierno originaba la dis-

tancia entre la colonia y las autoridades del Perú, de
las cuales dependía. La Audiencia quedó restablecida

tal como había existido en la época de su primera erec-

ción, oon un Presidente, cuatro Oidores y un Fiscal.

(_^on la investidura de Presidente de la Audiencia y el

cargo además de Comandante General de Tierra Fir-

me, Jerónimo Badillo ejerció el mando hasta fines de
1723 en que murió.

Gobierno de Manuel de Alderete.—Después de un
período de interinidad en el gobierno de Tierra Firme,
cuyo desempeño tocó, sucesivanmte, á los Oidores de
la Audiencia Gaspar Pérez de Bueltas y José de Al-
zamora y Ursino, llegó á mediados de 1724 y tomó po-

20
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.sesi(')n cl(' la Presidencia y Capitanía (leneral de Pana-
má el Mariscal de Campo don Manuel de Alderete.

Fue el gobierno de Alderete agitado y difícil, pues

a más de los disturbios internos ocasionados por la in-

transigencia de los miembros de la Audiencia que lo

obligaron hasta tener que aprisionar á uno de los Oi-

dores, tuvo que hacer frente á la hostilidad del Almi-

rante inglés Hozier, quien en 1726 l)loqueó á Portobelo

.V estorbó cuanto pudo al comercio español; pero sus

intentos para apoderarse de la plaza se vieron burla-

dos por las disposiciones defensivas que tomó el Cene-
ral d(^ Marina don Francisco Cornejo. Arregladas en
1728 las diferencias existentes entre Inglaterra y Es-
paña, se retiró la escuadra bloqueadora, después de
hnbe]' sufrido, por la inclemencia del clima, pérdidas

considerables de oficiales y marinos, inclusive la del

mismo jefe.

Conmociones internas; el mestizo Luis García.

—

No bien cesaron las preocupaciones del goljierno res-

pecto de los ingleses, cuando otros peligros surgieron
en el interior del país: la invasión en 1728 á Chiriquí

de los mosquitos, indios de la costa de Nicara-
gua, lo que obligó á la tribu amiga de los robalos á

abandonar sus tierras y á po])larse en las vegas de Do-
lega, al alcance de la protección de las autoridades de
Ahmje: las incursiones piráticas que varios extranje-
ros, en consorcio con los salvajes del golfo de Urabá,
eiectuarcm por esa época en el Darién, á las cuales pu-
so ténnino Luis (García, un mestizo valiente y sagaz,
quií^i con una fuerza puesta á su disposición dio al

traste con la partida principal qiu» mandaba (4 fran-
cés Carlos Tibón, cuya cal)eza se había puesto á pre-
cio por r(»ciente asalto y saqueo de Santa Cruz de Ca-
na; ])or último, la gran sublevación de los darienitas
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t'iicabc'zada por el miemo Luis García, quien disgusta-

do con el gobierno de Panamá que no recompensó vn

tiempo sus servicios contra el fílibusterismo, agrujxS

{\ su rededor las trilnis indígenas y, apellidándose el

"libertador del Darién", las condujo á la devastación

(]e la comarca, reduciendo á cenizas las poblaciones de

Yaviza, Real de Santa María, Chepigana, Molineca y
Santa Cruz de Cana, después de vencer las pequeñas
guarniciones que le hicieron resistencia en esos luga-

res. Las autondades de Panamá enviaron al Darién
una fuerza numerosa y aguerrida á la cual hizo fren-

te García en un punto estratégico del Chucunaque; y
aunque los indios pelearon con todo ardor, la victoria

no los acompañó. García murió en el combate y su.s

huestes se dispersaron en seguida.

Paisaje en el río C hue;:naqne.

Gobierno del Marqués de Villahermosa.—Xo o])s-

tante haber demostrado el señor Alderc^te tino y ener-
gía como' gobernante en una época tan agitada de la

vida del Istmo se le sei3aró de su empleo en 1730 y se
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nombró para sucederlo á Juan José Andía Vivero \

Velaseo, durante cuyo mando los indios continuaron

en sus depredaciones, alentados en su odio contra los

españoles por aventureros extranjeros que visitaban

la costa del Norte ejerciendo el contrabando y la pira-

tería. En el año de 1732 los indios mosquitos asaltaron

la pequeña aldea de David ejecutando en el vecinda-

rio todo género de atrocidades, especialmente en el cu-

ra á quien hicieron perecer entre bárbaras torturas.

Por su parte los del Darién, confabulados con algunos
franceses, entraron en Cana en 1734 y la saquearon á

su sabor. Las autoridades ordenaron la construcción

de casas fuertes en Cliepigana y en el Eeal, para con-

tener aquellos desmanes; pero no inspirando esto su-

fíciente confíanza, no pudo evitarse el éxodo de los

moradores para Panamá y otros lugares, completándo-
se así la decadencia de la comarca, pues de ima pobla-

ción civilizada de 20,000 almas que tenía quedaron so-

lo unas 1,000 cuyos escasos recursos no les alcanzaban
para emigrar también.

El señor Andía cesó en su empleo en 1735 y poco
después de su llegada á la Corte se le concedió el título

de ^1arques de Villaliermosa, en recompensa de sus

largos y ])uenos servicios en América.

Primer incendio en la nueva Panamá.—Gober-
nando el país don Dionisio .Martínez de la Vega (1735-

1743) ocurrió (2 de Eebrero 1737) el primer incendio

en la nueva Panamá, que tenía en la época 911 casas,

de las cuales dos terceras ])artes fueron pasto de la,s

llamas, quedando sólo de la ciudad murada eb con-

vento de San Juan de Dios y algunas casas inmediatas
á ese edifício. El aiTabal de Santa Ana se salvó de ta-

maña conflagración, de la que nació el estribillo: Díd
de la Candelaria— Vísperas de San Blas.— A las mu-
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chachas de adentro—Se les quemó la ciudad.—Por sus

proporciones se apellidó á esa catástrofe el ''Fuego

grande.

Incorporación de las Provincias de Panamá y Ve-

raguas al Virreinato de Santafé.—El 20 de Agosto de

1739 se expidió la Eeal Cédula por la cual se restable-

ció el Virreinato de Santafé, incluyendo en él, con los

territorios de Nueva Granada, Venezuela y Quito, el

de las provincias de Panamá y Veraguas, ^^con todas

las ciudades, villas y lugares; y los puertos, bahías,

surgideros, caletas y demás pertenecientes en uno y
otro mar á Tierra Firme". La jurisdicción correspon-

diente á los magistrados seccionales quedó en el mis-
mo pié, conservando el Gol)ernador de Panamá la su-

premacía sobre los de Portobelo, Veraguas y Darién.
La Audiencia, suj^ordinada al Virreinato, mantuvo sus
privilegios en lo local y la misma configuración en el

personal, siendo su Presidente el Gobernador y Capi-
tán General de todo el territorio.

Atentados y propósitos de los ingleses sobre el

Istmo.—A fines de 1739, con motivo de algunas dificul-

tades en las franquicias marítimas, se alteraron las re-

laciones entre Liglaterra y España. Poco después se

presentó delante de Portobelo el Almirante inglés

Eduardo Vernon y sin mayor esfuerzo, por la poca
energía de su (iobernador, Francisco Javier de la Ve-
ga Retez, ocupó la ciudad el 22 de Noviembre, aconte-
cimiento cuya noticia causó una gran iluminación en

Londres y la acuñación de me-
dallas conmemorativas del su-

ceso. En 1740 volvió Vernón
de Jamaica, cuartel general

Medallas eonmemoiativas do h ¿O laS fucrzaS expediciouarias
toma de Portobelo por Veinou. CU cl Mar dc laS AutÜlaS, to
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mó á Chagres A 24 de Marzo e hizo volar, como lo ha-

bía hecho con las fortalezas de Portobelo, el castillo do

San Lorenzo. Los intentos que posteriormente lleva-

ron al Almirante inglés á Cartagena, resultaron in-

fructuosos, apesar de ser su armada una de las más x)o-

derosas que surcaron nuestros mares.

En 1742 tornó Vernón á Portobelo y lo toma el 25

de Abril, con las miras de contribuir al proyecto com-
binado con el Vice-almirante Jorge Anson para un
ataque formal por ambas costas, á fin de hacer del Ist-

mo parte de los dominios británicos. A fines de 1740

salió Anson de Inglaterra con una escuadra de ocho
buques, dobló el Cabo de Hornos y entró en el Pacífi-

co donde hizo algunas presas; pero causas diversas h^

im]3Ídieron concurrir á Panamá para darse la mano
con Vernon, y éste, detenido en su intento de forzar

el j)aso del Istmo, guardado por las tropas lo(*ales y
por las auxiliares enviadas de Lima y Cartagena por
los A'irr^yes del Perú y de la Nueva C ranada, evacuó
á Portobelo el 11 de Junio.

Tratado de Paz con los indios del Darién.—Xo
obstante todas aquellas contrariedades logró Martínez
de la A^ega poner fin, por los mcnlios címí-iliatorios, á
la rebelión de los indios del Darién, firmando el 20 de
Julio de 1741 un tratado de paz con el cacique y cabe-

za principal de la indiada del Norte, Felipe de Urifia-

quicha, y otro con Juan Sauní, cacique de las parcia-
lidades del Sur, con lo cual se devolvió el sosiego á a-
(jTu^lla tan agitada región. Las capitulaciones fueron
refrendadas })or el Obispo de la diócesis panameña,
Fray Pedro Morcillo Eubio y Anfión, y aprobadas por
(4 Virrey de la Nueva Granada, I)(m Sebastian Esla
ba. Como consecuencia de esto, nueva era de prospe-
ridad se abrió al Darién, y no ya la minería sino la agii •
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cultura, eomen>:6 á resurgir. Este hecho y sus ser-

vicios de luuclios años fueron recompensados por la

Corona, que confirió á Martínez de la Vega el grado
de Mariscal de Campo cuando, atenta a su edad y á

sus achaques, lo relevó en 1741 del mando de- Tierra
Firme.

CAPITULO XI.

Ataque á Portobelo por Guillermo Kinghills.—Los contrabandistas de
Coclé.—Campaña contra los contrabandistas; toma de Nata.—
Estériles labores de los jesuítas en el Darién.—Abandono de la

ruta de Panamá por las flotas de galeones.—Fundación de la

Universidad de San Javier.—El Obispo Luna Victoria y Castro.

Ataque á Portobelo por Guillermo Kinghills.—
Una de las providencias que el nuevo gobernante don
Dionisio de Alcedo y Herrera (1743-1749) tomó al lle-

gar al país, fue la de perseguir el contrabando que, á
causa de las leyes egoístas sobre el comercio extranje-
ro, se hacía con descaro y á veces con la complicidad
misma de las autoridades en toda la América hispana,
afectando enormemente el fisco real. En Panamá lo ha-
cían por la costa Atlántica buques procedentes de Ja-
maica, que era el gran depósito de la mercadería euro-
])ea; por una vía abierta en el Istmo desde la costa de
Veraguas en el Norte hasta la de Nata en el Sur, se
introducían los efectos clandestinos para Quito, el Perú
y Centro América. El propósito de Alcedo de estorbar
el tráfico ilícito en el territorio dio motivos á una agre-
sión brutal sobre Portobelo, pues ha])iendo los guarda-
costas españoles apresado y conducido á ese puerto
un navio contrabandista, se presentó el 2 de Agosto de
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1744 con una escuadrilla de cuatro naves el capitán in-

o-lés Guillermo Kingliills exigiendo la devolución de

fa presa. Negada tal pretensión por las autoridades

portoVieleñas, hizo disparar sobre la población 500 ti-

ros de cañón, no atreviéndose, sin embargo, á desem-

barcar, porque la plaza se hallaba á la sazón bien guar-

necida con motivo de los trabajos de reparación que se

hacían en las fortalezas.

Los contrabandistas de Coclé.—En ejercicio del

contrallando existía desde ITIG en la región de Coció

un núcleo poderoso de añilados que, divididos en tres

secciones organizadas militarmente y provistas de

buenas armas suministradas por los ingleses, se dis-

tinguían con los nombres de la ''Real Jurisdicción, el

Apostolado de Penonomé, la Sacra Familia, en núme-

ro que excedía de 250 miem])r()s, entre los cuales figu-

raban personas de viso en la comarca, con no menos

de 500 servidores y esclavos, con casa fuerte en Nata,

una numerosa flotilla de botes y canoas en el río CocLí

y buques como la

''Yegua del Mar
del Sur'', de mag-
níficas condicio-

nes navieras pa-

ra el contraban-

do en las aguas
del Pacífico. Fuer-

za tan considera

-

])le mantenía o-

primida á las au-

toridades, y ejer-

cía influencia dc-

Paisaje eu el río Coeié. cisiva CU el nom-
bramiento de los
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empleos electivos con lo cual aseguraba la impunidad

de los delitos. Protegidos en el Norte por los ingleses

empeñados en hostilizar el comercio español, los con-

trabandistas vinieron á constituir en 1745 una amena-
za no sólo para el orden en la provincia sino para la

integridad del territorio, pues en ese año el comandan-
te Samuel Graws condujo una sección de la escuadra

inglesa frente al río Coclé, en cuya boca erigió un fuer

te, atento á que estando al fimiarse un tratado de paz
entre Inglaterra y España, era conveniente para los

negociantes de Jamaica conservar expedita la vía de

su comercio con el Pacífico al través de un territorio

sujeto al dominio británico; y obrando en concordan-
cia con aquellos j^rox^ósitos, los contrabandistas alza-

]'on en Nata la bandera azul de la marina inglesa co-

mo un reto á las autoridades del país.

Campaña contra les contrabandistas; toma de Na-
ta.—Don Dionisio de Alcedo tomó las providencias

l)ara oponerse á los designios de los ingleses y para
destruir de luia vez las bandas contrabandistas, á cu-

yo efecto despachó por Portobelo una expedición cpie

luego de arrazar el fuerte de Coclé y de destruir en el

río los botes y depósitos de los contrabandistas, se si-

tuó cerca de Penonomé para concurrir con las fuer-

zas de ese lugar al plan general de ataque sobre Nata.
De Panamá salió la fuerza principal de 300 hombres,

y de la .Villa de Los Santos acudió el Alcalde Mayor
con 100 jinetes. Distribuidos los varios contingentes
se consideró á los rebeldes encerrados dentro de un
cordón infranqueable; pero la actitud irresoluta del

Alcalde de Penonomé permitió que aquellos escapa-

ran por uno de los flancos, de modo que al entrar el

ejército en Nata el 16 de Noviembre de 1746, encon-

tró la ciudad sin enemigos.

21
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Una activa persecución hizo caer, empero, en po-

der de la tropa la mayor parte de los fugitivos, disper-

sos por distintas vías. En las montañas de Quijo se

capturaron seis de los principales jefes, cuyas cabe-

zas y miembros, curados al humo, se exhibieron en

jaulas de hierro en Penonomé, Santiago, Los Santos,

Las Tablas y otras poblaciones para ejemplo de los

que quisieran imitar sus hazañas.

Estériles labores de los jesuítas en el Darién.—
De acuerdo con una de las cláusulas del tratado fírma-

do con Martínez de la Vega, emprendieron el 1745 va-

rios miembros de la Compañía de Jesús la tarea de

atraer á los indios del Darién á las prácticas de la re-

ligi(3n católica como medio inicial ])ara encarrilarlos

(^n la vida civilizada. Con ese propósito se trasladaron

á aquella región, donde fundaron las misiones cate-

quísticas de Alolineca, Balsas, Tucutí y Cupe. Los je-

suítas llegaron en sus fructuosos trabajos de evange
lización hasta las cabeceras del Chucunaque, en tan

to que otros misioneros de la misma orden cumplían
labor semejante entre los indios de Caledonia y de
San Blas.

El odio inextinguiclo de los salvajes contra los es-

pañoles, enardecido por las malévolas sugestiones de

extranjeros que se introducían entre aquellos hacién-

doles comprender que se les enseñaba la religión para
esclavizarlos fácilmente, hizo al cabo estéril la tarea

evangelizadora, pues la actitud reservada y luego hos-

til que adoptaron los indígenas seguida de una pest(^

de sarampión que causó estragos entre los reducidos,

obligó á los Padres á abandonar el territorio darieni-

ta á la barbarie de sus habitadores autóctonos.

\ Abandono de la ruta de Panamá por las flotas de
galeones.—Firmada la paz con Inglaterra y frecuen-
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tada la vía del Caljo de Hornos i3ara el tranco maríti-

1)10 entre España y sns colonias del Pacífico, quedó

svipriniido en el Istmo el comercio de los galeones,

con lo cual se deterniin(3 la ruina de Portobelo y se

inició la decadencia de Panamá y de otras poblacio-

nes del territorio que vivían la vida instable de los ne-

gocios en las ferias anuales y del tragín de la carga y
descarga de las flotas. La última de éstas que salió del

Callao á fines de 1739 encontró al llegar á Panamá que

la escuadra de Yernón operaba sobre Portobelo. Re
trocedlo con el tesoro á Guayaquil y por las rutas lar-

gas y escabrosas de Quito y Santafé hicieron los co-

merciantes las negociaciones con la flota de España
surta en Cartagena. Acabada la guerra, las siguien-

tes operaciones mercantiles se hicieron desde 1746
por la vía del Cabo, considerada más fácil y menos cos-

tosa por los negociantes del Perú y de las colonias

anexas.

Fundación de la Universidad de San Javier en
Panamá.—A los esfuerzos é instancias del sacerdote

panameño Francisco Javier de Luna A^ictoria y Cas-
tro se expidió el 3 de Junio de 1749 la Real Cédula pof*

la cual se mandó establecer en el edificio de la Com-
pañía de Jesús, en Panamá, la Universidad de San
Javier cuyas cátedras de latinidad, retórica y teolo-

gía moral dotó de sus bienes particulares el fundador,
Luna Victoria. Con el estudio de aquellas asignacio-

nes la L^niversidad concedía los títulos de Bachiller,

Alaestro y Licenciado en Filosofía y Teología. Abier-
tos los estudios fue nombrado Rector el Padre Her-
nando de Cavero, enviado especialmente de Quito.

El Gobernador Alcedo ([ue prestó al establecimien-
to de la Universidad todo el apoyo que estuvo en sus
manos, fue depuesto de su empleo el 24 de Diciembre
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de 1749 por diferencias que tuvo con los miembros d(í

la Audiencia. Lo reemplazó el Mariscal de Campo don
Manuel Montiano.

El Obispo Luna Victoria y Castro.—^\^acante la

sede episcopal de Panamá por la promoción de Juan
de Castañeda al Cuzco v por no haberla aceptado

otros religiosos á quienes les tiu^

ofrecida, recayó la mitra en Fran-

cisco Javier de Luna Victoria, na-

tivo del país, hombre de color que
había ascendido en la escala gerár

-

quica de la iglesia por sus mereci-

mientos y sus virtudes. La noticia

del noml)ramiento causó tal desa-

grado en los miembros peninsula-

res del Cabildo capitular, que al

saberla uno de los canónigos no pu-

do sino exclamar: ^'Luna Victoria

Obispo de Panamá? Entonces el señor Serrano á cor>>

tar leña al manglar". A pesar de todo Luna Victoria

tomó posesión del cargo el 15 de Agosto de 1751.

El nuevo prelado hizo á su costa la obra termi-

nal de la Catedral, enriqueció esta iglesia con alha-

jas y ornamentos A^aliosos, la dotó de campanas, y
aunque fue trasladado á Trujillo (1759) siguió cos-

teando los trabajos hasta que se concluyó el edifício

el 3 de Diciembre de 1760, como consta en la inscrip-

ción que se ostenta en la fachada principal.

Francisco Javier de

Lima A'ictoria y Castro.
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CAPITULO XÍI.

Extinción de la Audiencia de Panamá; la Comandancia General de
Tierra Firme.—Decadencia del Istmo.—El «fuego chicoi» en
Panamá.— Cambios y ascensos en el gobierno civil y en el eclesiás-

tico.—La Compañía de Jesús en Panamá.—Expulsión de los

jesuitas.—La gobernación de Panamá de T767 á 1775.

Extinción de la Audiencia de Panamá; la Coman-
dancia General de Tierra Firme.—La necesidad de
implantar alguna economía en los gastos del gobier-

no de Tierra Firme y de poner fín al estado de agita-

ción en que mantenía al país la intemperancia de los

Oidores, determinaron la extinción definitiva del Tri-

bunal de la Audiencia de Panamá, por Cédula de 20
de Junio de 1751. El país quedó regido ^pov un gobier-

no netamente militar, siempre á cargo de don Manuel
Montiano, con dependencia de la autoridad del

A^irrey de la Xueva Granada y, en lo contencio-
so, de la Audiencia que funcionaba en Santafé. La
sede de Panamá siguió siendo sufragánea del Arzo-
bispado de Lima.

La Comandancia General de Tierra Firme, cuyos
límites se conservaron desde el Atrato hasta los linde-

ros de la Capitanía de Guatemala, incluía las provin-
cias de Panamá, Darién, Veraguas y Portobelo. Las
dos primeras tenían en esa época, sin comprender los

indios salvajes y los esclavos, 7856 habitantes distri-

])uidos en dos ciudades: Panamá y Xatá; una villa: la

de Los Santos, seis lugares y catorce pueblos. La de
Veraguas tenía tres ciudades: Santiago, Remedios y
Alanje y cincuenta y un lugares con 4952 vecinos blan-
cos, fuera de catorce pueblos de indios reducidos. Los
indígenas refractarios, que eran relativamente nume-
rosos, y las cuadrillas de africanos, laboradores en las
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minas, aumentaban ei\ poco más la población de esa

provincia. Portobelo comprendía la cindad del mismo
nombr(% el i)neb1o de Palenque, de negros libres, el lu-

gar llamado Alinas de Santa Rita y la Venta de Bo-
querón, todo con 1262 habitantes.

Decadencia del Istmo.—En los seis años de su go-

bierno (1749-1755) prc^senció el señor Montiano la vi-

sible decadencia del país, pues á la actividad comer-
cial de tiempos anteriores había sucedido una situa-

ción angustiosa en que el éxodo del territorio se im-

puso para muchas personas que vivían de los negocios

derivados del tránsito de la mercadería europea y do
los tesoros y i)roductos coloniales por los puertos d^ 1

Istmo. Desde que las escuadras de galeones adoptai^on

la vía del Cabo de Hornos, apenas llegaban al puerto
de Panamá diez ó doce navios al año con procedencia
de la costa del Pacíñco, y al de Portobelo, procedente»

de España y puertos del Mar de las Antillas, un nú-
mero no mayor en igual tiem])o. En esta situación las

rentas anuales no pasaban de $ 100.000.00 insuficien-

tes para atender las más urgentes necesidades del ser-

vicio público. A tal estado llegó la postración de los

negocios, que en todo el país no existía persona que
tuviese $ 50.000.00 de caudal, pues las grandes fortu-

nas de otras épocas habían emigrado en busca de ho-
rizontes más amplios para sus especulaciones.

(^on (4 de(*aimiento comercial coincidía el agríco-

la y la paralización de la industria minera en el Da-
rién, región c(mmovida siempre por el espíritu levan-

tisco de los naturales, quienes en 1750 pasaron á cu-

chillo á los moradores de algunas ])ol)laciones revivi-

das, y al año siguiente atacaron el fuerte de San Ra-
fael de Terable, en las cercanías de Chepo. Tales aten-

tados se repitieron en 1754 sobre varios colonos fran-



167

telases establecidos bajo el amparo del gojjieruo, en la

costa de Caledonia. Yaviza, á su vez, sufrió en la mis-

ma época un cruento asalto de los indios cluicunaques.

En Veraguas, aunque continuamente amenazado el

territorio por los ijiclios mosquitos, los naturales de la

región iban reduciéndose á la vida de comunidad en
los pueblos y abraza])an el cristianismo. Por ese tiem-

po (1755) se fundó el pueblo de indígenas de Río de
Jesús en la citada provincia.

El fuego chico en Panamá.—]\[ontiano cesó en
sus funciones de go])ernante á fínes de 1755, meses an-

tes de que una nueva calamidad local viniera a aumen-
tar la miseria de gran parte del vecindario de Pana-
má, ciudad que sufrió el 21 de Marzo de 1756 el azote

de un incendio que redujo á escombros, con otras mu-
chas casas de particulares, los conventos de Santo Do-
mingo, de las Monjas y de San Francisco, así como la

iglesia parroquial de San Felipe Xeri. Fue el segundo
incendio ocurrido en la nueva ciudad, al cual se le lla-

mó el Fuego chico, para distinguirlo del Fuego grande
de 1737.

l'aiiainá: Kuinas del Coiiveiito de Santo De igo.
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Cambios y ascensos en el gobierno civil y en el

eclesiástico.—De 1759 á 1767 pasaron por la goberna-

ción de Panamá, sin dejar en ella casi memoria, An-

tonio Guill y Gonzaga, Coronel de infantería, hombro

de grandes virtudes cívicas y de experiencia militar

reconocida, á quien se promovió en 1761 á la Cainita-

nía General de Chile; el Brigadier José Eaón (1762-

1764), transferido prontamente al Gobierno de Filipi-

nas; el Teniente Rey José de Arana y Cárnica, Briga-

dier, quien con carácter de interino ejerció el manden

hasta mediados de 1764 en que lo asumió en propie-

dad el titular, Coronel José Blasco y Orosco, en -cuyo

gobierno no ocurrió otro suceso digno de mención que

el intento de los indios del Chucunaque y del Bayano

de asesinar á los moradores de Eío -Congo.

La silla episcopal, vacante en esos tiempos fue

ocupada por Miguel Moreno y Olio, panameño, canó-

nigo de la Catedral, ascendido al obispado de su pa

tria en 1763. A poco de posesionarse tuvo lu-

gar, el 20 de Enero de 1764, la inauguración del

nuevo templo dedicado á Santa Ana, en el barrio de esto

nombre, en Panamá, obra debida

al desinterés y piedad de don
Mateo de Izaguirre é Ibarzábal,

quien con sus propios recursos

reconstruyó el edificio sobre íA

mismo sitio de su primera eree

ción, mereciendo por esta obra

que acusaba su fervor religioso

y su desprendimiento, que el

Rey de España le otorgara el tí-

D. Mateo de Izaguirre fulo nobiliario dc Coude de Santa
é Ibarzábal *

Conde de Santa Ana. iVna.
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La Compañía de Jesús en Panamá.—En 1531
fundó cni España Ignacio de Loyola la institución re-

ligiosa que se llamó la Compañía de Jesús, de la cual

llegaron á Sur América, á mediados del siglo XVI los

primeros afiliados con el Padre Baltasar de Pinas,

nombrado Superior de la orden en el Perú. Algunos
de los religiosos que lo acompañaban permanecieron
en Panamá para establecer la comunidad en Tierra
Firme, en cuyo territorio se dedicaron á la labor evan-
gélica en las iglesias, á la catequización de los indíge-

nas en las misiones que fundaban y á la educación de
la juventud en los planteles que abrieron en sus con-
ventos. Los bienes de la institución se acrecentaron
con su prestigio: poseyeron los jesuítas en la antigua

Panamá: Ruinas del Convento de los Jesuítas.

Panamá un sólido edificio cuyas ruinas permanecen en
pie, y en la nueva ciudad uno de los mejores y más am-
plios conventos, terminado en 1751, en cuyo recinto fun-
cionó la Universidad de San Javier, siempre bajo el rec-

torado de Padres de la Orden, como lo fueron Her-
nando Cavero, Juan Antonio Giraldo y Francisco

22
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Pallares. Atraídos por las virtudes y abnegación de

los primeros jesuítas algunos hijos de Panamá mgre-

saron en la comunidad, tales como Hernando de Pivc-

ra, mas conocido con el nombre de Hernando de la

Cruz, poeta y pintor cuyos cuadros más notables ador-

nan el templo de la Compañía en Quito.

Expulsión de los Jesuitas.—En Julio de 1767 ma-

rió en Panamá el Gobernador Blasco de Orosco, suce-

so que llevó al mando provisorio del país al doctor

Joaquín Cabrejo, en cuya interinidad le tocó cumplir

la orden relativa á la expulsión de los jesuitas.

Los jesuitas habían llegado á tener tal poder co-

mo institución y tal ascendiente en la política de las

naciones católicas, que alarmados los soberanos resol-

vieron aniquilarla. Portugal inició la campaña que

imitó Francia, y en seguida Carlos III de España, ce-

diendo á los consejos de su ministro el Conde de Aran-

da, expidió el 27 de Febrero de 1767 el Real Decreto

sobre extrañamiento de los miembros de la Compa-
ñía de Jesús de todos los dominios españoles, orden

que se cumplió e^ la Península en Abril del mismo
año. Los pliegos contentivos de la real disposición He
garon á Panamá á poco de haberse encargado de la

gobernación el doctor Cabrejo, quien guardó sobre el

asunto la más absoluta reserva á fín de asegurar la

eficacia del golpe sin causar alarmas en la población.

En la madrugada del 2 de Agosto, acompañado del Je-

fe Militar de la plaza y de la tropa necesaria, rodeó Ca-
brejo el convento, se introdujo en él, mandó al Rector
que convocara la comunidad, y después de leerle el

Real Decreto, tomó posesión del edificio y de cuanto
contenía. Los Padres fueron reducidos á prisión en
sus i^ropias celdas. Todo se verificó rápidamente y en
silencio, pues los religiosos no opusieron ninguna re-
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sisteiu-ia á los actos de la autoridad. El 28 de Agosto

una fuerte escolta condujo á Portobelo á los jesuítas,

nueve individuos entre Padres y Hermanos. En aquel

puerto se les, embarcó para Cartagena, de donde si-

guieron á Europa en compañía de otros ex^xilsados de

la Nueva Granada.

La Gobernación de Panamá de 1767 á 1775.—Po-

co después de la expulsión de los jesuítas de Panamá
reemplazó al doctor Cabréjo el Coronel Manuel de A-

greda, Gobernador de Portobelo, á quien le corféspon-

día la gobernación del país por feeóiitrarse vacante

el puesto de Teniente de Rey. LletíacVo el cargo en la

persona de Nicolás de Castro, éste ejerció el mando
desde Enero de 1769 hasta fines del año en Cjue llegó

el Gobernador titular, Coronel Vicente Olaciregui,

quien sólo conservó las riendas del poder durante dos

años pues la muerte lo sorprendió en 1772. El poder se

mantuvo, igualmente, por poco tiempo en manos del

anterior, Nicolás de Castro, pues murió también en

ejercicio de sus funciones, como Teniente de Rey de

la plaza. Cabrejo, que aun permanecía en Panamá co-

mo Auditor de Guerra, asumió otra vez la dirección

del Gobierno, dividiéndolo con Nicolás Quijano, quien
lo ejerció en lo militar hasta 1774 en que por una dis-

posición del Virrey de la Nueva Granada se refundió

en el segundo el mando absoluto del país. Por tener

Quijano que ausentarse para España, x^or tercera vez
Cabrejo tomó el mando civil, habiéndose encargado
del militar el teniente Coronel Francisco Navas. Es-
tos gobiernos interinos duraron hasta mediados do
1775 en que llegó á Panamá el gobernador titular,

don Pedro Carbonel v Pinto.
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CAPITULO XIII.

Labores de pacificación en Veraguas y en el Darién.—Gobiernos de
Pedro Carbonel y de Ramón de Carvajal.—Intentos de coloniza-

ción en el Darién.—Abandono de la empresa colonizadora.—La
Comandancia General de Panamá al finalizar el siglo XVIII.—El

Obispo Manuel Joaquín González de Acuña.—Constitución étnica

de la sociedad panameña.—Estado de la instrucción.—Las fiestas

populares y las religiosas.

Labores de pacificación en Veraguas y en el Da-

rién.—Atentas siempre las autoridades españolas á

la reducción de los indígenas, auxiliaron (1770) con

algunos fondos á la hermandad del Cristo crucificado

de Esqüipula, cuyo fundador, Fray Antonio IMargil,

había comenzado desde mucho antes la catequización

de los distintos grupos de indios de Veraguas. Con el

apoyo del gobierno los religiosos emprendieron afa-

nosamente su tarea y pronto informaron sobre la fun-

daci(3n de dos pueblos de naturales, uno de los cuales

fue el de San Marcelo de Las Palmas Los mismos
misioneros echaron las bases de otros pueblos, como
el de San Carlos de Chirú, por el Padre A^idrés Fran-
cisco Mena.

Los darienitas, hostilizados siempre por las

fuerzas españolas, decidieron á su vez acogerse al go-

bierno de Panamá, dando el ejemplo el cacique Barto-
lomé Estrada, quien reunió cien familias con las cua-
les se fundó el pueblo dé Cupe. El ejemplo fue segui-

do por varios caciques vecinos que establecieron otras
agrupaciones en IVlolineca y en Tichiche. Los españo-
les, por su parte, erigieron casas fuertes enYaviza,
Chepigana, Cana y en El Real para proteger á los in-

dios reducidos contra la agresión de los rebeldes. Pój-

ese tiempo era Gobernador del Darién Andrés de Ari-
za, hombre inteligente que trabajó con todo ardor por
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volver la comarca á la situación de prosperidad que

había alcanzado en otros años.

Gobiernos de Pedro Carbonel y de Ramón de Car-

vajal.—Los conatos de invasión que en 1775 hacían

los indios mosquitos por el Atlántico obligaron al Go-
bernador de Veraguas á crear un regimiento de mili-

cias para defender los i^ueblos de la provincia; por su

parte los salvajes de la región del alto Bayano asalta-

ron (19 de Abril 1775) el establecimiento minero d^
Pásiga en el cual trabajaban 450 personas, de las cua-

les sólo escaparon con vida 50, entre ellas el cura doc-

trinero. Cuando aun estaba latente el horror de aque-
lla matanza, llegó al país el nuevo Gobernador don Pe-
dro Carbonel y Pinto, quien entre otras medidas para
contener los desmanes de los salvajes hizo construir en
1777 el fuerte de San Carlos de Bocachica en la desem-
bocadura del Tuira y dio todas las providencias para
asentar en ese mismo año la paz con los mosquitos.

Panamá. Convento do San Francisco.

Separado del empleo el señor Carbonel, ocupó la

Gobernación de Panamá don Ramón de Carvajal, duran-
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te cuyo gobierno (1780-1785) oeiirrió en la capital el

incendio del 26 de Abril de 1781 que consumió de las

calles de la ]\Lerced y de San José 56 de sus mejores
casas, alcanzando á destruir el hermoso edificio de los

Jesuítas. Los padres franciscanos que habían reem-
]jlazado á éstos en sus funciones en la América, obtu-
vieron que se mandase establecer en Panamá el Cole-
gio de la Propaganda Fide en el antiguo convento
de San Francisco del cual los posesionó el señor Car-
vajal el 8 de Abril de 1785. Los frailes comenzaron sus
labores de propaganda cristiana en Veraguas en cuya
provincia fundaron algunas misiones.

Intentos de colonización en el Darién.—Con mo
tivo de los persistentes atentados de los indios de la

costa atlántica del Darién, se resolvió la ocupación
militar de aquella región, concorde con la Eeal Orden

trasmitida á las autoridades su-

periores de Nueva Granada, para
cuyo cumplimiento se trasladó á
Cartagena el Virrey, Arzobispo
Antonio Caballero y Góngora.
quien confió el mando de la expedi-
ción que al efecto se organizó, al

Mariscal de Campo don Antonio
D Aiitíiino Caballero y Uónzora. -\ ir t -r -,../. t'.'t

-.->--^--'^- de Arevalo. La expedición sano de
ese puerto en Enero de 1786, ocupó

á Caimán en la banda oriental del golfo de Urabá, y en

la costa panameña los sitios de Mandinga y Concep-
ción, donde en Abril y Mayo siguientes se erigieron los

fuertes de San Rafael y San Gabriel para proteger

las poblaciones de San Elias y de Nuestra Señora de

la Concepción que se fundaron sobre el golfo de San
Blas. En Agosto desembarcó la expedición en la ba-

hía de Caledonia, centro del mayor núcleo de los in-
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dios rebeldes, y se fundó en ella el establecimiento d-'

f'arolina del Darién, sobre el cual hicieron, á poco

tiempo, aunque sin éxito, un formidable ataque los in-

dígenas. Confonne con el plan general de coloniza-

ción, se fundó tam])ién del lado del Pacífico, cerca del

río Sabana, el fuerte del Príncipe, el cual debía unir-

se con el de Carolina por un camino que hiciera viable

]a comunicación intermarina al través del Darién.

El Virrey quiso emplear con los indios los medios
suaves para atraerlos á la paz, en cuyo propósito en

contró la cooperación de un inglés, Enrique Hooper,
(jue negociaba con ellos. Por su concurso varios caci-

ques encabezados por el principal, Bernardo Estola,

se trasladaron á Turbaco, donde celebraron con el se-

ñor Caballero, el 21 de Julio de 1787, un tratado me-i

diante el cual los indígenas reconocían la autoridad
del Rey de España y de sus representantes en el Vi-

rreinato y aceptaban otras condiciones ventajosas
para las partes contratantes.

Abandono de la empresa colonizadora.—En esta-

do ñoreciente se encontraban las colonias del Dariéu

y muy adelantada la reducción de los indígenas, cuan-
do cesó en sus funciones el Arzobispo Virrey. El suce-

sor, Erancisco Gil y Lemus, informó desfavorable-

mente sobre la empresa colonizadora por las fuertes

erogaciones de dinero que costaba su sostenimiento, y
atenta la Corona á tales razones expidió en Abril de
1789 una cédula por la cual se ordenó abandonar el te-

rritorio y los establecimientos en él fundados. A prin-

cipios del siguiente aTio el mismo Mariscal Arévalo
desocupó los sitios de Mandinga, Concepción y Caro-
lina, destruyendo los fuertes, demoliendo las iglesias

para que no fueran profanadas por los salvajes, en cu-
yo beneficio se dejaron las casas que se habían edifica-
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do para los colonos. Los fuertes en los ríos Sabana

^

Chucunaqne y Tuira fueron igualmente desocupados.
Así se perdió una empresa redentora en cuyo fomen-
to y conservación se empeñó especialmente el Gober-
nador de Panamá, don José Domas y Valle (1786-1793;,
quien sin gente disponible y exhaustas las cajas, sos-

tuvo los establecimientos del Príncipe, Mandinga y
(Concepción, para lo cual fue preciso hacer recluta en
la gente de los campos y contratar un empréstito de
$ 50,000 entre las personas acaudaladas.

A poco de salir los españoles del Darién, los indio.?

volvieron á sus antiguos hábitos, en tanto que en Ve-
J'aguas los changuinos destruían á Bvigaba, los norteños
á Tole V sufría Cañazas el insulto de estos últimos sal-

vajes (1788).

La Comandancia General de Panamá al finalizar

el siglo XVIII.—A principios de 1793 se hizo cargo dii

la comandancia y Gobernación de Panamá v\ Brigadier
Antonio de Narváez y Latorre, promovido del gobierno
de Cartagena, su patria. Durante los diez años de sii

administración gozó el Istmo de una relativa calma:

los franciscanos continuaban su ol)ra de evangelizar á

los indígenas, restablecían el pueblo de Tole y funda-

ban los de Dolega y Gualaca. El estado de decadencia

á que había llegado el país con la paralización de todo

negocio se reflejaba especialmente sobre la Comandan-
cia General que había perdido el brillo de otros tiem-

pos. La población total del Istmo en esa época (1793)

(^ra de 71,888 habitantes de toda raza y sexo, excep-

tuando de esa cifra á los militares y á los eclesiásticos.

Panamá la capital, y su distrito tenía 7,857 habitantes;

5320 San Juan de Penonomé; 5,076 Santiago; 4,093 la

Villa de Los Santos; 3,375 Nata; Portobelo 2,061 y
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2,013 Alaiije, que eran las principales x3o1)laciones del

territorio.

El Obispo Manuel Joaquín González de Acuña.—
Como sucesor de Remigio de la Santa y Ortega (179S
1797), á quien le tocó el 4 de Abril de 1796 consagrar ei

edificio de la Catedral,

ocupó la silla episco-

pal de Panamá el doc-

tor Manuel Joaquín
González de Acuña
Sauz ^Merino, hijo de
esta ciudad. Durante
su gobierno eclesiásti-

co reconstruyó el pre-

lado á su costa la igle-

sia de San Felipe, en
Panamá, hizo impor-
tantes mejoras en la

Catedral, á la cual do
tó de láminas y cande-
labros de plata, de al-

gunas campanas fun-

didas en Trujillo y
del altar mayor, obra
en la cual invirtió sie-

te mil pesos; por iilti-

mo, reorganizó el Seminario en edificio que compró }'

mejoró al efecto. El señor González de Acuña perma-
neció al frente de la diócesis istmeña hasta el año de
1813 en que murió, siendo el último de los panameños
que tuvo el honor de alcanzar en la gerarcjuía eclesiás-

tica la dignidad de Obispo.

Constitución étnica de la sociedad panameña.—El
siglo XYIII pasó marcando en cada etapa un punto

23

Catedral de Panamá.
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más en la decadencia del Istmo: la ruina de éste era

casi total y lastimoso el apocamiento de sus hijos,

incapaces de detener por sus propios esfuerzos la ola

que les envolvía en el ma}'or desastre económico y so-

cial. A esta indolencia contribuía como factor principal

lo heterogéneo de los elementos étnicos que constituían

la sociedad colonial y los distingos y privilegios que de

ello se derivaba. Cuatro grupos sociales existían en la

colonia: los españoles europeos; los criollos, hijos de

aquellos, pero nacidos en América; los indios, y los ne-

gros, libres ó esclavos. Para los primeros estaban re-

servados los altos puestos civiles, militares y eclesiás-

ticos, estando también acaparado en sus manos el alto

comercio y ciertas industrias; los puestos públicos de
menor importancia los ejercían en las ciudades los

criollos, quienes más tarde pudieron ingresar también
en la carrera eclesiástica, la militar y la forense, que
les abría las puertas de algunos puestos públicos. La
población del interior, compuesta en su mayoría de
criollos pobres que se habían visto en la necesidad de
vincularse á la tierra, se dedicaba á la agricultura y á

la ganadería. Los oficios mecánicos, considerados
afrentosos , los ejercían las clases inferiores que eran
las resultantes del cruzamiento de las razas blanca, co-

briza y negra. Los mestizos, por ejemplo, eran el pro-
ducto de la mezcla de españoles con indios, como los

mulatos fruto de la unión de los primeros con negros,

y los zambos consecuencia del consorcio de éstos con
indios. Los indios se em^^leaban especialmente en las

labranzas y crías, en tanto que á los negros esclavos
les estaban reservados los trabajos de los ingenios, el

labo]'eo de las minas, el acarreo de las cargas y las fae-

nas del servicio doméstico.
Estado de la instrucción.—En una sociedad como

la panameña durante la colonia, separada por líneas
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tan mareadas en las que los españoles eran amos; los

criollos simple merecedores de alguna consideración

política ó social; los indios, meros entes; y los negros,

esclavos, se vivía en la plena ignorancia. La instruc-

ción en el Istmo, después del golpe que recibió con la

expulsión de los jesuítas, era rudimentaria v la impar-

tían por lo regular el cura de la parroquia ó maestros

españoles que enseñaban á domicilio á leer, escribir,

las cuatro operaciones de números enteros, la doctrina

cristiana y la recitación de algunas fábulas morales.

La educación de la mujer estaba en peor estado, pues

la mayoría de las niñas de la alta sociedad no sabía leer

y cuando lo aprendían era para familiarizarse más con

la doctrina y el catecismo. A la enseñanza de labores de

mano se le prestaba particular atención. En los últi-

mos tiempos se despertó algún interés por la instruc-

ción entre las personas pudientes, las que enviaban sus

hijos á educarse en Es]3aña, Lima, Santafé y Quito. El
naturalista panameño Sebastián López Ruiz estudió

en Lima y la pléyade de jóvenes que hizo sus estudios

fuera del país, constituyó luego el núcleo más podero-
so para fomentar y sostener la independencia del Istmo.

Las fiestas populares y las religiosas.—Del ma-
rasmo en que vivía la sociedad istmeña la sacaban las

fíestas populares y las religiosas. Las lidias de toros,

las cabalgatas y las riñas de gallos eran de obligado
cumplimiento en las fíestas de los santos patronos de
los pueblos, y con las mascaradas y cucañas, números
imprescindibles en los programas de festejos por la re-

(H^pción de gobernantes, con motivo del ascenso de nue-
vo soberano al trono, del nacimiento de un heredero de
la corona.Mel casamiento de alguna princesa real, ó del

triunfo de' las armas castellanas en las luchas que sos-

tenían con los ejércitos rivales- A aquellas fiestas se

agregaban los bailes po^Dulares del fandango y del tam-
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borito, da-nza de origen africano, de la cual disfruta-

ban no sólo los negros que so])resalían en ella con sus

brincos y piruetas, sino toda la gente pobre y algunas

encopetadas personas que iban también á lucir en esos

bailes su agilidad y gentileza. Las personas principa-

les celebraban en sus amplias salas tertulias en las que

se cantaba con acompañamiento de arpa y de guitarra,

instrumentos que también servían para los bailes de

salón. Las fiestas religiosas eran frecuentes, pero re-

vestían mayor solemnidad y animación las de la Se-

mana Santa y la del Corpus Cristi. Durante aquélla

salían diariamente procesiones en una de las cuales, la

del viernes santo, aparecían los penitentes, ó sean in-

dividuos que habían consagrado algún voto de peniten-

cia, los que además de llevar coronas de esj^inas en la

cabeza y una pesada cruz en los hombros se azotaban

desapiadadamente las espaldas hasta desangrarse, cos-

tumbre bárbara que existe aún en algunas poblaciones

del interior del Istmo. En las del Corpus había además
de los actos reverenciales de la iglesia, danzas de dia-

blos, montezumas, parrampanes y cucambas. La Na-
vidad se festejaba con nacimientos, cenas y colaciones,

y en la fiesta de la Cruz tomaban participación ruidosa

los negros libertos y esclavos, los que contril)uían tam-
bién con sus danzas á dar mayor animación en los car-

navales á los juegos de reinados en los cuales tomaba
parte el público en general. En este ambiente de mise-

ria, de ignorancia, de favoritismo y de vicios se consu-

mían los istmeños, en tanto que en Europa ardían los

combustibles de la gran revolución francesa que había
de producir un cambio absoluto en las ideas políticas

reinantes, y cuando alumbraba ya en el nuevo Continen-
te, como un astro luminoso, la Repúl^lica americana
nacida del esfuerzo de Jorge Washington y de otros

esforzados luchadores por la libertad hmnana.
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CAPITULO XIV.

Situación de España al principiar el siglo XIX.—Los gobernadores

Narváez, Urbina y de la Mata.—Movimientos políticos en las

colonias.--Instalación del Virreinato de la Nueva Granada en

Panamá.—Ataque á Portobelo; mal estado de la causa indepen-

diente.—Los diputados del Istmo en las Cortes de España.—Cam-
bios en el gobierno de Pananiá.—Fray José Higinio Duran.

Situación de España al principiar el siglo XIX.—
Desde el desculjriniiento de América hasta el fin del si-

glo XVIII gobernaron á España y á sus colonias en

América, los Eeyes Católicos, Fernando é Isabel, Car-

los I de España 6 V de Alemania (1516), Felipe II

(1556), Felipe III (1598), Felipe IV (1621), Carlos II

(1665), de la Casa de Austria; de la Casa de Borbón.
Felipe Y (1700), Fernando YI (1716) Carlos III (1759)

y Carlos lY, quien ascendió al trono en 1788. No obs-

tante los reveses sufridos en las luchas de los siglos

anteriores, continuaba siendo España al principio de
la décima nona centuria una de las primeras poten-

cias coloniales del mundo y su marina de guerra la se-

gunda en el predominio de los mares. Constituían sus

posesiones en la América los cuatro virreinatos de Mé-
jico, el Perú, Nueva Granada y Buenos Aires y las cin-

co Capitanías Generales de Guatemala, Cuba, Puerto
Rico, Yenezuela v Chile, con una población total de
16.000,000 de habitantes, inclusive la cifra de 300.000

peninsulares. A pesar de esto la decadencia moral y
material de la monarquía era tan notoria, que basta-
ron á hacer tambalear la corona en la frente de Carlos
lY los vientos de la gran revolución que arrasó la rea-

leza de Francia, proclamó con la República los Dere-
chos del Hombre y retó á sangriento duelo á todas las

autocracias europeas. Aquella situación se puso de ma-
nifiesto cuando la invasión de los ejércitos imperiales
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franceses á la península ibérica provocó la tentativa

del monarca de huir á ^íéjico, la caída del imj)oi)ular

Ministro don Manuel (iodoy, la abdicación del prínci-

pe heredero Fernando YII, la cesión de la corona de

España al emperador Napoleón, el traspaso de ella ;í

José Bonaparte y el estado de guerra en que empuja-
ron al país los actos bochornosos de sus degenerados

soberanos. El desgobierno y la alarma derivados de ta-

les acontecimientos crearon en todos los dominios es-

pañoles una agitación permanente, benéfica en las co-

lonias de América, donde hizo surgir y alimentar en el

cerebro de muchos hombres la idea de la independen-
cia y de la fundación de gobiernos propios en las res-

pectivas jurisdicciones seccionales.

Los Gobernadores Narváez, Urbina y de la Ma-
ta.—Al iniciarse el siglo XIX continuaba al frente del

Gobierno de Panamá el Brigadier Antonio de Narváez

y Latorre, quien permaneció en él hasta principios de
1803 en que fue relevado por el Coronel Juan de Mar-
cos Urbina, promovido de la Gobernación de Guaya-
quil. Era el nuevo gobernante un hombre de estima-

ble carácter, de modo que encontró pocas dificultades

para manejar el país en el corto tiempo de su adminis-

tración. En su tiempo vino á la América la real expedi-

ción propagadora del virus descubierto por el médico in-

glés Eduardo Jenner contra la viruela. La comisión des-

tinada á la Nueva Granada tuvo por jefe á Francisco
Salvani, uno de cuyos ayudantes llegó al Istmo en 1801.

El médico panameño Isidro Arroyo le prestó al comisio-

nado la más eficaz cooperación, propagando la vacuna
en las poblaciones del interior. La muerte de Urbina
ocurrida en Febrero de 1805, colocó en el mando al Te •

niente de Rey don Juan Antonio de la Mata, durante
cuyo gobierno Veraguas fue conmovida por la invasión
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quo ejecutaron los indios mosquitos (1805); quienes en-

tre otros desmanes cometidos en la Provincia, destru-

yeron la población de Nueva Alcudia, de reciente fun-

dación.

Movimientos políticos en las colonias.—Fue tam-

bién durante el gobierno del señor de la Mata cuando

tuvieron principio en la América los movimientos po-

líticos que agitaron á las colonias en sus anhelos por

alcanzar la libertad. En efecto, el 10 de Agosto de 1809

el pueblo de Quito destituyó- las autoridades españo-

las, formó una Junta de Gobierno y se aprestó á sos-

tener con las armas el orden de cosas que se estableció

en la provincia. El 5 de Abril del siguiente año de

1810, Caracas fue teatro de idénticos sucesos, que se

reproducen el 25 de Mayo en Buenos Aires y el 20 de
Julio en Santafé de Bogotá. En Septiembre siguiente

en Méjico (16) y en Chile (18) tienen lugar análogos
sucesos. Las Juntas de Quito, Santafé y Cartagena in-

vitaron á los istmeños para que secundaran aquellos

movimientos y enviaran delegados á un congreso ge-

neral de provincias; pero los Ayuntamientos de Pana-
má y de Santiago rechazaron la insinuación, protes-

tando de su fidelidad á la Corona en sendos mensajes
enviados al Consejo de la Regencia, corporación que
había asumido, por la cautividad de Fernando YII, el

gobierno de España en aquellas provincias no ocupa-
das por los ejércitos franceses.

Concorde con aquella actitud fue fácil armar en
Panamá dos expediciones militares destinadas á so-

correr la causa realista en el Sur: una constante de
400 hombres que marchó á Quito al mando del Coro-
nel Juan de Andrete, y la otra de 200 que condujo
el Sargento Mayor José de Fábrega por el Choct>
hasta Barbacoas.
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Instalación del Virreinato de la Nueva Granada
en Panamá.—Nombrado por la liegencia Virrey de
Nueva Granada el Brigadier Benito Pérez, resolvió

establecer su autoridad en Panamá por serle imposi-
ble fijarla en Santafé dado el estado de rebeldía del

país. El 21 de Marzo de 1812 tomó posesión del cargo

y el mismo día quedó establecido en Panamá el Tribu-
nal de la Peal Audiencia que debía funcionar en aque-
lla capital. El gobierno de la provincia quedó siempre
regido por el gobernador titular; pero habiendo muer-
to poco después el señor de la Mata, se encargó (12 de
Julio 1812) en interinidad el Brigadier A^íctor Salce-
do Somodevilla hasta principios de 1813 en que lo hi-

zo con carácter de propietario el Coronel Carlos Me-
yner.

Con el funcionamiento del Virreinato, Panamá y
Portobelo se convirtieron en depósito de tropas y de
elementos de guerra que se organizal)an y recogían
para combatir los progresos de la revolución en Quito
y en la costa atlántica de Nueva (í ranada y para so-
correr la plaza fiel de S^jita Mgrta. Pí]ira estos propó-
sitos, y yunque sin éxito alguno, trató el señor Pérez
de coáséguir por medio de un comisionado, el Coronel
Pablo Arosemena, algunos recursos en Jamaica y la

neutralidad efectiva de las autoridades de la isla en la

lucha entre j)atriotas y idealistas. Ese fracaso, la pér-
dida de las íí]3ediciones que á todo costo envió á San-
ta ]\Iarta y los vanos esfuerzos para llegar á un armis-
ticio con los representantes del gobierno de Cartage-
na que vinieron á Panamá, hicieron al señor Pérez re-
nunciar el puesto. Poco más tarde moría en Chagres
(Agosto 4 de 1813) ; y habiendo el sucesor, don Fran-
cisco Montalvo, establecido su gobierno en Santa
Marta, cesó también en Panamá el funcionamiento de
la Real Audiencia.
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Ataque á Portobelo; mal estado de la causa inde

pendiente.—Siendo v\ latino la ba^e de recurso de 1(

realistas para hostilizar á los patriotas de Cartasreua,

vino naturalmente á ser también objeto de los planes

aa-resivos de éstos. En efecto, á mediados de Enero de

181-1 arribó á la enseriada de Buenaventura una escua-

drilla de 8 goletas conduciendo de aquella plaza una
fuerza de 460 liombres al mando del Comandante fran-

cés^ l^enito Chasserieux, la que el día 16 atacó

])riosaV pero desordenadamente á Portobelo, espe-

rando tomar á esta ciudad por sorpresa. El Gober-
nador de la plaza, Joaquín Rodríguez Yalearcel, con
la guarnición y ayudado por muchos emigrados de

Santa Marta, rechazó el ataque, y los patriotas, desa-

lentados con el fracaso, regresaron á Cartagena.

La causa de la independencia que había alcanza-

do una situación muy favorable en América, se vio

obstruida en 1815. España, desembarazada de Napo-
león, enviaba á la reconquista de sus colonias un luci-

do ejército de 10,000 veteranos mandados por el gene-
ral Pablo Morillo, quien después de asegurar los me-
dios para la campaña de Venezuela, tomó á Cartage-
na después de riguroso sitio y extendió en todo el te-

rritorio neogranadino la autoridad de un goljierno fé-

rreo y sanguinario, ^pucs los nicls ardientes x^atriotas

pagaron en el cadalso el delito de aspirar para su país
los beneficios de la libertad.

Los diputadcs del Istmo en las Cortes de Espa-
ña.—Al asumir el golúerno de España las Juntas por
impedimento material del monarca, invitaron á las co-
lonias para que concurrieran á las Cortes por medi')
de sus diputados, pero en proporción tan corta respec-
to de la representación de las provincias peninsulares,
que aunque la Xueva Granada designó como su dipu-

24
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tado al antiguo (¡obcniador de Panamá Antonio do

Narvá('z y Latorre, ésto se excusó de asistir, i)orque el

d(\sc()utent() era general así en ésa eonio en todas las

domas eokmias. En \'isla tW esto la Regencia aeordé»

(lue la re])resentaeión americana fuera de un diputa-

do por cada cabeza de ])artido, d(^ modo que á la (lober-

]ia('i<'>ii (1(^ Tierra Firme le tocarcm dos: Bou José Joa-

(|uín Ortiz y el doctor Juan José Cabarcas, electos con-

forme con las ivglas ])reíijadas en el decreto de convo-

catoria. El primero asistió á las Cortes que funciona-

ron en Cádiz en 1812 y 1813 y en Madrid en 1814; pero
el segundo, por im})e(limentos varios, no (^mcurrió si-

no á las últimas, hasta su disolución por Eernando Vil,
(|uien iiabía ocu[)ad() el trono de España el año ante-

rior.

De todas las instrucciones (jue llevaron los repre-

sentantes d(d Istmo rídativas al fonu^nto de la educa-
ción, establecimiento de una f(M*ia anual en Panamá,

franíjuicias comercia-
les, inmigración, etc.,

I jf-' sólo obtuvieron vanas
nuM'ccMles individuales

acordadas á los miem-
bros del cabildo de
Panamá; para esta

- ciudad como para
Santiago, Los Santos,

Nata, T^ortob(do y A-
lanje (d título honora-
rio d(^ Fieles. Sin em-
bargo, atento Fernan-
do á la actitud de los

istmeños en medio dePanamá. Antifjiio ( aMM»

en (|ue se agitaban las demás colonias, abrió los puer-
la conmoídón general
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tos del Istmo al coiiicrcio (^xti'aiijívro, lo (jiio dio alien-

tos al vivo eoinercio i[uc desde lue^o se estableció con
Jamaica. Panamá volvió á ser depósito de las mercan-
cías para Centro y Sur América, y de mievo resui*<>i.')

el movimiento y la vida de otros tiempos. Celosos, em-
pero, los comerciantes de Cádiz de la preferencia (pie

.tí^nían en las colonias los artícidos extranjeros, obtu-
vieron del Rey la dei'o.^'ación del decreto de franqui-
cias para el Istmo, medida (pie dio golpe de muerte á
la prosperidad del país y (pie echó á los istmeños en
])razos de los partidarios dv la independencia.

Cambios en el gobierno de Panamá. Fray José
Higinio Duran.—(^arlos Meyner ascendido á Hi'iga-

dier, continuaba entretanto al frente de la adminis-
tración en el Istmo hasta mediados de 1815 en (]ue

murió. Como consíM-iu^ncia de este suceso obtuvo el

mando interino el (\)r()nel Francisco Ayala en su ca-
rácter de Teniente de Ri^y; ])ero habiendo ocurrido
ií^ualmentc su nuiert(^ en 1816, tomó posesión del
puesto vacante el Coi'onel José Alvarez, jefe del bata-

llón Fijo, (juien lo depositó el

día siguiente en la persona del
Coronel Juan Domingo 1 turra 1-

de que llegó de Veraguas donde
acababa de gobernar y á quien
le correspondía, en sucesión le-

gal, el gobierno de Panamá. Itu-
rralde ])ermaneció en (\jerci(*io

del mando hasta 1817, auó en (pie
el (íeneral Morillo pretendió
trasladar á Panamá los mejores
cuer])()s del (\jt'rcito rí^alistá ])a-

ra intentar por el Pacífico la recoiKiuista de Buenos
Aires, planes qiu» se vieron frustrados por el incre--

(.t'iic'ia] Simón Bolív
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monto que tomó en la época la revolución en Venezue-

la, revivida por la expedición que condujo desde la?,

Antillas el General Simón Bolívar.

A principios del citado año llegó á Panamá el Go-

licrnador titular Mariscal de Gampo don Alejandro

llore, quien habiendo salido de Cádiz á mediados de

1815, cayó con la fuerza y elementos que traía en poder

de los patriotas al cruzar la costa de Tolú. Conducido

á Cartagena logró obtener pasaportes i)ara Jamaica,

de donde luego vino al Istmo para establecer en él un
gobierno enteramente militar. A Hore le debe Pana-

má la construcción del primer cementerio fuera del

i'ecinto urbano y la clausura del que funcionaba anexo

al ediñíMo de la Catedral, labor en la cual cooperó de-

cididamente el nuevo obispo de la diócesis, Fray José

Higinio Duran y Martel, limeño, monje mercenario ^-

predicador del Eey, electo en Madrid para ceñir la

mitra de Panamá el 9 de Enero de 1817. En Agosto del

J 'anaína, l^rinier cementerio en las afueras de la ciudad

mismo año tomó posesión del alto puesto eclesiástico

á que se le había elevado.
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CAPITULO XV.

Ocupación de Portobelo por el General Me Grej^or.—Recuperación de
Portobelo por el General Hore.—La batalla de Boyacá y sus con-

secuencias políticas.—Toma de Taboo:a por el Comandante Juan
Illingworth.—Intentos bélicos y conciliatorios para retener las colo-

nias.—Muerte de Hore; j^obierno constitucional de Ruiz de Porras.

Ocupación de Portobelo por el

—lieerudecida ardorosamente la

General Me Gre-
gor.—Keeruclecida ardorosamente la guerra en Venej-^^

zuela, eonsideraroij los - patriotas conveniente adue-
ñarse del Istmo á ñn de quñarle á los españoles una
base tan importante de sus operaciones y darse la nia-

no con los independientes de Cliile que habían alean-'

zado también progresos n^u^^eficientes en el camino de
su emancipación. Para llevar á cabo aquel propósito

recibió el General Gregorio Me
(íregor, noble escoces al ser-

vicio de la independencia, las

instrucciones para conducir so-

])re Portol)elo la expedición que.

])a.jo la vigilancia de la Agencia
en Londres de las Provincias
tenidas de la ^"ueva |^imnada, se

forma])a con el concurso pecunia-
rio de varios comerciantes ingle-
ses. La expedición constante de
417 hombres salió de Inglaterra

en Diciembre de 1818 en dos fragatas y un bergantm ar-
mados en guerra. Desimes de ío^^tf en Santo Domingo
y en los Ccivos de^ Sai¿ L^y^, tomó la isla de San Andrés,
de donde eíicferezó rumbo al continente poniéndose á
la vista de Chagres el 8 de Al^ril de 1819. Continuando
rumbo al oriente la escuadrilla echó anclas en la ense-

Oenoial Gregorio ^íar- Ore^^or
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nada de Biuaiaveutura vi día siguiente, desembarcando
tin dificultad 300 lionibres que, bajo el mando del doc-

tor José Elias López Tagle, emprendieron la marcba
sobre Portobelo, arrollando las avanzadas españolas

en el camino y tomando posiciones dominantes cerca

del castillo de Santiago. Cuando á la mañana siguien-

l\{'\^ tv se disponía Me Gregor iniciar el ataque sobre la for-

taleza, sujoo que el Gobernador, Juan M.Van Herch, coa
la guarnición babía abandonado durante la nocbe la

plaza, circunstancia ([ue le permitió entrar en la ciu-

dad sin ninguna oi30sición. Me. Gregor organizó in-

mediatamente el gobierno civil de la provincia, á cuyo
frente puso al doctor López y al doctor José Joaquín
Vargas, ambos emigrados granadinos, en tanto que el

elemento militar se ocupaba en alistar bajo las bande-
j'as de la libertad un cuerpo de voluntarios j)ortobele-

ños que debía servir de vanguardia en la campaña que
se preparaba sobre Panamá.

Recuperación de Portobelo por el General Hore.—
La toma de Portobelo causó en Panamá distintas emo-
ciones, pues agitó vivamente en unos la esperanza do
otros triunfos sucesivos en pro de la causa i^publica-
na, y en otros, con la alarma consiguiente, el propósi-
to de arrojar del territorio al invasor. El General Hore
reunió á toda prisa y por todos los medios una fuerza
respetable de la cual bacía parte el veterano batallón
''Cataluña" mandado por el Coronel Isidro de Diego.
Con esa fuerza emprendió por caminos extraviados la

marcba y, luego de reforzar la guarnición del Castillo

de San Lorenzo, llegó con 500 nombres á las cercanías
de Portobelo el 28 de Abril. Los ingleses estaban confia-

damente entregados á los placeres y la orgía, liabiéndo-
se en pocos días relajado la disciplina en las filas, uK^r-

madas además por las enfermedades. Hore resolvió ata-
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car el 30, á cuyo efecto dividió el ejército en dos co-

lumnas mandadas respectivamente por el Coronel de

Diego y por el Teniente-coronel José Santa Cruz. La

plaza fue sorprendida en la madrugada del citado díu,

midiendo Santa Cruz adueñarse sin mayores esfuer-

zos del edificio de la Aduana, donde cayeron prisione-

ros y fueron degollados sin misericordia con otros va-

rios*^oficiales, los doctores López y Vargas. Me Grego»'

logró, junto con algunos compañeros, lanzarse al agua

y ganar á nado los buques,

salvándose así de una segura é

ignominiosa nmerte. Entre tan-

to, de Diego atacaba con su co-

lumna el fuerte de San Jeróni-

mo, donde el Coronel Bafter le

opuso la más obstinada resis-

tencia. Diezmados sin embargo
los defensores después de larg<)

combatir por los certeros dispa

ros de los atacantes, aceptaron

las propuestas de una capitula-

ción en los momentos casi en que ^Ic (Iregor los insta-

ba á sostenerse, pues se preparaba á ayudarlos con los

fuegos de artillería de la escuadra.

En la confianza de que se les permitiría reembar-

carse, se presentaron en la plaza mayor 340 ingleses

que depusieron las armas ant(^ los vencedores. Hore,

violando la x^romesa liecha, ordenó maniatar a los ren-

didos y conducirlos á las prisiones. Mas tarde fueron

destinados al servicio de las obras públicas en Pana
má, Portobelo y el Darién. Hore regresó con el ejérci-

to vencedor á la capital, donde se le hizo un ai3aratosó

recibimiento.

Coronel Isidro de Dic":o.
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La batalla de Boyacá y sus consecuencias políti-

cas.—El desasti'e de la expedición inglesa en Porto-
])elo tuvo (fes(JuiTe iinnediato en la victoria obtenida
el 7 de Agosto por las armas unidas de Venezuela y la

Nueva Granada en el campo de Boyacá, donde quedo
vencido, .y prisionero en su mayor parte, el ejército
realista. Después de ese triunfo de las fuerzas inde-
pendientes, Bolívar que las mandaba entró en Bogotá,
de donde poco antes ha])ía salido fugitivo, con rumbo
á la costa, el Virrey don Juan de Sámano, á quien
propuso aquel sin resultado ninguno el canje de la ofi-

cialidad y tropa prisioneras en Boyacá por los milita-
res ingleses que se consiunían en los presidios y traba-
jos forzados del Istmo. La batalla de Boyacá que se-
lló la independencia de las provincias centrales de la

Nueva Granada, dio forma á la creación de la Gran Co-
lombia proclamada en el Congreso de Angostura el 17
de Diciembre del mismo año de 1819, con límites que
incluían el territorio de la Capitanía General de Vene-
zuela y el del Virreinato de la Nueva Granada hasta
los linderos con el Perú y Guatemala; de modo que la
porción geográfica correspondiente á la Gobernación
de Panamá, quedaba nominalmente dentro de los lí-

mites generales señalados en la ley á la nueva entidad
renuldicana, de la cual fue electo Presidente el Geno-
ral Jolívar.

Toma de Taboga por el Comandante Juan Illing-
worth.—Los triunfos alcanzados por los patriotas de
Venezuela en 1818 movieron al Director de Chile, Ge-
neral Bernardo O' Higgins, á felicitar á Bolívar y á
proponerle^ utilizar el Istmo de Panamá para las ope-
raciones de guerra en uno y otro mar, á efecto de pres-
tarse mutua ayuda en la obra de la emancipación. La
escuadra chilena, mandada por el Almirante inglés
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Comandante
Juan Illingworth.

Alejandro Coehrane, se enseñoreaba en el Pacífico, y
lino de sus mejores buques, ^^La Eosa de los Andes",
armado de 36 cañones, tripulado por 550 hombres y
con]andado por otro intrépido marino de la misma na-

cionalidad, don Juan Illingworth, había salido de Val-
paraíso desde Abril de 1819 L

ejercer el corso en las costas dei

Perú y Quito. En Septiembre
llegó á las aguas istmeñas y des-

]3ués de capturar cerca de las

islas de las Perlas un navio es-

pañol bien aprovisionado, hizo

rumbo á Taboga, cuyos habi-

tantes despertaron en la maña-
na del 17 del citado mes al ruido

de los disparos cruzados entre

la batería del Morro y la fraga-

ta, que fue rechazada en su primera agresión. Orga-
nizado nuevamente el ataque y mientras que en botes

se tomaban á viva fuerza dos barcos surtos en el puer-

to, la '^Eosa", cuyos fuegos dirigía Illigworth en per-

sona, apagaba los del fuerte del Morro y dejaba casi

destruida la iglesia del lugar que servía también de
apoyo á los defensores. Al favor de estos estragos des-

embarcaron los atacantes, clavaron los 24 cañones de
la batería, efecturon una batida por los montes de la

isla donde se refugiaron los combatientes españoles
que no habían caído prisioneros, y adueñados final-

mente del pueblo le prendieron fuego en represalia
de la celada que los realistas les tendieron en el pri-

mer ataque. Al cabo de algunos días la ^^Eosa" alzó

anclas y enderezó rumbo á Panamá, llevado Illing-

Avorth del propósito de canjear los prisioneros de Ta-
boga por los ingleses rendidos en Portobelo; pero re-

chazada la propuesta por Hore, la fragata partió para

25
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los mares del Sur, en cuyas aguas el pabellón chileno

que enarbolaba fue á cul)rirse de nuevas glorias pol-

la causa de la Libertad y de la República.

Intentos bélicos y conciliatorios para retener las

colonias.—La causa repul)licana en América había al-

cañza&r) en 1819 tan halagadora situación, que Fer-

nando VII resolvió hacer un supremo esfuerzo para
A^olver á la obediencia ^j^pafiola las antiguas colonias

donde mandaron sus antepasados. Un ejército de 30,000

hombres se preparó en la x)('nínsula para la reconquis-

ta de América; pero estando al embarcarse en Cádiz

se insurreccionó y sostuvo la Constitución de 1812, pro-

clamada el lo. de Enero de 1820 por los Coroneles Ra-
fael Riego y Antonio Quiroga. El movimiento se exten-

dió con tal rapidez, que tres meses después tuvo el Rey
que jurar la Constitución que había ])isot'eado en 1814.

Obstriddo-el intento de someter por las armas á las co-

lonias, apeló el monarca á los medios conciliatorios en-

viando comisionados para entenderse con los gobier-

nos republicanos, los que á su vez mandaron los suyos
á España para obtener el reconocimiento de la indepen-
dencia mediante ciertas concesiones acordadas á los

intereses políticos y comerciales de aquella nación. Los
de Colombia, que lo fueron los señores Tiburcio Eche-
verría y Rafael Revenga, llevaron entre otras instruc-

ciones la de proponer á España que conservara bajo
su dominio el Istmo de Panamá en cambio del recono-
cimiento de la república como entidad libre y soberana;
pero afortunadamente la misión tuvo el más desairado
fracaso.

Muerte de Hore; gobierno constitucional de Ruiz
de Porras.—El 8 de Julio de 1820 murió Hore en Pana-
má: su muerte fue una positiva pérdida para España
en los momentos en que luchaba todavía para retener'
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í'ii su poder las colonias rebeladas. Por ese fallecimien-

to tomó el mando el Teniente de Rey, Coronel Fran-
cisco Aguilar, aimque por poco tiempo, pues á fines del

año lo asumió el Brigadier Pedro Ruiz de Porras,

quien fue recibido con manifestaciones claras de apre-

cio y simpatía por el vecindario, pues pertenecía al

partido constitucional, circunstancia que permitió á

las personas que en el Istmo simpatizaban con la inde-

pendencia, la manifestación confiada de sus ideas. ''La

Miscelánea", ¡periódico semanal de intereses genera-
les que vio la luz desde Marzo de ese año, editado en
la imprenta de José María Goytía, pudo bajo la direc-

ción de los Argotes, Arosemenas, Calvos, Ayalas y
otros lanzar en sus columnas conceptos avanzados so-

bre el gobierno propio; se organizaron clubs políticos

con sucursales en varias poblaciones del Istmo para la

propaganda de los principios republicanos, y el pueblo
hizo uso de sus derechos constitucionales como sufra-
gante, eligiendo los miembros del Cabildo y los de la

representación provincial.
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CAPITULO XVI.

Ei Virrey don Juan de Sámano.—Propósitos de Bolívar sobre el Istmo
—El Capitán General Juan de la Cruz Murgeón—Gobierno del

Coronel José de Fábrega.—El 28 de Noviembre.— Independencia
de Veraguas; congratulaciones del Libertador.

El Virrey don Juan de Sámano.—El bienestar po-
lítico de que gozaban los ismeños bajo el gobierno de
Porras se vio turbado prontamente, pues antes de fi-

nalizar el año de 1820 llegó á Cliagres, procedente de
Jamaica, don Juan de Sámano y
Uribany, Virrey de la Nueva Gra-
nada, escapado de Santafé des-

pués del desastre del, ejército rea-

lista en Boyacá. A pesaí de los re-

cursos que se pusieron en juego pa-

ra impedir su ingreso en la capital,

se presentó en ésta la noche del 28

de Diciembre, causando su llegada

tal alarma, que muchas familias se

retiraron á los campos, considera-

do como estaba Sámano como un hombre sanguinario

y de mal temperamento. El Cabildo y el Gobernador se

manifestaron reliacííos a reconocerlo por noJia,ber jura-

do la Constitución; pero tanto insistió el anciano man-
datario que al fin logró sus deseos luego de someterse

á la formalidad legal que aquellos exigían. El Virrev

mantuvo á Porras en el mando del Istmo, cuyo terri-

torio denominó Gobierno de Tierra Firme, .separán-

dolo del resto de la Nueva Granada; pero al cafeo de
poco tiempo ^sumió en sí todas las funciones adminis-

trativas eiicoiiáiídose con ello de^fál ínbdo los ánimos.

El A' irrey

I'on Juan de Sámano.
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que en Junio de 1821 ocurrió un choque entre vanos
hijos del pueblo de Panamá y los oficiales del batallón
' 'Cataluña ". Por suerte para el país el gobierno des-^^^-^í

pótico de Sámano fue de corta duración, pues falleció

el 2 de Agosto siguiente.

Propósitos de Bolívar sobre el Istmo.—Abiertas

de nuevo las hostilidades en Venezuela tras de un ar-

misticio celebrado entre Bolívar y Morillo, y libre ca-

si de enemigos el país designes de la batalla de Cara-

bobo (Junio 21:—1821), pensó el Libertador hacer la

campaña emancipadora de Panamá con parte del ejér-

cito que había conquistado nuevas glorias en esa in^

mortal jornada. El General Rafael Urdaneta fue de-

signado para conducir la expedición que se mandó pre-

parar al efecto en Santa Marta; mas por impedimen-
to físico de aquel jefe se nombró como sustituto al Co-
ronel Bartolomé Salom. Cuando se activaban los pre-

parativos de la empresa surgieron algunas conmocio-
nes en Venezuela que obligaron á movilizar parte del

ejército expedicionario; y Bolívar, considerando la

importancia de apoyar las operaciones que ejecutaba
el General Antonio José de Sucre contra los realistas

de Quito, desistió por el momento de sus proyectos so-

bre Panamá, para recomendarlos, sin embargo, al Vi-
cepresidente General Francisco de Paula Santander,
cuando en Diciembre del mismo ano marchaba de Bo-
gotá á incorporarse al ejército del Sur que lo prece-
día.

El Capitán General Juan de la Cruz Murgeón.
—PreocLq:>ada la CoiM3na cada día más del progreso
de la lucha por la emancipación en América, dispuso
mejorar la condición defensiva del Istmo, aumentan-
do su guarnición y confiand^^el mando del país al Bri-

fíradier Tomás de Cires. Asnínsmo confió al Mariscal
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de Campo Juan de la Cruz Murgeón el Gobierno de
Quito y de la Nueva Granada, con el títiüo de Capitán
General y el derecho de tomar el de Virrey cuando re-

conquistase para la Corona las dos terceras partes del

territorio de aquellas provincias. A mediados de Agos-
to de 1821 llegó Murgeón á Panamá con alguna fuerza
que sacó de Puerto Cabello, y desde luego puso sus es-

fuerzos en organizar una expedición militar para diri-

girse al Sur á fin de contener el avance del ejército co
lombiano sobre Quito. Con este propósito alistó en
Panamá un contingente de trojjas que había de redu-
cir considerablemente la guarnición de la plaza. Ex-
hausto, empero, el tesoro para sufragar los gastos de
la expedición, echó Murgeón manos de los fondos de
las cofradías y de la iglesia en calidad de préstamo;
así pudo equipar aquélla y salir con rumbo á la costa de
Esmeralda el 22 de Octubre del citado año.

Gobierno del Coronel José de Fábrega.—Antes de
emprender su viaje para el Sur había resuelto ]\Iur-

geón los asuntos relacionados con el gobierno del Ist-

mo, pues transferido á la gobernación de Yucatán Pe-
dro Ruiz d(^ Porras; encóiitraudosq detenido en Puer-

to Cabello, plaza sitiada por el Gene-
ral José Antonio Páez, el Brig:adier

Tomás de Cires, y habiendo rehusado
la Jefatura el Coronel de Diego, acor-

dó confiársela interinamente al Te-
niente Coronel José de Fábrega,
panameño. Gobernador de A^era-

guas desde 1815, ascendido previa-

mente á Coronel. Asumía Fábrega el

Coronel José de Fábrega podcr CU OCasiÓU CU qUC CaSÍ todo cl

continente hispano-americano no de
pendía ya de la metrópoli: Centro América acababa
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do declararse independiente; los realistas de Venezue-

la se hallaban circunscritos á la plaza fortificada de

Puerto Cabello; Cartagena en fin, había abierto en Oc-

tubre sus puertas al ejército sitiador del General

]\Iariano Montilla. Todo esto y la circunstancia

de que un conterráneo ocupara el i3rinier puesto

del país, avivó en los istmeños la idea de eman-
ciparse por sus solos esfuerzos de España, conside-

rando que Fábrega no haría una oposición invencible

al propósito de libertar su propia patria, pero supo-

niendo como natural la resistencia de la guarnición

á todo movimiento separatista. Para destruir ese peli-

gro acordaron los patriotas fomentar la deserción en

filas del elemento militar, reuniendo para el caso un
fondo con el concurso pecuniario de varias i^rominen-

tes personas. En estas circunstancias estalló el 13 de
Noviembre en la Villa de Los Santos un movimiento
en favor de la independencia, ejemplo que siguieron
varios pueblos vecinos como Pesé v Nata; y aunque
aquellos actos previnieron al gobierno y pudieron re

tardar la acción general en todo el territorio, predis-
puso, sin embargo á los espíritus ardientes á secundar
prontanuaite esos brotes espontáneos del patriotismo.

El 28 de Noviembre.—Las deserciones de la tropa
continuaban entre tanto en Panamá en proporciones
tales que apenas quedaba gente suficiente para el ser-

vicio en las cárceles y cuarteles; el 27 en la noche 60
soldados con sus armas desertaron, y el gobierno en
presencia de hechos cuyo origen no ignoraba, tomó al

día siguiente las medidas conducentes para oponerse
á la insurrección en fermento, distribuyendo las po-
cas fuerzas que quedaban en los puntos estratégicos
de la ciudad y colocando la artillería en las bocas-ca-
lles; pero á pesar de todo el aparato militar desplega-
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do el pueblo, conducido por sus cabecillas, invadió la

plaza principal y pidió la reunión del Cabildo para que
decidiera sobre la suerte futura del Istmo. Poco des-

pués Y á invitación de los miembros de ese Cuerpo se

con2;regaron en la Casa Consistorial el Gobernador y
Capitán General del Reino, el Obispo de la Diócesis, el

Provisor de la misma, la representación provincial,

los jefes militares y varios otros emj^leados en la ad-
ministración, quienes entrando en largas y razonadas
consideraciones acerca del estado de la causa republi-

cana en América en relación con el del Istmo, aproba-
i'on la moción de que el territorio de éste se declaraba
libre é independiente del dominio español y se unía á
la Gran Colombia. Esta declaración que el procer José

Vallarino Jiménez comunicó des-

de los balcones del ediñcio y que
fue recibida jubilosamente por
las multitudes que llenaban la

plaza, se consignó junto con
otras relativas al gobierno, de-

fensa y representación política

de la entidad que se proclamaba
libre, en una acta que firmaron
todos los que actuaron en aquel
acto trascendental y patriótico.

El Coronel Fábrega que conser-

vó el mando del país con el título de Jefe Superior del

Istmo, logró conjurar el peligro que surgió con la llega-

da de dos naves de guerra españolas al puerto de Pana-
má; y la guarnición de esta plaza que se sometió á los

hechos cumplidos, i'ecibió sus pasaportes días después
junto con las de Porto})elo y Chagres para la Ha])ana.

Independencia de Veraguas; congratulaciones del

Libertador.—El lo. de Diciembre del mismo año (1821)

José Vallaiino .Jiinéncz.
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im acto semejante por sus resultados al de Panamá, tu-

vo lugar en Santiago, cuyo Ayuntamiento, compelido

l)or las corporaciones patriotas de Xatá y Los Santos,

decidió proclamar también la independencia de la pro-

vincia de Veraguas del poder español.

El clero panameño, presidido por el ObisDO Duran,
contribuyó por su parte á prestarle al movimiento de la

independencia su apoyo moral y el material, facilitándo-

le al Estado los medios de hacerse de algunos recursos,

ofreciéndole para hipotecas los bienes de la iglesia.

Bolívar supo en Enero de
1822 las ocurrencias del Istmo y
desde su Cuartel General de Po-
Dayán destacó á uno de sus ede-
canes, el Coronel Daniel Floren-
cio O' Leary, para que se trasla-

dara á Panamá como portador de
una nota laudatoria para Fábre-
ga y para nue presentara á los

istmeños las congratulaciones á
que eran acreedores por la liber-

tad de su ^^atria.

Ccronel

Daniel Florencio O 'Leary

26
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ÉPOCA DE LA UNION A COLOMBIA

CAPITULO I.

Creación del Departamento del Istmo.— El contingente istmeño en la

campaña del Sur.—Gobierno militar de Carreño; el Intendente
Juan José Arg-ote.— El Congreso Latino- Americano.—La Constitu-
ción boliviana; alteraciones en el gobierno del Departamento —
Amenazas exteriores y conmociones internas en Colombia.—La
guerra con el Perú; fin del gobierno de Bolívar.

Creación del Departamento del Istmo.—La incor-

XX)raci6n espontánea del territorio ijanameño á la

Gran Colombia dio motivo á que el Ejecutivo de aquel
I)aís expidiera el decreto de 9 de Febrero de
1822, por el cual se creó con ^'las provincias á donde
se extendía bajo (4 gobierno español la antigua (\)-

mandancia General de Panamá, con los límites que te-

nían'', el Departamento del Istmo. En la misma fecha
se nombró al Coronel venezola-
no José María Carreño Inten-
dente de. la nueva entidad y go-
bernador de la Provincia de Pa -

namá, por habérsele conferido
al Coronel Eábrega el cargo de
(íobernador de la de Veraguas
(jue él mismo solicitó. A la lle-

gada de Carreño fue promulga-
da la Constitución que expidió
el Congreso de Cúcuta el año
anterior, y muy pronto la auto-

ridad del go])ierno de Colom])ia "se extendió á todas las
comarcas istmeñas, pues hasta los indígenas de la cos-
ta de San Blas lo reconocieron por medio de una ma-
nifestación d(^l Capitán Cuipana, cacique principal de

1
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la región. Atento, empero, el Intendente á las órdenes

de la Secretaría de la Gnerra y á las indicaciones qu'3

le hacía desde su cuartel general el Libertador, proce-

dió á organizar con los elementos nativos un regimien-

to de caballería y un lucido cuerpo de infantería d.^

700 plazas, en los cuales ingresaron como oficiales va-

rios jóvenes de las principales familias de la Capital.

El batallón **Istmo" prestó desde su organización ei

servicio de plaza, para no ocupar con ello las tropas

(jue, procedentes de los Departamentos del Atlántico,

se dirigían al Sur, algunas de las cuales concurrieron
muy pronto al éxito de la batalla de Pichincha (Mayo
24,—1822) que abrió al General Sucre las puertas de
Quito.

El contingente istmeño en la campaña del Sur.—
Libre el Sur de Colombia y acordado el concurso de
las tropas de esa república en la campaña libertadora

del Perú, dispuso Bolívar que marchara al teatro

de las operaciones el batallón *' Istmo", disciplina-

do convenientemente por su je-

fe, el Teniente Coronel Francis-
co Burdett O'Connor, irlandés,

cjuien desde muy joven había
venido á la América enrolado en
un regimiento de lanceros, para
combatir en A^enezuela y la

Xueva Granada por la libertad

de esos países. Bolívar le confió
el encargo de conducir al Perú
el cuerpo de su mando á fin de
incorporarlo en el ejército que se

alistaba contra los realistas. El
*'
Istmo** salió de Panamá el lo. de Noviembre de 1823

y al llegar á su destino fué refundido en los batallones

Teniente Coronel
Francisco Bur<iett O'Connor
(i:etr»to en srs últimos añoS;
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veteranos Voltíjeros, Pichincha y Vencedor, pasando
O'Connor, ascendido á Coronel, á la jefatura del Var-

gas. El contingente militar istmeño concurrió de ese

modo á la campaña que en Junio de 1824 abrió Bolívar

contra las tropas españolas del General Canterac; asis-

tió á la acción de Junín (Agosto 6), donde quedó des-

baratada casi la caballería enemiga; tomó parte prin-

cipal en la jornada de Matará (Dicbre. 8), en la cual el

capitán panameño José Antonio Miró protegió con la

compañía de su mando la retirada de la P>a. División

y el paso de la caballería bajo el fuego del adversario;

compartió, finalmente, los lauros del ejército en la bata-

lla de Ayacucho (Dicbre. 9), donde el General Sucre,

destruyendo la última fuerza de consideración de los

realistas, puso término á la dominación de España en
sus antiguas posesiones del Nuevo Mundo.

Gobierno Militar de Carreño; el Intendente Juan
José Argote.—Durante el curso de la campaña del Pe-
rú, los puertos panameños de uno y otro mar estuvie-

ron en constante movimiento con la recepción y des-

pacho de los batallones colombianos que marchaban
como refu.erzo del ejército operador. Por este motivo el

tesoro público afrontaba situaciones bien difíciles con
el suministro de cuanto era menester para el aprovisio-

namiento y transporte de las tropas hasta los puertos
peruanos. La victoria de Ayacucho agravó esa situa-

ción, por el continuo venir de los españoles capitulados

á quienes había que proporcionar las facilidades de
viaje hasta la Habana; con posterioridad comenzaron
á regresar también los cuerpos del ejército patriota,

parte del cual se envió al pueblo de la Chorrera como
lugar aparente para restaurar las fuerzas de los solda-

dos agostadas por los trabajos de la campaña. Las me-
didas que adoptó Carreño para atender á todo esto hi-
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zo levantar en su contra un sentimiento general d<'

aversión. Por su parte el Intendente General, liom])re

de eseaso talento, acostumbrado á las arbitrariedades

del campamento, correspondía á tal sentimiento con

actos que empezaron á hacer impopular la causa co-

lombiana entre los istmeños. Por fortuna el poder de

Carreño se debilitó al principiar el año de 1826 en que
se dividió el mando del Istmo en civil y militar, tocán-

dole el primero, con el título de Intendente, al señor

Juan José Argote, y conservando el segundo como Co-

mandante General, Carreño, á quien se había ascendi-

do á General de Brigada.

El Congreso Latino-americano.—La idea de una
estrecha alianza entre los pueblos de América recien

emancipados nació en la mente de Bolívar en 1821; y
aunque propuso la celebración de un congreso para
tratar el asunto, éste no pudo llevarse á cabo sino

cuando destruido el ejército español en Ayacucho, juz-

gó aíjuel oportuno invitar á las repúblicas latino-ame-
ricanas para que concurrieran á una Convención en
Panamá. El 22 de Junio de 1826 se reuiúeron en esta

ciudad los delegados de Colombia, Méjico, el Perú y
Guatemala; Cliile y Bolivia, conmovidos por disencio-

nes internas, no se hicieron representar; el Brasil no
concurrió y las provincias del Eío de la Plata rehusa-
ron afíistir al Congreso, al cual mandaron, sin embar-
go, sus representantes, aunque como meros observa-
dores, Inglaterra y los Países Bajos. Uno de los dele-

gados de los Estados Unidos nmrió en el viaje y el

otro llegó á Panamá cuando el Congreso había clausu-
rado. El 15 de Julio terminaron las sesiones después
de haberse aprobado cuatro tratados: el de unión, liga

y confederación de las naciones fírmantes; el que fija-

ba el número de tropas con que cada Estado concurría
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á la defensa común; uno sobre la forma de los envíos

de Jas fuerzas auxiliares, y el que trasladaba las sesio-

nes á Tacubaya, en jMéjieo. Los resultados del CongTe-
so de Panamá fueron nulos; Bolívar mismo, genitor

del proyecto, pronto había previsto su fracaso.

La Constitución boliviana; alteraciones en el go
bierno del Departamento.—Alarmado (d Libertador
por la anarquía en que comenzaban á agitarse ya va-

rios países hispano-americanos, elaboró para Bolivia

una constitución en la cual se establecía la presidencia

vitalicia y la facultad del Jefe del Ejecutivo de esco-

ger su sucesor. Aprobada por el Congreso boliviano,

fue adoptada tani}3Íén en el Perú, y desde luego co-

menzó la tarea de imponerla asimismo en Colombia,
cuyas provincias recorrían, en busca de adherentes al

sistema, varios agentes y amigos de Bolívar. A Pana-
má llegó en Septiembre de 1826 Antonio Leocadio Guz -

man, quien logró, bajo la presión de Carreño, que una
Junta de Notables aprobara una acta en la cual se pe-

día la dictadura de Bolívar y la adopción del código
boliviano en Colond)ia. Con este motivo las pasionesi

políticas se exacerbaron tanto en el Istmo, que poco
después aparecía en la caiñtal el '^ Círculo Istmeño'',

periódico que combatía los planes liberticidas, y Ar-
gote renunciaba el mando civil, en desacuerdo con Ca-
rreño. El Gobierno general procediendo con tino, tras-

ladó á éste á la gobernación del Zulia y confió en Fe-
])rero de 1827 el mando civil y militar del Istmo al Co-
ronel venezolano Manuel Muñoz. Este,—durante cuyo
gobierno ocurrieron algunos disturbios en Los San-
tos—se separó en Septiembre (14) del mismo año,

siendo reem])lazad() intei'inamente por el Coronel Fá-
brega, hasta Diciembre siguiente en que llegó el Coro-
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iiel José Domingo Espinar, panameño, nombrado Co-
mandante General, quien mantuvo en sus* manos la

autoridad civil y la militar hasta principios de 1828

(^larzo 27) en que asumió la primera el General José
Sarda, español, como Intendente del Departamento.

Amenazas exteriores y conmociones internas en
Colombia.—El horizonte político de Colombia se nu-

blaba de día en día: el General Páez se había rebelado

en 1826 en Venezuela inician^do así la disolución

de la Gran Colombia, amenazada poco después
por los preparativos que hacía España en Cuba
para la reconquista de sus antiguas colonias. Esto úl-

timo obligó á Sarda, encargado del majido militar por
aiisencia de Espjnar, á hacer reclutamiento en los pue-
blos del interior para organizar el ejército de la defen-
sa del Istmo; á su vez el Gobierno General creó con los

Departamentos del Zulia, ^lagdalena y Panamá un
Departamento Militar cuya jefatura confió al General

Mariano ]\lontilla; pero por suer-

te no pasaron de proyectos las

intenciones de España. En cam-
bio en la Convención que se reu-
nió en Ocaña á principios de 1828
se puso mayormente de manifies-
to el antagonismo de las faccio-

nes colombianas: los liberales.

})artidarios del General Santan-
der, contaban con una mayoría
que hizo estériles los esfuerzos
de los ministeriales para refor-

mar la Constitución. Habiéndose retirado éstos de las
sesiones, se disolvió la Convención, y Bolívar asumió
la dictadura en Agosto del citado año, acto que excitó
en sumo grado el encono de los liberales v dio motivo

Gral. Mariano Montilla.
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al atentado que presenció Bogotá la noche del 25 de
Septiembre en que fue asaltada la casa presidencial

por conjurados contra la vida del Libertador á quien se

acusaba de pretender coronarse como monarca de Co-
lombia. Dominada la rebelión prontamente, fueron
apresados y condenados á distintas penas los compro-
metidos; pero de todos modos tal suceso fue una viva
protesta contra el sistema del gobierno dictatorial im-

l)lantado en el país.

La guerra con el Perú; fin del gobierno de Bolí-

var.—Á^ faífe/(l€;l atentado de Septiembre estalló la

guerra con el Perú, cuyo ejército invadió el territorio

colombiano en número de 8,000 hombres al mando del

General José de La Mar. La escuadra bombardeaba y
tomaba á su vez á Guayaquil, en tanto que una sección

de ella, los buques '^Congreso'' y ^'Macedonia'' bL>-

queaban la costa del Istmo y llevaban su audacia has-
ta sacar algunos barcos mercantes del puerto de Pa-
namá, plaza cuya guarnición se elevó á 1,000 hombres.
El Libertador confió al Gran Ma-
riscal de Ayacucho, Gral. Sucre,

el mando del ejército colombia-

no que debía oponerse al avance
de los peruanos, quienes fueron
completamente derrotados el 27
de Febrero de 1829 en el Pórtete
de Tarqui, decidiendo la acción

el batallón '^Yaguachi'^ bien

que á costa de la vida de su

segando jefe, el Comandante
lAinameno Bernardo Yallarino.

Terminada de ese modo la guerra con el Perú; someti-
dos los jefes que habían alzado bandera en el sur del

Cauca contra la dictadura, y vencida en Antioquia la

Amonio José de Sucre.
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rebelión del General José María Córdoba, dispuso

Bolívar la convocatoria de un Congreso que se rcTinió

en Bogotá en Enero de 1830, ante el cual dimitió el

mando supremo. El Congreso, que" apellidaron el Ad-
mirable, aceptó la renuncia y nombró por su orden
Presidente y Alcei)residente de la República al doctor

Joaquín Mosquera y al General Domingo Caicedo. El
mismo Cuerpo votó una pensión vitalicia de $ 30,000

para Bolívar, quien días después salía de la capital

para las playas del Atlántico, con la intención de se-

guir para el exterior.

CAPITULO II.

Dictadura de José Domingo Espinar.—Movimiento separatista del 26
de Septiembre.—Reincorporación del Istmo; fin de la dictadura de
Espinar.—Gobierno de Juan Eligió A^zuru.—Pronunciamento sece-

sionista del 9 de Julio.- -Tomás Herrera Comandante General del

Istmo.—El pleno reinado de la tiranía.-Campaña contra la dicta-

dura.—Fin de Alzuru y de sus secuaces.

Dictadura de José Domingo Espinar.—Por au-

sencia del Presidente ^losquera se encargó del mando
de Colombia el A^icepresidente Caicedo, quien nombró
al General José Domingo Espinar Comandante Mili-

tar del Istmo, puesto que desempeña1)a interinamen-
te el General Fáljrega. Este quedó como Prefecto del

Departamento, cargo cuyas atribuciones correspon-
dían á las de los antiguos Intendentes. Espinar tomó
posesión el 16 de Julio de 1831; pero al asumir el Po-
der el Presidente titular lo trasladó á la Gobernación
de Veraguas y designó para ocupar la Comandancia
General del Istmo al Coronel José Hilario López. Es-

27
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pinar no se conformó con osa disposición, lo que i)re-

dispuso a])iertaniente en su contra el elemento liberal

del país. -Sostenido el Comandante General i)or la

guarnición y por la masa popular, idólatra de Bolívaj*

de quien l^ibía sido aquél uno de los agentes más lea-

les, el choque entre uno y otro bando llegó á ser inevi-

table. En efecto, una asonada tuvo lugar en Panamá
el 10 de Septienil)re y (^lla dio oportunidad á Espinar
para declarar al día siguiente el Departamento en es-

tado de sitio, asumir el mando civil despojando de él

á Fábrega, y negarse, días después, á posesionar al

señor José Vallarino, nonibrado Prefecto por el go-

l)ie;ij'no de Mosqi^u^ra. ColBcado en la pendiente de los

desameros, d^síérró á varios ciudadanos, persiguió á

otros, confínó en Santiago al (leneral Eábrega, cerró

impi'í^ntas y cometió otros atentados (jue empañaron
las glorias ([ue liabía conquistado en la guerra por la

emancipación americana.

Movimiento separatista del 26 de Septiembre.—
Con los sucesos del Istmo coincidía la ocurrencia de

otros no menos graves en el inte-

rior de la Re])ública, como la su-

l)levación del batallón Callao (A-
gosto 28), ([ue determinó la caída
del go])ierno constitucional y la

proclamación del general Pafael
Urdaneta como Presidente provi-
sorio, mientras el Libertador, en-

tonces en (\irtagena, se disponía
seguir á la capital para encargar-
se del mando ({U(^ h' ofreció la re-

volución triunfante.

Aquellos acontecimientos agitai'on en los panamo
los los propósitos de secesionn.r de la Repúldica anar-

Gral. Rafael Urdaneta.
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quizada el territorio del Istmo, propóisitos que anima
han á Espinar por un espíritu de antagonismo para

con el gobiei'uo de Bogotá y á nmehos partidarios de

la erección de un cuarto Estado dentro de la Gran Co-

lombia, confí^derada con Venezuela, Nueva (jranada y
el Ecuador, ó de una entidad independiente bajo la

protección de las potencias europeas. Tal conmnidad
de aspiraciones se tradujo en hecho el 26 de Septiem-
bre cuando ima Junta de las autoridades y personas
principales considerando entre otras razones que ''el

istmo no tenía comprometimiento de unión con la

Xueva Granada'', ni relaciones comerciales con los

Departamentos del centro, acordó separarlo del Go-
bierno Central, manifestando, empero, el deseo de que
Bolívar se encargara del poder supremo y se traslada-

ra á Panamá i)ara atender desde aquí á la consolida-

ción de la República. El mando del Istmo independien-
te quedó á cargo del mismo General Espinar, y aun
cuando los seis cantones de la Provincia de Panamá
se adhirieron al movimiento, los de Veraguas no se

conformaron con él debido á la oposición que le hizo
en aquella provincia el General Fábrega.

Reincorporación del Istmo; fin de la dictadura de
Espinar.—Más de dos meses conservó el istmo su es-

tado independiente, tiempo en el cual la mayor parte
de las provincias reconoció el gobierno de Úrdaneta.
Esto y los consejos que reci])ía de Bolívar decidieron
á Espinar á reincorporar el territorio á la Kepúl)lica,
acto que se llevó á cabo por medio de un decreto que
una nueva Junta aprobj^ el 11 de Diciembre. Seis días
después de este acoiitecnniento se extinguía en Santa
Marta la vida del Libertador, suceso que eiífóf^ió en

^•^íuto á las naciones por él emancipadas y que puso fin

á la dictadura de Úrdaneta, quien falto de ai)/)ycímo-
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ral que le ijrestciba á su causa el uoiiibre ele aquél, ce-

lebró un ti'atado con los jefes de las fuerzas que soste-

nían la legitimidad; en consecuencia el 14 de Abril se

encargó otra vez del poder el Vicepresidente Caicedo.

Entre tanto y apesar de lia])erse sometido al gobier-

no central, continuaba mandando discretamente en el

Istmo e] General Espinar, quien para acabar en Vera-
guas con la situación de hostilidad creada por el Ge-
neral Fábrega, salió de Panamá en Febiero .con una
parte del Batallón "Ayacucho" de la guarnición de la

plaza, dejando á cargo del jefe de ese cuer])o, el Coro-
nel venezolano Juan Eligió Alzuru, el mando militar
del Departamento. Fábrega no opuso resistencia por
no ensangrentar en lucha fratricida el ])aís y prefirió

sufrir con otros vecinos de Veraguas los rigores del
destierro; pero en Panamá los enemigos de Espinar
lograron hacer entrar á Alzuru en el plan de déri*0(3a'/

la dictadura; d(^ modo que cuando aquel se át-^rcatm

á la capital, lo hizo aprisionar en el ])ajo de Río Gran-
de (jNlarzo 21) y conducir á bordo de un buque que
zarpaba para Guayaquil.

Gobierno de Juan Eligió Alzuru.—Dueño del po-
der el Coronel Alzuru supo ganarse pronto la confian-
za de los panameños, pues aunque se reservó el mando
militar, llamó al ejercicio del civil al doctor Pedro Ji-

ménez, Asesor de la Prefectura y adoptó las medidas
conducentes para volver el país al régimen constitu-

cional. Por desgracia á poco tienq^o varios oficiales,

venezolanos en su mayoría, que habían tomado parte
en recientes movimientos revolucionarios del Ecua-
dor, comenzaron á llegar á Panamá, en condición de
expulsados, para acogerse al hniparo de Alzuru, su
paisano y compañero de armas. Entre ellos llegó el Ge-
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iieral Luis Urdaneta, quien ck'sde lue^o ejerció sobre
el Comandante General la más tüh(^sta influencia, con
lo cual se abrió en breve la era de las arbitrariedades,

iniciándose con la ifrésíón ejercida para que se étíétív-

^ase de la Prefectura el señor José Vallarino y con el

fusilamiento de dos militares á quienes aquéllos acu-
saron de espías, acto que impro])ó el Gobierno Gene-
ral. Alzuru, desconfiando de las buenas disposiciones
de éste para mantenerlo en el mando que deseaba a
t^db trapace conservar, agitó en el pueblo y en los hom^
bres mas visibles las tendencias separatistas, ya que
la disolución de la Gran Colombia era un hecho incon-
tenible, y el Istmo ¿arecíía de vínculos de todo orden
con la ^ueva Granada para permanecer atado á ella

al romperse definitivamente los lazos que la imían coa
Venezuela y el Ecuador.

Pronunciamiento secesionista del 9 de Julio.—El
8 de Julio el Prefecto Vallarino, cumpliendo órdenes
de Alzuru, convocó una Junta de autoridades princi-

pales y de personas visibles de la capital, ante la cual
propuso el segundo el desconocimiento del Gobierno
Central y la erección del Istmo en un Estado indepen-
diente, proposiciones ambas que fueron negadas, re-

cordando probablemente los concurrentes lo efímero
y agitada que fue la existencia de la entidad autóno-
ma l)ajo la tutela de Espinar; pero la masa popular,
adicta incondicionalmente á la separación, y agitada
por agentes del Comandante General, hizo durante la

noche una imponente manifestación en favor del pro-
yecto. El día siguiente Vallarino, enemigo de la sepa-
ración, fue despojado de su cargo, v Justo Paredes, J.^-

fe Político, convocó de nuevo la Junta, la que adopt()
una moción declarando insu])sistente en el territorio
la Constitución de 1830; seguidamente aprobó una
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acta por la cual se proclama ha la independencia del

Istmo; se dividía en civil y militar el go])ierno general

confiando el primero al General Fábrega y el segun-

do al Coronel Alzuru; se disponía la convocatoria de

ima Dieta y se dictaban otras providencias relativas

á la constitución del Estado. Alzuru, aunque inconfoi*-

me con algunas de las cláusulas del acta, se avino á lo

acordado en ella y por medio de comisionados im])uso á

Fábrega de lo sucedido invitándolo á que pasara á la ca-

pital á hacerse cargo del mando civil.

Tomás Herrera Comandante General del Istmo.—
Alientras tenían lugar los sucesos determinantes de la

separación del Istmo, el Gobierno C^eneral, conside-

rando la necesidad de volverlo á la legitimidad y de
limpiarlo de la turba militar que lo había invadido,

confió al Coronel Tomás Herrera el cargo de Coman-
dante General del Departamento por decreto de Junio
de 18e31. Con esta investidura partió Herrera de Bogo-
tá para Cartagena, cuyas autoridades militares tenían

la orden de proporcionarle un ciu^rpo de ejército para
reemplazar en la guarnición del Istmo al **Ayacucho*\
A mediados de Julio salió de aquella phiza con 160

hombres del batallón Yaguachi; pero al llegar al puer-

to de Chagres encontró la novedad de haberse x)i'ocla-

mado la independencia de Panamá; y siéndole imposi-
ble verificar el desembarco de la tropa por la actitud

que asumió el (\)mandante del (\istillo, retrocedió á
Portobelo donde fue recibido por los habitantes dei

lugar con muestras de simpatía y adhesión. En pre-

í:.encia de una situación que no ha])ía previsto, })idió

Herrera reftu^'zos á Cartagena, dedicándoscí intertan-

to á organizar la gente de la vecindad (pie se ponía ])a

jo sus órdenes y á colocar en estado de defensa la pla-

za contra cualíjuiía' ataque de Alzuru. En Portobelo
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vcH'ibló Herrera á los eoiiiisionados de aqviél^ señores

José de Obaldía y Francisco Picón, cuyas propuestas

tuvo que rechazar, i^orque aunque hijo del país y de-

seando para ésto h)s ])enefícios de hi vida independien-

te, consideraba q\ie no se alcanzaban esos Iñenes po?
UK^dio de los elementos extraños y perniciosos que ha-

bían enca\izado la opinión y encabezado el movimien-
to en el Istmo.

Chafóles. Pülilaciúu ac-tiial.

El pleno reinado de la tiranía.—La presencia de

Herrera en la costa atlántica y el cargo (im qiu' venía

investido llenaron de ^ífa á Ahuru, («uien al mismo
tiempo ({ue le envial:a i)arlamentarios ] ara llegar ¿i

un actierdo sotu'e la suerte futura del país, invadía el

campo de todos los désáiuéros. Al (íeneral Fábreí^a qii?

llegó de Veraguas para asumir el piiesto qiu^ le había

designado la Jimta sepai'atista, le iiego la posesión,

abrogándose el 30 de Julio las funciones correspon-
dientes á aquél y el título de Jefe Superior Civil v Mi-.

litar del Istmo. Desde ese momento se- cometieron sin

reparo en Panamá los más inauditos atentados: se
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(4eY(3 \}ov reclutamiento forzoso el pie de fuerza á

1,100 hombres; se confiscaron los bienes de los desa-

fectos y se persiguió á éstos con la más refinada saña;

en cada panameño no vio en adelante sino á un enemi-

go, de modo que á los pocos^ días Fábrega recibía la or-

den de a])andonar el país, pena cíe la cual se hacía par-

tícipes á elosé Vallarino, á Mariano Arosemena y á

otros prominentes ciudadanos, quienes fueron embar-
cados indistintamente ^^r¿i Guayaquil, Paita y Pun-
tarenas; por ultimo, d(»sis4íendo de la reunión de la

Dieta del Estado, dictó un decreto orgánico de este

quCj. se impuso como páiifa de gobierno en el territorio

sometido á su auto]*idad. Tal impresión causaron es-

tos atentados, que al saberlos en Portobelo los señores

Obaldía y Picón abandonaron la causa del tirano para
abrazar la de Herrera, siendo tan valioso el concurs^j

del primero, que á su decisión y astucia se rindió el

Castillo de Chagres.

Campaña contra la dictadura.—Expedita la na-
vegación del Chagres, Herrera, cuyo ejército alcahzá-
l)a con el concurso de los voluntarios de Portobelo y
Palenque la cifra de 700 hombres, abrió la campaña
remontando el río hasta Gorgona y pasando luego á
las llanuras del Aguacate para provocar en ellas al

enemigo. Con este movimiento coincidía la marcha del

ejército que Fábrega y los deportados por Alzuru ha-
l>ían levantado en Veraguas, donde lograron desem-
l)arcar protegidos por la '^Istmeña'', goleta de guerra
del Gobierno del Ecuador. Aquella fuerza aumentada
])or la que el dictador mantenía en Nata bajo las ór-

denes del Coronel José Antonio Miró, llegó al pueblo
de la Chorrera (d 24 d(^ Agosto, en número de más de
1000 hombi'cs, vuando Herrera, había ocupado desde
hacía 3 días (4 caserío de Farfán v los sitios inmedia-
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Coronel. Tomás Heii'.na.

tos doinmantes de Río Grande. Los fuegos se abrie-

ron desde (\se momento eon las fuerzas avanzadas de

Alzuru en la Boca j con la flotilla de bongos y canoas

que mandaba el General Urdaneta, hasta que el 21

aquél cruzó con sus tropas la

otra banda del río y pernoctó en

las tierras de la hacienda de Ca-

l)ra. Herrera ocupó las alturas

que dominan el campo anegadi-

zo de la Albina de Bique, que

trató de cruzar en la madruga-
da del siguiente día Alzuru, á
fln de arrojar á aquél sobre el

río y contramarchar so])re Fá
l)rega; pero aunque el Ayacucho
luchó con todo brío, fue conte-

nido por sólo dos compañías del Yaguachi y una de

voluntarios. Atascadas las tropas dictatoriales en el

Iodo de la Albina, el avance y todo movimiepto se hizo

imposible consumándose el desastre. Unos 400 hom-
bres que salvaron de él tomaron con Alzuru la vía del

Arraiján, donde éste hizo perecer de muerte violenta

al Alcalde del lugar. Herrera y sus fuerzas entraron

en Panamá á his 5 de la tarde del mismo día 25.

Fin de Alzuru y de sus secuaces.—El General Fá-

])rega, que supo en Bique el 26 de Agosto la victoria de

Herrera en la Albina, marchó sobre el Arraiján ])ara

completar el desastre del enemigo, al que alcanzó en
la mañana del 27 en las orillas de Río (írande, en la

hacienda de Cárdenas. Un corto combate al que con-

currió también Herrera con una sección de su ejército,

])uso en derrota los restos de las fuerzas de Alzuru.

Capturado poco después este Jefe, fue conducido á la

capital, sometido á un consejo de guerra y fusilado el

28
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29 en presencia de todo el ejercito formado en la pla-

za mayor. También perecieron en el patíbulo Luis Ur-
daneta y varios otros jefes de las fuerzas de la dicta-

'dura.

Herrera puso su mayor empeño en organizar el

gobierno, y aun cuando la presencia del General José
Ignacio Luque,—quien vino al Istmo conduciendo ex-

temporáneamente las tropas auxiliares para el derro-

camiento d(^ Alzuru,—causó algunas diferencias con
el Comandante General, las cosas se arreglaron, al ca-

bo, satisfactoriamente, con el regreso de aquel jefe y
de su tropa á Cartagena. Del mando civil del Istmo,
como Prefecto del Departamento, se encargó el señor
Juan José Argote^ hombre conciliador que ayudó efi-

cazmente á Herrera en la tarea de cicatrizar en los

istmeños la herida causada por los excesos de las pa-
ísadas administraciones. En medio de estas labores

fue sorprendida (Marzo 1832) una conspiración mili-

tar encaminada á separar el Istmo de la Nueva Gra-
nada y anexarlo al Ecuador, proyecto sin fundamento
que costó, sin embargo, la vida á dos de los oficiales

más comprometidos en el plan.
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CAPITULO III.

Organización política de la Nueva Granada.- -Los primeros gober-

nantes del Istmo bajo la Constitución de 1832.—Cambios en los

gobiernos provinciales.- -Provisión de la sede episcopal vacante.

—

Cuestión RusselL—Pasos iniciales en la educación popular.—Elec-

ción del doctor Márquez.—El Estado Libre del Istmo. —Adminis-
traciones de Chiari y de Pineda.—La navegación por vapor en el

Istmo.—Gobierno del General Barriga.

Organización política de la Nueva Granada. Los

primeros Gobernadores del Istmo bajo la Constitu-

ción de 1832.—Irrevocable ya el hecho de la disolu-

ción de la Gran Colombia, los Departamentos centra-

les de esta gloriosa nacionalidad formaron una enti-

dad política á la cual le dio el nombre de Nueva Gra-

nada la Convención que para organizaría de manera
legal se reunió en Bogotá á fines de 1831. Al año si-

guiente fue expedida la Constitución del nuevo Esta-

do, cuyos destinos confío el pueblo sufragante al Ge-
neral Santander. Los Departamentos fueron elimina-

dos y dividido el territorio en provincias, las provin-

cias en cantones y los cantones en distritos parroquia-
les. El Istmo continuó con sus dos provincias, la de
Panamá y la de Veraguas, para las cuales fueron nom-
brados respectivamente Gobernadores, don Juan Jo-
sé Argote y el General José de Fábrega. Eos nuevos
agentes dependían directamente del gobierno central.

Herrera conservó el mando militar de ambas circuns-

cripciones. Durante la administración de Argote se

est¿ibleció en Panamá la primera fábrica de velas de
sebo y la de sombreros de paja toquilla; pero los pro-
])ósitos que tuviera el gobernante para llevar á cabo
otros progresos de orden económico en la provincia, se
vieron detenidos x)or la enfermedad que desde Sep-
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tiembre de 1833 lo obligó á ísepararse del mando, del

cual se encargó el sustituto, don Juan Bautista Fe-

raud.

Cambios en los gobiernos provinciales. Provisión

de la Sede episcopal vacante. Cuestión Russell.—En el

bienio de 1834 á 1836 pasaron por la go])ernaeión de

Veraguas don Manuel J. Guizado y don Manuel María
Avala; por la de Panamá don Manuel J. Hurtado, re-

Idactór del acta de independencia de 1821 y antiguo

Ministro de Colombia en Londres. Para la diócesis ist-

nieña, acéfala por la muerte del Obispo Duran (1823)

y por no haberla aceptado JNLanuel Yásquez Gallo

(1828), nombró Gregorio XVI, en Julio de 1835, á

Juan José Cabarcas, Gobernador del Obispado, quien

poco después fue consagrado en Cartagena.

Al final del gobierno del señor Hurtado fue la me-^
trópoli del Istmo teatro de un ruidoso incidente que

estuvo á punto de producir una guerra entre la Nuevaj

(í ranada é Inglaterra y que provino de un encuentro

personal que por asuntos de intereses tuvieron el pa-

nameño Justo Paredes y el Vicecónsul inglés, José

Kussell, con resultado para el primero de una herida

de estoque en la tetilla izquierda y para el segundo de

algunos golpes en la cara. Ya separados los contendo-

res llegó al lugar del suceso el Juez 2o. Cantonal, Juan
Antonio Diez, é informado de que estaba herido Pare-

des, su primo, se abalanzó sobre Russell y le asestó

con el bastón un golpe tan fuerte que lo derribó al sue-

lo y puso en peligro su vida, pues permaneció varios

meses en cama.

Renovado en Febrero de 1836 el personal gul)er-

nativo de las provincias, don Pedro de 01)arrio se
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Don 1*0(1 10 de Obariio

exigió la

hizo cargo del malicio de la de Panamá cuando la si-

tuación creada por el asunt >

Russell había tomado un carác-

ter grave por la. parcialidad con
que procedió en la causa el juez

del conocimiento, condenando á

éste á seis años de presidio por
haber herido á Paredes, más las

costas del juicio, en tanto que
ninguna pena impuso á Diez por
los maltratos á Russell. Al te-

ner noticia el (íobierno británi-

co de sentencia tan extraña,

inmediata libertad de Russell, una iii-

dcnmización á éste por daños y perjuicios, destitución

de las autoridades judiciales que no habían cumplido
con su deber y devolución de la oficina consular que
había sido sellada. Para sostener su reclamación en-

\u) una escuadra al Atlántico, que bloqueó las costas

de la Nueva Granada, y al puerto de Panamá un bu-
oue de guerra. La actitud inglesa obliq-ó al Gobernador
Obarrio á tomar las medidas conducentes á la forma»

ción de un cuerpo de guardias nacionales para la de-

fensa del territorio, encomendada al General Pedro A.
Ilerrán ])or el (íobierno Nacional, que estaba resuelto

á lio acceder á la presión británica ; pero prevaleció al

fin el buen sentido, arreglando el conflicto honrosa-
mente (Diciembre de 1836) el General José Hilari-)

López.

Pasos iniciales en la educación popular; Elección
del doctor Márquez.—A pesar de temerse el peligro

de una guerra con la Gran Bretaña, las autoridades
de Panamá, dentro de los recursos de que disponían,

le dieron algo de impulso á la instrucción pública: así
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el 16 de Julio de 1836 se abrió en el barrio de Santa
Ana la primera escuela de niñas, cuyo pénsum lo cons-

tituían las cuatro operaciones de números enteros,

gramática castellana, moral, religión, dibujo, costura

y bordado. Creáronse también en este año las prime-
ras escuelas alternadas, en Chepo y en la isla de San
jMiguel, destinándose para su sostenimiento la quinta

parte de la renta de aguardientes. Pero si la educación
popular alcanzaba con aquello algunos frutos, en lo

material había una retrogradación lastimosa, pues ca-

reciendo el Istmo de buenas vías de comunicación de-

bido á la indiferencia con que lo veía el Gobierno cen-

tral, el estancamiento del progreso en las provincias

de Panamá y Veraguas era visible y la ruina de sus

poblaciones inminente.

Fue entonces cuando llegó (1840) de paso para el

Ecuador adonde iba con el carácter de Ministro de la

Nueva Granada, el doctor Rufino Cuervo, y tal impre-
sión le j)rodujo la decadencia de la metrópoli istmo-

ña,—numerosos edificios en ruina, multitudes vagan-
do por las calles en busca de trabajo en época en que
una res costaba $ 10.00 sencillos ó sean B. 4.00, y un
caballo $. 5.00, iguales á B. 2.00—que en carta dirigida

á un amigo de Bogotá estampó la frase de ''El que
quiera conocer á Panamá que venga porque se acaba".

Esta situación vino á empeorarla la guerra ci-

vil que estalló en la Nueva Granada, cuyos gérmenes
nacieron cuando, al acercarse el ténnino de su mando,
se empeñó el General Santander en que su sucesor fue-

ra el General José alaría Obando; medida imprudímte
cuyo resultado fue la división del partido liberal, pu(\s

la parte más respetable de él se separó del Presidente
para apoyar la candidatura del doctor José Ignacio de
Márquez, á la cual le dio también su apoyo el antiguo
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partido boliviano que estaba anonadado desde la muer-
te de Bolívar. El doctor Márquez triunfó y se encargó
del Poder Ejecutivo en 1837; pero el encono quedó la-

tente, y los vencidos en las urnas se lanzaron al campo
de la lucha armada en 18-iO.

. El Estado libre del Istmo.—CTo])ernaban respecti-

vamente las provincias de Panamá y Veraguas el doc-

tor Carlos de Icaza y el señor Carlos Fábrega (1838-

1840) cuando estalló la guerra civil

en la Nueva Granada. Las noticias

que con posterioridad se recibieron

sobre el desastre de las fuerzas le-

gitimistas en la Polonia, lo que dio

aliento poderoso á la revolución, hi-

zo surgir en los panameños la idea

de sustraer el Istmo de los horrores

de la lucha en que se habían empe-
ñado ardorosamente los partidos, y

""'' ^^^'^^ ^' ^'^'^

proclamar su independencia del resto de la República.
Llamado el Coronel Tomás Herrera para que se pusie-
ra al frente de la empresa, la llevó á cabo el 18 de No-
viembre de 1810, sin obstáculo alguno porque la guar-
nición de Panamá se adhirió al acta de la separación^
El ilobernador de Veraguas rehusó secundar el mo-
vimiento; pero habiendo marchado Herrera con tropas
sobre Santiago, se sometió. Nombrados Herrera é Ica~
za Jefe y Vice-jefe del Istmo, se convocó una Conven-
ción para constituir el Estado,, la que reunida en Jimi

)

de 1811 ratificó el acto popular del 18 de Noviembre,
formuló la Constitución del Estado y eligió unánime-
mente á los mismos (Herrera é Icaza) para los cargos
de Gobernador y Vice Gobernador de la nueva entidad
política.

Solo trece meses y dias duró este orden de cosas,

pues tan pronto como el Gobierno neogranadino logró
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vencer á los revolucionarios, preparo en el Cauca inia

expedición militar ¡jara invadir el Istmo; empero, de-

seando su jefe, el General Tomás C. de Mosouera, aco-
tar los medios pacíficos antes de hacer uso de la fuerza

^

envió como comisionado al Comandante Julio Arl)ole-

da, quien no obtuvo Imen éxito, obteniéndolo en cambi >

el Coronel Anselmo Pineda y el doctor Kicardo de la

PaiTa, comisionados por el doctor Rufino Cuervo y re-

comendados por el General Juan José Mórez, Presiden-
te del Ecuador. Un convenio celebrado el 31 de Diciem-
])}e de 1841.reincorporó el Istmo á la Nueva (íranadr..

Administraciones de Chiari y de Pineda.—A me-
diados de 1842 vino de Bogotá á jiosesionarse de la Go-
bernación de Panamá don Miguel Chiari, panameño

avecindado en aquella ciudad,

donde había desempeñado im-

portantes puestos públicos. Hom-
bre de carácter moderado y de
elevadas dotes intelectuales, fu(^

considerado como el más á propó-
sito para gobernar en el Istmo y
calmar la excitación causada en
éste por las ocurrencias que pu-
sieron fin á la existencia del Es~
tado Libre. Durante su corta ad-
ministración abrió Chiari una <\^-

cuela en Portobelo; trabajó por higienizar la capital,

y á ese fin pensó en la construcción de mi acueducto;
abrió campaña contra la plaga de tinterillos reinante,

que por reprobados medios enmarañalia y prolongaba
los pleitos con el ñn de explotar á los litigantes, y en
su mensaje á la Cámara Provincial emitió d concepto
de que con aquéllos se debían llenar las bajas del ejér-

cito.

Don Miguel (.'hiar
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Renunció el mando por motÍA^os de salud y tener

que atender á sus intereses abandonados, siendo muy
sentida su determinación.

El Coronel antioqueño Anselmo Pineda reempla-
zó en ¡propiedad (1843) al señor Chiari en la Goberna-
ción de Panamá. El nuevo Gobernador, uno de los

más notables que tuvo Panamá, dejó en la provincia
un grato recuerdo. Fundó una so-

ciedad filantrópica cuyo objeto
era promover el mejoramiento de
las masas x3opulares, su educación
intelectual, moral y religiosa, ex-

tirpar los vicios, hacer mejorar
la condición económica de la pro-

vincia, propagar el hábito del aho-
rro y el amor al trabajo. Estaljh^-

ció planteles de enseñanza, que
Coronel Anselmo Pineda fuucionaban los donñugos, para

Cjue se instruyeran los obreros;

creó sendas escuelas de sombrerería en Penonomé, Los
Santos y Panamá, para dirigir las cuales hizo venir

maestros del Tolima; asimismo abrió escuelas de zapa-
tería en Parita y Panamá; hizo componer los caminos y
reparar las murallas de la capital; construyó cárceles y
estableció un cuerpo de policía destinado á perseguir
á los criminales y á los vagos. Al asumir el mando sólo

funcionaban en la Provincia cinco escuelas, número
que elevó á doce con las que por primera vez se al>rie-

ron en Macaracas, Penonomé, Parita, Xatá y Antón,
Dará varones, y en La Chorrera y La Villa de Los San-
tos para niñas.

La navegación por vapor en el Istmo; Gobierno del

General Barriga.—Para dar a])asto al comercio entro
los puertos europeos y latino-americanos fundóse en

29
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1839 una compafiía de navegaeión inglesa (la Royal
Wets India Mail Steam Packet Company) que estable

ció una línea regular de vapores mercantes entre South-
ampton y algunos puertos de la América Meridional; y
como los ensayos resultaron satisfactorios, el itinerario

comprendió clespués el Istmo de Panamá. Como con-

secuencia, en 1844 fondeó en el X3uerto de Chagres por
primera vez un buque de vapor. Otra empresa inglesa

(la Pacific Steam Navigation Company) extendió
igualmente su itinerario, por el lado del Pacífico, al

Istmo, y así en. 1845 se inauguró un servicio mensual
de vapores entre Panamá y Valparaíso con escala en
"puertos de Colombia, del Ecuador y del Perú; de ma-
nera que la ciudad de Panamá en el Pacífico, y el pue-
blo de Chagres en el Atlántico, comenzaron á tener
nuevamente algo de vida económica, aunque modesta.

A Pineda lo reemplazó interinamente en 1845 el

señor José de Obaldía y poco después en propiedad el

General Joaquín María Barriga,

de los libertadores de Colombia,
quien sólo permaneció unos siete

meses en el mando, tiempo que le

bastó para acreditarse como buen
gobernante y captarse el cariño de
los panameños, al extremo de cpie

en las posteriores elecciones de
1849 para Presidente de la Eepú-
blica, obtuvo para aquel alto puesto (J^I^ai

los sufragios de la Provincia de Pa- «^«^^"^^ ^^"'^'^ ^^"'^^

namá. Reemplazado en la Gobernación por el Coronel
Tomás Herrera, Barriga pasó á la Comandancia Gene-
ral del Istmo, hasta que nombrado Secretario de Cnu^-

rra por el nuevo Magistrado de la Nueva Granada, Ge-
neral Tomás Cipriano de Mosquera, partió para Bogo-
tá, su tierra natal, á princii:>ios de 1846.
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CAPITULO IV.

Administración Nacional del General López.—La California.— El
cólera en el Istmo.—El ferrocarril de Panamá.—Primeros
periódicos de lengua inglesa publicados en el Istmo.—Creación
de las Provincias de Chiriquí y Azuero.—Administraciones
provinciales de Camacho Roldan y de Arce Mata—Adminis-
tración de Urrutia Añino.

Administración nacional del General López.—Con-
tinuaba á ])rincipios de 18-1:9 el Coronel Tomás Herrera
como Golíernador de la Provincia de Panamá, cuando
encargado el General José Hilario López de la Presi-

dencia de la Nueva Granada lo llamó á colaborar en su
Gobiei'no al frente del portafolio de GueiTa. Para reem-

plazar á Herrera en el puesto que dejaba, nombróse al

señor José de Obaldía, y para la gobernación de Vera-
guas al doctor Ricardo de la Parra.

Fue la administración de López netamente liberal:

a1}olió en la Nueva Granada la esclavitud y la pena de
nmerte, estableció el juicio por jurados, declaró libre

la imprenta, extrañó á los miembros de la Compañía
de Jesús y á los obispos que no aceptaron ciertas leyes

que ellos consideraron injustas.

El de Panamá, Francisco del Rosario Manfredo
y Balletas, quien ciñó la mitra en 1847, murió duran-
te la visita pastoral en Santiago, (Abril de 1850); de
modo que este suceso evitó á los feligreses la pena do
ver salir también j)ara el destierro al pastor de la grey
istmeña.

A Durante la administración de López se contrató
' V comenzó la obra del ferrocarril de Panamá.
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La California.—El estado anárquico en que vi-

vía, debido á sus continuas guerras civiles, llevaron á

Méjico á una guerra desastrosa con los Estados Uni-
dos, en la cual perdió casi la mitad de su territorio. La
Alta California, una de las regiones cedidas á los nor-

teamericanos, adquirió inesperadamente una impor-
tancia inmensa con el descubrimiento de riquísimas

minas de oro en su suelo, lo que hizo acudir allí nume-
rosos aventureros de todas ¡jartes del mundo, que
adoptaron para sus viajes la vía de Panamá.

En 1848 expidió el Congreso americano una ley

por la cual se autorizaba al Gobierno para celebrar

contratos sobre establecimiento de líneas de vax)ores

que se conectaran en el Istmo; como resultado de es-

to dos compañías americanas de navegación hicieron

los respectivos contratos, estableciéndose así una lí-

nea de A^apores de Nueva York y Nueva Orleans al

puerto de Chagres; y otra de la Alta California y Ore-

gón al de Panamá. La primera inició la carrera con
El Falcón, que llegó á Chagres en Diciembre de 1848;

la segunda con El California, que ancló en Panamá en
Enero de 1849.

La afluencia cada día mayor de emigrantes para
la región aurífera requirió el aumento del número de
naves; así nuevas empresas marítimas, extendieron en
1851 su itinerario al Istmo, siendo tan considerable el

tranco que 32 vapores hacían los viajes por el Pacífico

y ló x)or el Atlántico, sin contar los innumerables bu-
qTu\s de vela.

Mensualmente llegaban al Istmo miles de pasa-
jeros para trasladarse de Chagres por la vía fluvial á

Gorgona y Cruces, y desde cualquiera de estos dos
puntos á Panamá á espaldas de hombres ó á lomo de
bestias. Esto cambió favorablemente la situación eco-
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iiómica del país, haciendo que todo el mimdo ganara

dinero, desde el arriero y el artesano hasta el propie-

tario, el comerciante, el ganadero y el agricultor. Los,

liogas del Chagres ganaban $ 5.00 diarios; los cargúe-^

ros $ 10.00 por perso]ia ; el alquiler de una cabalgadu-

ra costaba $ 25.00. La época tenía semejanza con la

de los mejores tiempos de las ferias de Portobelo y de

las armadas de los galeones españoles.

El cólera en el Istmo.—Con el resurgimiento del

bienestar económico apareció en el Istmo la peste del

cólera morbo, causando innumerables víctimas y el

pánico consiguiente entre los moradores. Introducida

la enfermedad por los emigrantes norteamericanos

hizo los primeros estragos en Cruces, Gorgona y Cha-

gres; y apesar de las medidas preventivas que adoptó

el Gobernador interino don Manuel María Díaz, el te-

rrible mal se introdujo en la capital y se extendió por

.algunos j)ueblos vecinos á donde llevaban el gémien
las familias cpie huían aterro-

rizadas. Como en Panamá fue-

ron insuficientes las salas del

Hospital de San Juan de Dios,

destinadas exclusivamente á los

coléricos, para contener el nú-
mero cada día creciente de los

apestados, el señor Díaz facilitó

espontáneamente su propia casa

con el objeto de llevar á ella el

excedente de los enfennos que no
cabían en aquel establecimiento.

La peste calmó por Junio de 1849 para recrudecer
en el mes siguiente. Definitivamente desapareció en
Agosto de 1850.

;^faullel María Díaz
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El Ferrocarril de Panamá.—Para el rápido y có-

modo transporte de los viajeros al través del Istmo
faltaba ya la construcción de un camino de hierro en
el territorio intermarino, obra para cuya ejecución

liabían obtenido privilegio el Coronel Carlos Biddle
en 1837 y en 1845 Mateo Klein, ambos norteamerica-
nos. Causas distintas hicieron caducar aquellas conce-
siones, de modo que Guillermo Aspinwall dispuso
combinar la empresa de navega-
ción de que era director en el Pa-
cífico con el proyecto de construir

el ferrocarril, asociado para la em-
presa con los señores Juan Lloyd
Stephens y Enrique Chauncey.
Organizada la Compañía se obtuvo
del Cobiei'uo Granadino el privile-

gio i>ara la construcción y se firmó
el contrato respectivo el 15 de Abril
de 1850. Había sido el pensamien-
to primitivo que el punto de parti-

da del ferrocarril en el Atlántico
fuera la l)ahía de Portobelo; pero
alzado exageradamente el precio
de los terrenos que debía atrave-
sar la línea, se decidió establecer aquel punto en la isla

de Manzanillo, sobre la cual se levantó la ciudad que
la Asaml)lea proviiicial de 1850 bautizó con el nombre
del descubridor de América.

Los trabajos comenzaron en ]\íayo siguiente bajo
la dirección del ingeniero Jorg(^ M. Totten y el 27 de
Enero de 1855 se colocó el último riel en la estación
terminal de Panamá. La construcción del ferrocarril,
({ue costó en oro cerca de $ 8.000.000 determinó la rui-
na de Portobelo y de Chagres que perdieron su posi-

h-.í-i

Monumento de
Aspinwall, Chauncey y

Stephens.
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ción de puertos del Istmo en el Atlántico; en Panamá
causó asimismo un decaimiento económico, no tan

grave como el de épocas anteriores, porque el tránsito

de x^asageros y de mercaderías que se estableció por
«el territorio, da))a siempre ocupación lucrativa á los

braceros y mantuvo modestamente la vida del comer-
<?io local.

Primeros periódiccs de lengua inglesa publicados

en el Istmo.—Concentrados tantos norteamericanos
en Panamá y Chagres, pronto se impuso la necesidad
de publicaciones periódicas en inglés que tuvieran á

los viajeros al corriente de lo que pasaba en el mundo.
€omo resultado hizo su aparición en 1819 (Febrero
24) el Panamá Star (La Estrella de Panamá), cuyo
primer número contenía una relación minut* iosa de las

fíestas celebradas en Panamá por los nortc^^mericanos
con motivo del aniversario del natalicio de Washing-
ton,

En cuanto á Colón, el primer periódico que allí se

publicó en edición Iñsemanal se intitulaba el Aspinwalí

Colón en 1853.
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Courier, el cual salió á luz en 1853 (Julio 2). Estaba
redactado en inglés con una pequeña sección espa-

ñola.

Creación de las Provincias de Chiriquí y Azuero.—
Segregado de la Provincia de Veraguas el cantón de
Alanje se formó en 1849 una nueva entidad política

denominada Provincia de Chiriquí. En 1850 creóse

también, segregando territorio de la Provincia de Pa-
namá, la de Azuero, compuesta por los cantones de Pa-
lita, Los Santos y el distrito de Santa María. Primer
Gobernador de la Provincia de Chiriquí lo fue don Pa-
blo Arosemena, y de la de Azuero, don Juan Aro-
semena, nombrados ambos por el Poder Ejecu-
tivo; pero desde 1858 los sucesivos Gobernadores
(^ran elegidos en votación popular. Tanto la Legislatu-

]'a de Chiriquí como la de Azuero constaba de 7 diputa-

dos.

De las cuatro provincias en-qiie entonces quedó
dividido el territorio del Istmo la más convulsiva fue
la de Azuero. A don Juan Arosemena sucedió en 1852
don Antonio Baraya y á éste don José A. Sáez, cuya
muerte lanzó á la Provincia en la mayor anarquía, dis-

putado como fue el poder y la influencia que de él se

deri^'aba por dos familias igualmente honorables, pe-
ro separadas por antagonismos más personales que po-
líticos; y aunque una y otra estaban afiliadas á los res-

pectivos partidos militantes en la República, sus par-
ciales no constituían sino masas ignaras que concurrie-
ron ciegamente á ensangrentar la región en las luchas
funestas de que fue teatro. Víctima de aquellas insa-

nas pasiones tocóle ser, entre otras poblaciones, á Pa-
rita, cuna de las familias contendoras. En su recinto
se libraron asonadas, asaltos, combates y saqueos que
originaron la ruina y el éxodo de muchas familias de
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esa i)o1ilac'i6n, llamada en sus buenos tiempos la Ta-
cita de Oro por lo distinguido de la sociedad que resi-

día allí.

El Congreso granadino al tener conocimiento de
los escándalos políticos habidos en la Provincia de
Azuero la eliminó en 1855, agregando la mayor parte
(le su territorio á la de Veraguas.

Administraciones provinciales de Camacho Rol-
dan y de Arce Mata.—En Enero de 1853 recibió de don
B(^iiiardo Arcc^ Mata—Juez Político encargado interi-

namente desde Diciembre del año anterior—la gober-
nación de la Provincia de Panamá el doctor Salvador

Camacho Roldan, uno de los go-
bernantes más probos que tuvo el

país. Durante su administración se
inauguró el servicio de alumbrado
l)iiblico en varias ¡Doblaciones de la

Provincia; se procuró que los jue-

ces activaran los sumarios para
que los sindicados inocentes no su-
frieran larga é injusta prisión; se

Dr. Salvador Camaelio orgauizó cl CUCrpO dc policía V S9
Roi.ian.

^^ aumentó convenientemente tan-
to para la efectiva protección de los valiosos intereses

que atravesaban el Istmo como para la custodia y se-

guridad de los pasajeros; se enviaron á los presidios

de Cartagena los asesinos y ladrones que cumplíaii

condena en las inseguras cárceles de Panamá y Colón;
se logró el acatamiento á las leyes del país .en las va
rias cuestiones surgidas con los extranjeros; se orde-

nó la construcción de excusados públicos; en suma, la

acción del Gobierno se hizo sentir en todo lo que esta-

lla dentro de la esfera de sus atribuciones y medios.

30
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Por la energía nnicla á la exquisita cultura de este

gobernante se grange(3 el cariño de los nacionales y
las consideraciones del elemento extranjero, en tales

términos que las diversas colonias le o])sequiaron co-

mo liomenaje de simpatía un hermoso jarrón de plata

cuando en Agosto del mismo año de 1853 dejó el pues-

to i)or motivos de salud.

En virtud de la separación del doctor Camaclio

Roldan encargóse nuevamente del mando de la Provin-

cia don Bernardo Arce Mata, á quien luego el Supre-

mo Gobierno nombró en pi'opiedad x^or lo que faltaba

del período, esto es, hasta Diciembre de 1858.

Lo corto de la administración del señor Arce ^la-

ta no fue óbice para que duraiite ella no se alcanzara

algún beneficio en la instrucción pública, pues se eje-

cutaron en el edificio del Colegio de Niñas de la Mer-
ced importantes reparaciones; en materia de seguri-

dad personal se reorganizó la guardia nacional á fin d(^

que sirviera de fuerza auxiliar de la policía de la Pro-
vincia; en lo fiscal se corrigieron los defectos del siste-

ma tributario para repartir con equidad los impuestos

y distri})uir proporcionalmente los egresos; pues ap(^-

sar de haberse decretado la descentralización de las

rentas, sobre el cantón capital pesaban casi todos los

gastos de la administración provincial.
' í 5* 3

En 1845 se verificaron las elecciones para Gober-
nador de la Provincia de Panamá. Era candidato de

los conservadores don Bernardo Arce Mata y de los li-

berales dojí José María Urrutia Añino. Con excepción
de la capital, en el resto d(^ la Provincia salió derrota-

do el candidato oficial, quien apesar de estar en el po-

der no ejerció presión de ninguna especie sobre los su-

fragantes.
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Administración de Urrutia Añino.—El lo. de Ene-

]'o de 1855 se hizo cargo de la Gobernación de la pro-

vincia de Panamá don José María Urrutia Añino, á

quien le tocó una situación verdaderamente excepcio-

nal debida hasta cierto punto á él mismo, pues no des-

plegó las cualidades necesarias para dominarla.

En Bogotá había estallado el golpe de cuartel en

que estaba comprometido el Presidente de la Eepúbli-

ca, General José María Obando, y en defensa de la le-

gitimidad representada por los panameños don José

de Obaldía y General Tomás Herrera, Vicepresidente

de la República y Designado, respectivamente, se

aprestaron fuerzas en todo el país para defender el im-

perio de la Constitución, viéndose obligada la guarni-

ción de Panamá á marchar á Cartagena para coadyu-
var al restablecimiento del orden. Desguarnecido el

Istmo, surgieron numerosas bandas de malhechores
que ro]:iaban y asesinaban, al extremo de no poder tran-

sitarse sin peligro el camino de Cruces, donde á diaria

ocurrían escenas de sangre; hasta en las mismas calles

de Panamá nadie se aventuraba á salir pasadas las 8

de la noche si no era armado y resuelto á disputarle la

vida á los ladrones.

Semejante estado de intranquilidad, que no podía
menos que redundar en descrédito ])ara el Gobierno, hi-

zo que el Director del Ferrocarril de Panamá, Coronel
Totten, le pidiese garantías al (íobernador, quien se li-

mitó á manifestar la impotencia en que se encontraba
para poner término á aquellos atentados.

En vista de esto resolvieron la Compañía del Ferro-
carril, la de vapores del Pacífico y el comercio, crear

una guardia de policía y poner al frente de ella á un
liombre enérgico, el señor Kan Runnels, quien tuvo por
colaboradores á los señores Carlos Záchrisson v Gabriel
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Neira. En Julio de 1854 se organizó ese cuerpo, que des-
empeñó su cometido á satisfacción general, limpiando
el país de bandoleros, siendo ahorcados unos y encerra-
dos en el presidio otros. Fue disuelto el lo. de Alarzo de
1855, cuando el Gobierno de la Xueva Granada respon-
dió por la vida y la inviolabilidad de las propiedades
en el Istmo.

Habiéndose ausentado de la capital para ir á Xatá
el señor Urrutia y demorádose en esta población largo
tiempo al lado de su familia, dio con ello ocasión á la

prensa para hostilizarlo acremente. Entre las varias
censuras que le hicieron la más grave fue que hal)ía de-
jado acéfalo el Gobierno de la Provincia. Atento á esto

y á otros actos del Gobernador considerados lesivos de
la soberanía nacional, el Vicepresidente de la Repúbli-
ca, doctor Manuel María Mallarino, lo suspendió del
ejercicio de sus funciones.

CAPITULO V.

Creación del Estado federal de Panamá—Administración del doctor
Justo Arosemena.—La tajada de sandía; antecedentes.—La tajada
de sandía; el incidente.—Primeras elecciones y Asamblea federa-
les.—Administración de Don Bartolomé Calvo.—Elección y g^o-

bierno del señor José de Obaldía.—Actitud del Istmo en la guerra
de 1860.—Gobierno de Don Santiago de la Guardia; el Convenio
de Colón —Caída del señor de la Guardia.—Gobierno de Don Ma-
nuel María Díaz.—Peregrino Santa Coloma, Presidente del Estado
Soberano de Panamá.—Administración de José Leonardo Calan-
cha.—Presidencia del Dr. Gil Colunje.— El 24 de Marzo de 1866.

—Gobierno del General Olarte Galindo.—Gobiernos transitorios

de Díaz y de Ponce.—Agitaciones revolucionarias en la Adminis-
tración Correoso.—Nuevas conmociones en el Estado.

Creación del Estado Federal de Panamá.—El mal
éxito de los intentos separatistas en 1830 y 1840, no
logró estirpar en los istmeños el anhelo de vida auto-
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Boma para el territorio, sistema que llegó á conside-

rarse, así por los nativos como por los extranjeros re-

sidentes, de necesidad inaplazable, al surgir la excepcio-

nal situación que creó, por el tráfico transísmico, la co-

rriente emigratoria hacia California.

En 1852 logró el doctor Justo Arosemena que la

Cámara de Representantes, de la cual era miembro,

aprobara el proyecto de erección del Istmo en Estado
federal, proyecto que quedó, sin embargo, en suspen-

so en el Senado. La guerra que
el golpe de cuartel del General
JNIelo hizo desencadenar para
derrocar su dictadura en 1854,

detuvo aquel propósito en el

Congreso de ese año; de modo
que no fue sino en 1855 (27 de
Febrero) cuando se expidió el

Acto legislativo adicional de la

Constitución granadina, por el

cual se creó con el territorio

que comprendía las Provincias

de Azuero, Chiriquí, Panamá y Veraguas el Estado
Federal de Panamá, con derecho á darse leyes en to-

dos los asuntos de administración, excepto aquellos

referentes á la marina de guerra, el ejército perma-
mente, las relaciones exteriores, las rentas, créditos y
gastos públicos, sobre los cuales legislaba la Nación.
El Ejecutivo Nacional dictó seguidamente el decreto
convocatorio de la Convención constituyente del Es-
tado que, por ha])er sido suprimida la Provincia de
Azuero, quedaba dividido en las tres de Chiriquí, Pa-
namá y Veraguas. Las elecciones se verificaron con el

mayor civismo, y el 15 de Julio se instaló en la metró-
poli istmeña la Convención, compuesta de un perso-

Doetor Justo Arosemena
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nal íntegro, ilustrado y patriota, muy superior al do
las Asambleas provinciales habidas hasta entonces; y
aunque la mayoría de sus miembros era conservadora
eligió Jefe Superior del Estado al doctor Justo iVrose-

mena, el paladín más decidido del sistema federal. La
(^onvención dividió el Estado en siete Departamen-
tos: Coció, Colón, Chiriquí, Fábrega, Herrera, Los
Santos y Panamá, que tuvieron por cabeceras, resx)ec-

tivamente, á las poblaciones de Nata, Colón, David,

Santiago, Pesé, Los Santos y Panamá. Bajo estos auspi-

cios felices se inauguró en el Istmo la federación, (pie

desgraciadamente no dio los frutos que st: e-.-peraban de
su implantamiento.

Administración del Dr. Jus-

to Arosemena.— Posesionado de la

Jefatura Su])erior del Estado el

doctor Justo Arosemena, nombró
Secretario al doctor Carlos Icaza
Arosemena; y sancionada la Cons-
titución, fue el primer acto del

mandatario istmeño proponer á

los constituyentes un proyecto de
indulto para restablecer la tranqui-

lidad social, especialmente en la

(extinguida provincia de Azuero.

Doctor Carlos Ica/a

Arosemena.

Poco después ocurrió un incidente que puso de
manifiesto la Ijondad del sistema federal, pues habien-

do las autoridades cancanas remitido al Istmo para su
juzgamiento algunos presos políticos, so pretexto de
la inseguridad de las cárceles de Cali y Buenaventura,
(d Gobernador de Panamá los recibió encontrando co-

rr(*cto aquel proceder; pero en desacuerdo (d Jefe Su-

Ijcrior, resolvió que fueran devueltos aquéllos al puer-
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to de su procedencia. Para sentar doctrina en lo suce-

sivo, se sometió el asunto á la decisión del Tribunal de

Justicia del Estado, y éste ordenó la libertad de los

presos, concurriendo con el Ejecutivo en el concepto

de que no dependiendo el Estado de la Nación en lo re-

lativo á justicia ordinaria, los tribunales panameños
no podían conocer sino de los delitos cometidos dentro

de su territorio.

Corta fue la administración Arosemena, pues per-

teneciendo á partidos antagónicos el jefe del Estado y
la mayoría de la Convención, pronto se pusieron en
puííua los dos poderes sobre puntos administrativos y
judiciales, de orden político, sin lograr avenirse. No
obstante los recursos á que en estos conflictos apelan
algunos gobiernos para prevalecer, el doctor Aroseme-
na prefirió renunciar, basando otro de los motivos de
su procedimiento en .que estando en el desempeño o

del)iendo desMilf3eñar miembros de su familia impor-
tantes cargos en la administración, no quería ofender
á la democracia siendo superior de ellos. La Conven-
ción se negó á admitir la renuncia, más como insistie-

ra el doctor Arosemena de modo irrevocable, se vio

obligada á aceptársela.

La tajada de sandía; antecedentes.—El Vicego-
bernador elegido por la Convención, don Francisco de
Fá])rega, reemplazó al doctor Justo Arosemena y nom-
bró Secretario de Estado á don Bartolomé Calvo, con-

servador como él. Durante su administración ocurrió
el incidente de **la tajada de sandía' ^ para apreciar
mejor el cual deben tenerse en cuenta algunos antece-
dentes.

Los extranjeros que atravesaban el Istmo anda-
ban por lo general armados, á causa de las pocas segu-
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ridacles que gobiernos anteriores ha])ían dado á sus vi-

das y haberes. Mezclados con emigrantes de vida mo-
derada y correcta, venían otros salidos de las cloacas
sociales, los que á veces permanecían en el Istmo }
otras aprovechaban su corta permanencia en él para
satisfacer sus vicios en garitos y tabernas. Excitados
por el alcohol, no pocos de ellos tenían á menudo re-

yertas con los nativos, y en éstos, sobre todo entre la

gente del pueblo, se despertó una aversión contra quie-
nes sin tener en cuenta las creencias religiosas domi-
nantes en el país, se mofaban de las procesiones, profa-
naban los templos y ejecutaban todo género de abusos.
Además, pretendían los forasteros dar á los panameños
un trato que no podía avenirse con la altivez de gentes
acostumbradas ya á gozar de libertades. La acción de
la aTitoridad se hacía sentir tan flojamente, que en una
ocasión un grupo de norte-americanos atropello la
guardia de cárcel, y puso en libertad á unos paisanos
suyos presos. Todo ésto había venido amontonando
combustible al cual solo faltaba la chispa para hacerlo
arder.

La tajada de sandía: el incidente.—El 15 de
A].)ril de 1856 un pasajero de California, Jack Oliver,
algo ebrio, acudió en la Calle de la Ciénaga al
puesto del vendedor de frutas José Manuel Luna,
pariteTio, tomó un pedazo de sandía que al punto co-
menzó á devorar y arrojando parte de él al suelo se
marchó sin cubrir el valor de un real que le exigió el

dueño. A las demandas de éste respondió aquél con in-
jurias y con la amenaza de disparar sobre Luna la pis-
tola que sacó á relucir, actitud á Ja cual corres])ondió
vi frutero esgrimiendo á su vez un puñal. El incidente
]iul)iera terminado aquí, pues uno de los compañeros
de Oliver pagó el real motivo de la disputa; pero la in-
tervención del peruano Miguel Abraham que arrebató
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la pistola de manos de Oliver y echó á correr con ella,

lanzó tras de él á éste y á sus amigos, quienes á tirOí>

))ersiguieron al raptor. En defensa de éste acudienm
á su vez algunos hombres del pueblo, armados de ma-
chete, asumiendo entonces la cuestión los caracteres

de un combate foiinal, en el cual los americanos se Agie-

ron obligados á refusiarse en la estación del ferrocarril,

adonde acababa de llegar, por el tren de Colón, un nú-

mero de pasajeros que hizo ascender el de éstos en ese

edificio á 940, entre hombres, mujeres y niños, los que
debían embarcarse ese mismo día para California.

f

ranamá en 1856: Estación vieja del ferrocarril.

La policía se presentó en el teatro de los sucesos

á la hora y media de haber principiado el conflicto, y
poco después el Gobernador Fábrega á quien una bala

perforó la copa del sombrero y otra hirió á uno de sus

acompañantes. Era ya de noche y no pudiendo saberse

de qué pu.nto partieran los disparos, supuso el Jefe del

Estado que habían sido de la estación del ferrocarril,

(edificio que mandó ocupar por la policía. Los refugia-

dos, que ignoraban la actitud que llevaba, recibieron

á balazos esa fuerza, y ésta, cumpliendo T^revias órdenes

31
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superiores los contestó. Ayudada x>or el pueblo atacó

el refugio de los americanos, quienes resistieron el ata-

que con 50 ó 60 revólveres y carabinas que porta-

ban algunos. No obstante esta resistencia el pueblo

rompió las puertas y entró al edificio, en cuyo interior

se siguió una lucha que dio por resultado el que 16 pa-

sajeros fueran muertos y otros 15 heridos, en tanto que

los asaltantes tuvieron 1 muerto y 13 heridos. La
mercadería depositada en la estación sufrió destrozos;

número considerable de ella desapareció sustraída por

aquella parte del populacho que por lo común toma
participación oficiosa en las rcA'ueltas armadas.

Increíble parece que un hecho tan insignificante

en su origen hubiera asumido proporciones tales que

pusieran á la Nación al borde de la guerra; y que des-

pués de largos años de negociaciones diplomáticas se

hubiera al fin arreglado el asunto mediante el pago
de $ 400,000 en oro, por vía de compensación.

Primeras elecciones y Asambleas federales.—Con-

forme con lo establecido en la Constitución de 1855 al

año siguiente se efectuaron las elecciones para Dipu-

tados á la Asamblea y para Gobernador del Estado; en

las de éste triunfó sobre el candidato liberal don Ma-
nuel María Díaz, el conservador don Bartolomé Calvo;

cu Jos de Diputados obtuvieron mayoría los liberales.

La Asamblea que al reunirse el lo. de Septiembre
debía perfeccionar aquella elección y elegir Vicegober-

nador del Estado, se apresuró á llenar esta última

atribución, designando j)ara el cargo al señor Díaz; pe-

ro en cuanto á verificar el escrutinio final para decla-

rar electo al señor Cah o, la mayoría dominante se dio
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trazas para que no hubiera el quorum requerido eu las

sesiones, eon el propósito de que se posesionara el Vice-

gobernador el lo. de Octubre, día del cambio de man-

datario, por no haberse verificado el acto constitucio-

nal de la proclamación del Gobernador electo.^ Com-

prendiendo esto el Gobernador Fábrega excitó á los

Diputados liberales á que asistieran regularmente á

las sesiones para no tener que llamar á los suplentes;

pero aquéllos, alegando

que carecían de garan-

tías, solicitaron de los

cónsules su presencia en

la Asamblea, á lo que ac-

cedieron éstos siempre

que se efectuara el es-

crutinio, único medio á¿

calmar la alarma y agi-

tación existentes. Re-

chazada esta condición,

Fábrega llamó á los su-

plentes que se encontra-

íjan en la capital, pu-

diéndose así declarar los

sufragios populares en favor del señor Calvo. Burla-

dos en sus intentos los Diputados liberales, pretendie-

ron al día siguiente anular lo actuado, y, como era do

preveerse, no lograron sino el desencadenamiento di;

la tempestad en el seno de la Asamblea, de modo tal

que el Presidente tuvo que levantar la sesión. Las co-

sas habrían tomado un aspecto más serio sin las opor-

tunas y enérgicas medidas que adoptaron el Prefecto

Ramón Gamboa y el Comandante de la Plaza, quienes

lograron disipar en germen, en el pueblo del arrabal,

Seccióu del Barrio de Santa Ana (1850)
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la rebelión á que lo exeitahan alí2:ini()S Di])iilados libe-

rales. Un nuevo conato para su])Yertir el orden obligó

al Gobernador Fábrega á tomar una resolución arbi-

traria, dada la inmunidad de que gozaban los Diputa-
dos, y fue la orden de arresto y de deportación de dos
de los más fogosos, José JMaría y Pedro Goytía. Con
esto la calma se restableció y la Asamblea inido conti-

nuar sus labores.

Administración de den Bartolomé Calvo.—En la

fecha fijada por la ley asumió vi gobierno d(m Bartolo-
mé Calvo, quein tuvo por Secretario de Estado á don
Joaquín Asprilla.

Después de las pasadas emergencias, ninguna
])ersona más apropiada que el señor (^alvo para devol-

ver la tranquilidad á los áni-

mos y demostrar la aptitud de i

I

ííobierno seccional para garan-

I

tizar la seguridad del tráfico in-

I

teroceánico; y así le dio mayor
i

amplitud á la anmistía concedi-

da en 1855 contribuvendo á quv}

la Asamblea dictara disposicio-

nes favora])les á los extranje-
ros, A^ rodeó además de nrestl-

D.Banolomé Calvo.
^.-^^ ^ ^.^ autoridad tauto CU Co-

lón como en las recién fundadas poblaciones de la lí-

nea del ferrocarril.

La penuria del Erario, mal endémico de las adnn-"

nistraciones iDrecedentes, había sido siempre el prin-

cipal obstáculo para la buena marcha del servicio pú-

blico, y á pesar del período de relativa riqueza que re-

presentó la California, era manifiesta la bancarrota

(
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del Estado, so])i'o el eual pesaba entonces una cuantio-

sa deuda de casi $ 200,000. De aquí que los esfuerzos

del nuevo gobernante se enderezaran á mejorar la si-

tuación fiscal creando arbitrios rentísticos, enajenan-

do algunos bienes del Estado, procurando la efectivi-

dad de la recaudación de las contribuciones, aumen-
tando moderadamente ciertos impuestos, distribuyen-

do otros equitativamente entre los contribuyentes, y
estableciendo sobre todo un riguroso plan de econo-

mías comprensivo de la rebaja proporcional del sueldo

de los empleados públicos, desde el Gobernador hasta

el último portero, todo lo cual debía producir como re-

sultado el que el Estado se viera libre en el curso de dos

años de la deuda, por la cual se pagaba crecido interés.

Nombrado Procu]*ador General de la Nación en

1858, resignó el señor Calvo el mando el 5 de Mayo con

general sentimiento, i)ues debido á sus dotes de ma-
gistrado probo, tolerante, ilustrado y conciliador, lo-

gró desarmar á sus opositores.

Le sucedió en su carácter de Segundo Designado

clon-Ramón Gamboa, quien completó el período bienal.

Elección y gobierno del señor José de Obaldía.—
La conducta de neutralidad que observó en las eleccio-

nes de 1854 el señor José de Obaldía como Vicepresi-

dente encargado del Poder Ejecutivo nacional y el

triunfo consiguiente del candidato conservador, Don
iíanuel María ]Mallarino para la Vicepresidencia de

la República sobre el doctor ]\Ianuel Murillo Toro, sos-

tenido por la fracción del liberalismo apellidada gólgo •

ta, le creó á aquel Magistrado un profundo encono en-

tre copartidarios políticos, quienes lo consideraban res-
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D. José de Obaldía.

ponsablc de la caída del Partido Liberal. Esto no obs-

tante, al iniciarse el debate para la elección de G ober-

nador del Estado en el período
de 1858 á 1860 los liberales pa-
ñámenos lanzaron en oposición á

la candidatura conservadora de
don José Marcelino Hurtado la *

del señor de Obaldía, para soste-

A %g|^^ ^^^ 1^ c^^^l se fundó '*E1 Pue-

^^^||p|2^ blo", periódico redactado por ei

^^H^^^H doctor Mateo Iturralde. En Bo-1^—
' gota causó tal desagrado seme-

jante nueva que ^^El Tiempo'',
periódico del doctor Murillo, dio

de esta manera im23ertinente la noticia ^'Es candidato
para la Gobernación de Panamá el señor José de Obal-
día, maravillosamente revivido por los olvidadizos lil)e-

rales".

Obaldía triunfó en las elecciones, efectuadas con
calma y pureza, bien que con escasa mayoría; y reuni-

da la Asamblea en Septiembre, eligió unánimemente
Vicegobernador del Estado al doctor Rafael Núñez,
quien por ausencia del (gobernador titular se encargo
del mando el lo. de Octubre. Corto como debía ser su
paso por el Gobierno, en el discurso inaugural no des-

arrolló el señor Núñez ningún programa, limitándose

á expresar, entre otros conceptos, que sostendría á los

ciudadanos del Estado, tanto nacionales como extran-
jeros, en el libre y pacífico ejercicio de sus derechos.

El 2 de Noviembre se posesionó el señor Obaldía
del mando, con don IManuel Morro como Secretario de
Estado. Su administración fué digna continuación de
la conciliadora del señor Calvo. DcA'oto observante de
la ley, no pudieron desviarlo de la recta senda ni los



247

compromisos políticos, ni las preferencias partidaris-

tas. En la provisión de los cargos públicos no privó si-

no la competencia y el patriotismo; los derechos de los

gobernados fueron respetados y el mandatario se es-

forzó en consolidar la unión del pueblo istmeño sin

descuidar su progreso moral é intelectual.

Actitud del Istmo en la guerra de 1860.—La ma-
yoría conservadora del Congreso Ciranadino jDropuso

y aprobó en 1859 una ley electoral mediante la cual

su partido se habría perpetuado en el poder; pero como
la minoría liberal jjrotestó y amenazó con la guerra, se

reformó el año siguiente la mencionada ley.

Conjurado esa vez el peligro de revuelta interna,

la paz general se vio al fin turbada, en X3arte por la par-

cial conducta que observaron ciertos Intendentes, fun-

cionarios que representaban al Gobierno nacional en

los Estados federales. Dos de aquellos agentes, abu-

sando de su posición oficial, tomaron parte activa en
las revoluciones locales que entallaron en los Estados
de Santander y el Cauca, gobernado el último por el

Cíeneral Mosquera, quien tomando de ésto co^^untura

se declaró en abierta rebelión contra el Gobierno Na-
cional (8 de Mayo de 1860).

Xo obstante su condición de liberal, el señor ObaL-

día, obrando de acuerdo con sus principios de oposición

á toda revuelta armada contra los gobiernos legítima-

mente constituidos, negó todo apoyo moral á la revolu-

ción, y en lo material se opuso al paso por el Istmo de
elementos de guerra destinados al Cauca. Ese mismo
espíritu de horror á las contiendas civiles lo llevó á es-

cribir en un mensaje á la Asamblea de 1860, que '*si la

suerte de las armas fuere adversa al régimen legal,

quedando así despedazados los vínculos que nos unen
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á la Confederación Granadina, Panamá no qnedará un-

cido al yugo de la arbitrariedad revolucionaria, sino

que dispondrá de su porvenir en uso de su propia y en-

tonces incuestionable soberanía, bajo la protección áiy-

tres grandes Poderes: los Estados Unidos, Inglaterra

y Francia".

Gobierno de D. Santiago de la Guardia; el Conve
nio de Colón.—Mientras que la tea revolucionaria ardía

en varias secciones de la Confederación, en Panamá ve-

rificábanse sin obstáculo las elecciones para Gobernador
del Estado en el })ienio de 1860 á

1862, en las cuales resultó fa-

vorecido el señor Santiago de la

Guardia, conservador, apoyado
])or inuí.'hos liberales distin-

guidos. Al posesionarse el nuevo
\" ^. mandatario el lo. de Octubre,

m^^^'^^S-^^ ]iombró Secretario de Estado al

doctor Jil Colunje, liberal; pero
como éste renunciara meses des-

13ués lo reemplazó don FranciscoV. Santiago de la Guardia

de Fábrega.

Consecuente el señor Guardia con (4 propósito de
mantener el Istmo alejado de la contienda general en
que se debatían los otros Estados de la Confederación,
se negó á entrar en el pacto que contra el gobierno legí-

timo le propusieron los mandatarios del Cauca y de Bo-
lívar, donde imperaba la revolución. Sin embargo, los

sucesos de la guerra en progreso lo oldigaron á celebrar

más tarde el convc^nio de Colón (Septiembre 6 de

1861), que suscribió con el doctoi* Manuel Murillo To-

ro el señor Bernardo Arce JNlata, ({uien babía reem-

plazado al señor Fábrega en la Secretaría de Estado.
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Por ese convenio se confederaba el Estado de Panamá
con los otros de la República para constitnir así la en-

tidad denominada Estados Unidos de Colombia, pro-

clamada por la revolución, la que en cambio reconocía

al Istmo su soberanía política y el carácter de neutrí^J

respecto de las partes beligerantes.

Caída del señor Guardia.—Las cláusulas del con-

venio de Colón, no pudieron detener las iras que el Su-

premo Jefe de la guerra sentía contra Panamá, por la

actitud en que se habían conservado los gobiernos fe-

derales del Estado y por el apoyo indirecto que obtu-

vo el General Julio Arboleda para invadir el (.^auca y
poner en apuros á la revolución triunfante allí. La ne-

cesidad de tener al Istmo como aliado en la causa con-

tra el gobierno general, hizo que pronto las condicio-

nes esenciales del Convenio fueran atropelladas con
la presencia de un cuerpo de ejército que condujo á Co-

lón el Coronel Peregrino Santa Coloma, quien apesar
de todos los obstáculos que se opusieron así de orden
legal como material, entró en Panamá fingiendo acti-

tudes de paz.

Pronto las exigencias al Gobernador sobre i)untos

incompatibles con la soberanía del Estado que aquél
se negó á aceptar, convencieron á la generalidad de
la verdadera misión del agente del General Mosquera,
y no contando el señor de la Guardia con los medios su

ficientes para hacer respetar su autoridad en Pana-
má, decidió trasladar la capital del Estado á Santiago,
para donde marchó el lo. de Julio de 1862 en unión de
su Secretario de Estado, doctor Pablo Arosemena, que
había reemplazado al señor Arce, y de varios funcio-

narios del gobierno que quisieron seguirlo.

La facción liberal adicta en Panamá á la causa que
represental)a la revolución quedó en capacidad, bajo el

32
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amparo del Coronel Santacoloma, de asumir mía acti-

tud concorde con los propósitos' del General Mosquera,
á cuyo efecto tuAO lugar el 25 de Julio un pronuncia-

miento popular encabezado por el Coronel Buenaven-
tura Correoso, que desconoció la autoridad del Gobier-

no residente en Santiago y proclamó Go})ernador Pro-

visional del Estado á don Manuel María Díaz. Pocos
días después Correoso marchó con fuerzas á unirse

con el Coronel Gabriel Xeira para abrir campaña con-

tra el ejército sostenedor del Gobierno en el interior,

mandado por don Francisco de Fábrega; y aun cuando
éste x^ropuso á nombre del señor Guardia reconocer el

gobierno de fsicto del señor Díaz, no llegaron á avenir-

se en otros puntos correlativos con ese reconocimiento,

y así hubo que dejar á las armas la decisión de la con-

tienda. El 19 de Agosto se encontraron las fuerzas de

imo y otro bando en el paso de Capellanías, en el liñ)

Chico de Nata, siendo derrotadas las de Fábrega y per-

diendo la \\di\ en el combate don Santiago de la Guar-
dia.

Gobierno de don Manuel María Díaz.—Vencedo-
ra hi revolución liberal con la toma de Bogotá (Julio

18 de 1861), desconoció las leyes vigentes; expidió el

decreto de tuición; el que suprimía por completo
las comunidades religiosas en el país, y les conflscabíi

sus bienes, leyes cuyo cumplimiento en Panamá tocó

en parte al señor Díaz como Gobernador del Estado,

tales como la clausura del convento de las Monjas cu-

yas religiosas salieron para el Sur el 9 de Septiembre
de 1862. Entre tanto se convocó la Asamblea del Esta-

do, electos sus miembros sin el concurso de los conser-

vadores que se abstuvieron de llenar las funciones de
sufragantes. Asimismo fueron electos los represen-

tantes á la Convención Nacional que, reunida en Río-
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negro en Febrero siguiente, expidió v\ 8 de j^fayo la

Carta constitutiva de los Estados Unidos de Colombia,

basada en los principios políticos del partido liberal

triunfante. El señor Díaz continuó en el mando hasta

mediados del año, en que electo bajo las sugestiones

del General'Mosquera por la Asamljlea Constituyente

Presidente de Panamá el Coronel Santacoloma para

llenar el período hasta Septiembre de 1864, se encargó

del poder, por ausencia del favorecido, el sustituto don

Pedro Goitía, á quien le tocó sancionar la Constitución

política del Estado Soberano.

Peregrino Santacoloma Presidente del Estado so-

berano de Panamá.—A mediados de Agosto asumió el

mando del Estado el Coronel Santacoloma. Hombre
sin vínculos en el país, su ^-obierno

habría marcado muv^'leye huella

en el Istmo, si ff^'^oí/slante la ex-

presa prohibición constitucional no
lanzara su candidatura para el pe-

ríodo presidencial de 1864 á 1866

y no la hubiera impuesto hasta

sacarla triunfante en los c'óín icios

populares. No pudo sin embargo
llenar todo el término del mando,
pues debido á las ocurrencias que
provocó en Panamá la llegada del

comisionado español Salazar y Mazarredo en ocasión

en que su país estaba en guerra con las Eei3Úblicas del

Pacífico, tuvo Santacoloma que seguir á Bogotá á res-

ponder de los cargos de que lo hicieron resxjonsable;

pero lo cor^o de su gobierno bastó para dar la muestra
de su tatla civil, partidario como era de las me-

Fiay
Eduardo Vásqiiez.
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didas arbitrarias y violentas : imperando el régimen de

las libertades absolntas persiguió la imprenta, atrope-

llo las ideas religiosas y disolvió con la fuerza pública

los grupos de sufragantes; y menos mal si hubiera de-

mostrado celo en el manejo de los caudales del Estado,
pero se le acusó de dilapidarlos. En su tiempo se cum-
plió la pena de destierro en la ^Dersona del Obispo Fray
Eduardo Vásquez, quien desde 1856 ocupaba la silla d^í

Panamá.

Administración de José Leonardo Calancha.—Al
ausentarse en Octubre de 1864 Santacoloma, fue lla-

mado á reemplazarlo en la Presidencia del Estado el

sustituto señor José Leonardo Calancha.

La Asamblea de ese año alteró la división territo-

rial del Estado reduciendo á seis los Departamentos,
que lo fueron: Coclé, Colón, Chiriquí, Los Santos, Pa-
namá y Veraguas con las siguientes cabeceras: Peno-
nom^é. Colón, David, Los Santos, Panamá y San Fran-

cisco de la Montaña. La administración Calancha, to-

cada del mal de la precedente, fue combatida pronto
por todos los medios; la prensa la hizo responsable de

desfalcos al Tesoro y llegó á señalar al Encargado del

Poder Ejecutivo como participante en las utilidades

de contratos celebrados por el Gobierno con particula-

res: de modo que elementos connotados del liberalismo

y los conservadores que no veían el término á un esta-

do de cosas tan alarmante, adquirieron el apoyo arma-
do del batallón nacional '^Tiradores" para veriñcar el

pronunciamiento del 9 de Marzo de 1865, que dio al

traste con el go])ierno de Calancha. La revolución

triunfante proc/lamó Presidente Provisional del Esta-
do al doctor Gil Colunje, alma del movimiento.
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Doctor Gil Colunje

Presidencia del doctor Gil Colunje.—El lo. de Ju-

lio se instaló la Asamblea Constituyente compuesta de

miembros de ambos i^artidos, pa-

ra legitimar la situación surgida

del golpe del 9 de jMarzo. Des-

pués de expedir la Constitución

de 1865 y de elegir Presidente

interino hasta el fin del período

(Septiembre 30 de 1866) al doc-

tor Gil Cohmje, fue uno de los

actos de la Asamblea la aproba-

ción unánime de una ley de ho-

nores á la memoria del Gober-
nador Santiago de la Guardia, presentada por el Di-

putado José Aníbal de Arce.

El Presidente Colunje que se dedicó con ahinco

á depurar la administración de los malos elementos

que la corroían, se vio compelido á cerrar las escuelas

primarias del Estado por la penuria del fisco, como que
las rentas apenas bastaban para los gastos más urgen-

tes inclusive los de una fuerte guarnición capaz de im-

poner respeto á los enemigos de la tranquilidad social.

No faltaron por esto tendencias encaminadas á sub-

vertir el orden, como una conspiración en la cual esta-

ban comprometidos varios oficiales del ^'Tiradores", á-

los cuales fue preciso desterrar del país. Una amenaza
mayor contra el orden surgió poco después, y fue la in-

vasión armada que con elementos adquiridos en el

Cauca efectuó sobre, las provincias del interior el ex-

Presidente Calancha. Vencedora en Pocrí sobre las

fuerzas del Coronel»Pedro Goytía, fue destrozada en el

combate de las Brujas (Agosto 29) por las tropas que
condujo desde Panamá el Coronel Vicente Olarte Ga-
lludo; días más tarde los restos de las fuerzas invasoras
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sufrían nuevo (lescala])ro en San Francisco de la IMon-

taña. Pi'isioneros el señor Calancha, el Coronel Neyra,
jefe militar de los revolucionarios y los oficiales prin-

cipales de la exj)edición, el orden se restableció á los

pocos días.

El 24 de Marzo de 1866.—Luis Level de Goda, mi-

litar venezolano, agente del General Mosquera Presi-

dente de la República, pretendió derrocar al Presiden-

te Colunje, creyendo contar con la complicidad del ba-

tallón ^^ Santander", de guarnición en la plaza, como
contaba con el apoyo del pueblo del arrabal, bostil al

mandatario; Enteradas las autoridades de aquellos

propósitos, no dieron los pasos regulares para prevenir
el golpe; antes bien alentaron á los militares compro-
metidos, a}'udándolos á preparar una tragedia que no
tuvo el desenlace inocente y ridículo que se esperaba,
sino que causó la muerte de varios ciudadanos y seña-
ló al encono popidar los urdidores del nefasto hecho.
En cumplimiento del plan acordado, el 24 de Marzo sa-

lió el General Olarte con la mayor parte de las tropas,

ostensiblemente á un paseo á Las Sabanas, dejando una
pequeña guardia que no ofreciera resistencia al pue-
blo que invadiría el cuartel de Chiriquí para armarse
con los elementos depositados allí y llevar á cabo la re-

volución. Las tropas contramarcharon en tiempo pre-
fijado sobre el cuartel, donde se habían reunido ya
unos 200 hombres del pueblo, los que no hallaron en el

X)arque sino un armamento inservible, dejado exprofe-
so; y aunque advirtieron el engaño, no quisieron depo-
ner las armas al intimárseles rendición, empeñándose
seguidamente, en proporciones desiguales, una lucha de
la que resultaron nuu^rtos Gregorio Sigurbia y ocho in-

dividuos más del pue])lo, varios heridos de una y otra
parte y prisioneros 106 revolucionarios.
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Vicente Olarte Galindo.

Gobierno del General Olarte Galindo.—El Gene-

ral Vicente Olarte Galindo reemplazó el lo. de Octu-

bre al doctor Gil Colunje en la Presidencia del Estado.

Su gobierno tuvo por mira estirpar toda tendencia

contra el orden constituido, pero él mismo contribuyó

al malestar que luego se sintió

en el país, oponiendo la candida-

tura de su primo el Coronel Ne-
pomuceno Herrera, Prefecto de
Cliiriquí, á la del doctor Pablo
Arosemena, proclamada por ma-
yoría del partido li])eral. Esa
actitud lo puso en pugna con la

Asamblea del Estado, corpora-

ción que intentó disolver; pero
desistió de su propósito al encon-

trar que tal acto no contaba
con la aquiescencia de sus amigos. Olarte verificó á los

departamentos del interior una visita para imponerse
ocularmente de sus necesidades morales y materiales,

y continuando en esa tarea por los distritos del Depar-
tamento de Panamá, enfermó repentinamente en las

islas de Las Perlas. Conducido á la capital, fueron va-

nos los recursos de la ciencia para salvarlo. Falleció

el 13 de Marzo de 1868, y aunque el rumor público hi-

zo sobre su muerte toda clase de comentarios, el diag-

nóstico médico declaró que ella era el resultado de un
ataque de ñebre amarilla.

Gobiernos transitorios de Díaz y de Ponce.—Don
Juan José Díaz, 2o. Sustituto, se encargó del poder el 11

de Marzo, ausente como se encontraba el doctor Manuel
Amador Guerrero, quien poco después se excusó de
ocupar el puesto para no contrariar legalmente sus as-

piraciones á la Presidencia del Estado como candida-
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to del partido conservador. Herida de muerte con el

fallecimiento de Olarte la candidatura de Herrera, és-

te alzó en David (Marzo 21) el estandarte de la rebe-

lión, bajo cuya sombra no acudió, sin embargo, á cobi

jarse el pueÍ3lo cliiricano; de modo que bastó la sola

presencia de un cuerpo de tropas mandado por el Ge-
neral Fernando Ponce, para que desapareciera aquel

conato de rebelión.

El Gobierno del señor Díaz fue de corta duración,

pues circunstancias de orden político en que jugaba
papel principal la existencia del partido liberal en el

poder, provocaron el pronunciamiento popular del 5

de Julio, encabezado por el General Buenaventura Co-
rreoso, que deteiininó la caída de Díaz, su salida del

país y la ascensión del General Ponce á la Presidencia
del Estado. Tal hecho cuyo objeto era evitar el predo-
ininio del partido conservador en el Istmo con el triun-

fo casi seguro de la candidatura Amador, dio origen á

1U1 levantamiento en el interior, para debelar el cual

marchó en persona el General Ponce con parte de la

fuerza pública. Durante su ausencia la animosidad
existente entre las milicias del Estado v la guardia na-

cional, motivada por la repugnancia con que aquellas

veían el poder en manos de un forastero, señaló el pre-

texto de la contrarevolución del 29 de Agosto. Ponce,
de regreso á la capital después de restaurar el orden
c^n el interior, renunció el puesto de Jefe del Estado,
(pie asumió, en su carácter de l(^r. Sustituto, el Gene-
ral Correoso, á quien la Asamblea Constituyente, re-

formando el término del período presidencial, conñrió
en propiedad el mando hasta Septiembre de 1873

Agitaciones revolucionarias en la administración
Correoso.—Los ('()nservador(\s cpu' por falta de prepa-
ración para resistir habían capitulado con el General
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General
Buenave (llura Correoso

Ponee, so alzaron en armas en Cliiriquí proclamando
Presidente provisional del Estado al señor Santiago
Agnew, quien nombró jete de operaciones al Coronel
Aristides de Obaldía. El movimiento se propagó al De-
partanií^nto de Los Santos, para donde se trasladó po-

co después el General Correoso
con una fuerza bien armada ¿i

fin de contener los progresos de
la j-ebelión atacando en la ciu-

dad de la Villa (21 de Octubre)
al núcleo de los rebeldes coman-
dados por el señor José de Obal-
día. En la refriega, de la cual sa-

lieron vencedoras las fuerzas del

gobierno, perdieron la vida los

ilustrados jóvenes Juan José
Colunje y Eduardo Briceño. Li-

bre de enemigos esa región, el jefe liberal marchó so-

bre Veraguas donde se encontraba el grueso de las

tropas conservadoras, á las que atacó el 12 de Noviem-
bre en el Hatillo, cerca de Santiago, obteniendo un
completo triunfo y haciendo ijrisionero al doctor Ama-
dor Guerrero. Al Coronel Aristides de Obaldía, heri-

do, lo retiraban los suyos del sitio del combate; x)ero

conocido por un soldado de las fuerzas contrarias, lo

ultimó sin gloria alguna, acto improbado por Correo-
so que ordenó trilnitar á la víctima, en el entierro, los

honores correspondientes á su grado.

Esta revolución, la más grave de las habidas has-

ta entonces entre istmeños, fue vencida en menos de

lui mes; pero por su carácter harto sangriento abrió

hondo abismo entre los partidos. El Gobierno apoyán-
dose en la resistencia de los conservadores, se mantu-
vo alerta contra todo conato de conspií'ación, deste-

33
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rrando á los promotores; por otro lado, no desechó me-
dios ]jara hacerse de la representación popular á la

Asamblea y al Congreso con la escogencia de i)ersonas

adictas.

Nuevas conmociones en el Estado.—En la visita

oñcial que en. Febrero de 1871 salió á practicar el Ge-
neral Correoso á los j^ueblos del interior encontraron

coyuntura los conservadores y algunos liberales des-

contentos para lanzarse en una nueva revolución, tra-

tando de apoderarse, además, de la persona del Presi-

dente del Estado. El jefe, don Tomás Herrera, invadió

á Chiriquí con gente enganchada en Costa Tvica, se

apoderó del ^ apor mercante americano Montijo }' se

proclamó Presidente provisional. Tan rápidos fueron

los movimientos de los revolucionarios que casi reali-

zan el plan de apoderarse de Correoso en Las Tablas,

de donde pudo escapar disfrazado de campesino.

Ya en la capital pudo el General Correoso orga-

nizar la defensa de la plaza, de modo que cuando el

Montijo con las tropas revolucionarias se presentó en
la ])ahía, el Presidente se encontraba en capacidad de
rechazar las proposiciones de un arreglo propuestas
por el señor Herrera y de ofrecerle á su vez amplia am-
nistía y el reconocimiento de los gastos que ocasiona-
ra á la revolución la toma del vapor; y en caso de no
aceptarlas, las garantías para desembarcar su gente en
sitio distante por lo menos una legua de la ciudad pa
ra dirimir fuera de los sitios poblados la disputa, á fín

de evitar á los moradores los peligros anexos á un com-
bate. Estas consideraciones decidieron al Jefe revolu-
cionario á deponer las armas, acogiéndose á las cláu-

sulas de un convenio que celebró con un representante
de la autoridad constituida.
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El estado de agitación de los últimos años ha-

])ía agravado la pobreza general del país, aumen-

tando excesivamente los gastos de

la administración, para atender los

cuales hubo que acudir á los em-

préstitos forzosos impuestos pri^-

ferentemente á los adversarios pu-

dientes; y no bastando, con todo,

este recurso, tuvo el mandatario

que doblar la contribución comer-

cial. Por esa época (Abril 16 de

Obispo 1871) fue consagrado 01)ispo de
ign?^io Antonio Parra Panamá cl Dr. Iguacio Antonio Pa-

rra, quien poco después tomó posesión de la diócesis ist-

meña. El Arzobispo de Bogotá, Dr. Vicente Arbeláez,

al despedirlo de aquella capital, pronunció un hermoso

discurso en el cual calificó al Istmo de '^magnífica y ven-

turosa garganta continental destinada por el Creador

para recibir en sus hospitalarias playas las lenguas,

las creencias, las razas y los tesoros de Ios-siglos".

En agosto de 1871 solicitó li-

cencia el Presidente Correoso, por

lo que fue llamado á encargarse del

Poder Ejecutivo, como 1er. Subs-

tituto, el Secretario de Estado don

Juan Mendoza, á quien le tocó aca-

bar con la anarquía ortográfica

existente en las oficinas públicas,

])or medio de la adopción oficial de

la ortografía preceptuada por la

Academia Española y enseñada

por don José Manuel Marroquín.
Don Juan l[en<lo;a.
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CAPITULO VI.

Ascenso, deposición y restablecimiento del General Neira en la
Presidencia del Estado.—Persistencia de las agitaciones políticas;
fin del gobierno de Neira.—Administración de Don Gregorio
Miró.—Presidencia del Dr. Pablo Arosemena.—Administración
del General Rafael Aizpuru.—Segunda administración del General
Correoso.—Gobierno de Don José Ricardo Casorla.—Gobierno
de Don Gerardo Ortega.—El canal de Panamá.—Administración
de Don Dámaso Cervera.—Participación d^l General Benjamin
Ruiz en los asuntos del Estado.—Renuncia de Cervera; con-
vocatoria de la Convención Constituvente.

Ascenso, deposición y restablecimiento del Gene-
ral Neira en la Presidencia del Estado.—Por renuncia
del (íenerai Buenaventura ('Orreoso ocupó como Sus-

tituto la Presidencia de Panamá, el lo. de Octubre de
1872,—por el resto del período de aquél,—el General
(íabriel Neira, quien inició una política conciliadora,

llamando á colaborar en su gobierno á visibles oposicio-

nistas de la administración anterior, por lo cual los par-

tidarios de ésta, que habían contado con seguir gozan-
do preferentemente del favor oficial se propusieron
derril)arlo. A ese fin comenzaron por minar la lealtad

del batallón *'Istmo", de las milicias del Estado, consi-

guiendo igualmente la neutralidad del Coronel Uzcá-
tegui, jefe del '^Pichinclla", cuerpo de la guardia na-

cional acantonado en la plaza. Obtenido esto, el (\n'o-

nel Pafael Aiz])uru solicitó su separación de la Jefatu-

ra de aquel ))atallón i)ara figurar al día siguiente (f) de
Abril de 1873) á la cabeza del movimiento revohicion..-

rio ([ue depuso sin mayor esfuerzo y desterró al Presi-

dente Xeira.

La Corte Sui)erior llamó al ejercicio del poder ai

Tx). Sustituto, don Dámaso Cervera, quien nombró (^o-
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liíaiidante de las fuerzas del Estado al Coronel Aizpuru.

No duró mucho tiempo el orden de cosas nacido del gol-

pe del 5 de Abril, porque sabedor
el doctor Murillo, Jefe del Eje-
cutivo Nacional, que Cerrera no
simpatizaba con la candidatura

^ Á*^ oficial del doctor Santiago Pérez

WOm \^ para la presidencia de la Repú-
^Hpr^H^ blica, y que apoyaría la del

^^f- ^^^H General Julián Trujillo, ordeno

WB i^^^H al Coronel Uzcátegui (su sobri-
WSM^^^^^^^ iiQ^^ qii^ estorbara este propósi-

D. Dámaso Cervcia to, pai'a lo CUal VCrificÓ cl expi'C-

sado militar la contrarrevolución

del 7 y 8 de Mayo, que ocasionó un sangriento combate
en las calles de la capital, al que puso término un con
venio por el cual se acordó el restablecimiento del Ge-
neral Neira en el ])oder y la entrega de las armas del ba -

tallón '^Istmo" al Cuerpo consular. Desterrado Neir:i

en Barranquilla, no reasumió el mando sino algunos
días después.

Persistencia de las agitacicnes políticas; fin del go-

bierno de Neira.—I^a efc^'vescencia política y la intran-

(juilidad social no cesaron en mucho tiempo, persisten-

te aquélla y agitada ésta por los conatos de revuelta
í'ontra el poder restaV>lecido: en Chiriquí estalló eu
Julio un movimiento sin importancia, pero en Pana- *

má el antagonismo de las facciones se condensó en un
estado de guerra que comenzó el 24 de Septiem])re.

sosteniéndose durante catorce días las hostilidades.

Terminó con la retirada de los revolucionarios manda-
dos por el General Correoso y su consiguiente dis-

persi(;n. Partici]>ante la guardia colombiana en los su-
(csíts de armas harto frecuentes en Panamá, desaten-
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día la so,í>arida(l del tráfico interoceánico que le estaba

encomendada, lo que dio inotivo durante las últimas

emergencias á que desembarcaran fuerzas de marina
de los Estados Unidos para proteger los intereses de

las compañías y del comercio de sus nacionales.

Mortificado por la persistente hostilidad de que
era objeto, Neira depuso ante la Asamblea Constitu-

yente rcHuiida el lo. de Octubre la autoridad presiden-

cial, pidiendo que se le reemplazara por alguien capa/,

de mantener la paz; pero la mayoría de la corporación,

(pie le era adicta, lo eligió Presidente provisional. Po-
co desi3ués (Noviembre 12) fue sancionada una nueva
( 'Onstitución en la cual se redujo á dos años el término

del período presidencial. Neira, que ya investido con el

carácter de Presidente provisional se había enaje-

nado el apoyo de la mayoría de la Asamblea, trató de

imponerse en ella por la fuerza ó de disolverla en caso

de resistencia. Con ese fin se presentó en la madruga-
da del 14 de Noviembre al Cuartel del ^'Herrera",

cuerpo de las milicias del Estado con el intento de
ajuehender á sus jefes; pero fracasó en su intento de-

l)ido á la actitud asumida por el Coronel Domingo Es-
pinosa, quien contuvo la deslealtad en que iba á preci-

pitarse el batallón de su mando.

Keunida la Asamblea depuso á Neira y eligió por
unanimidad Presidente del Estado á don Gregorio
aMiró para el ^x^ríodo que concluía en Septiembre de
1875.

Administración de don Grregorio Miró.—Uno do
los pi'imeros actos d(4 Presidente Miró fue el de pro •

l)oner el s<^])reseimiento de la causa que se le instruía

á Neira por la tentativa del golpe de estado, lo que la
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Asamblea acordó, así como la expedición de una lc\-

sobre indulto para los trastornadores del orden dú-

blico.

Dividido el liberalismo en la República-con-mot i

-

YO de las elecciones presidenciales ])ara el ])eríodo do

1876 á 1878, Miró abrazó la causa independiente, sos-

tenedora del doctor Eafael Xúñez en competencia con

la radical, que apoyaba al doctor Aquileo Parra. Divi-

dida así la opinión. Miró que era hombre de caráctcM-

conciliadoi* y amigo de las vías

legales, cedió á la j)resión de al-

gunos de sus copartidarios que
lo hicieron cometer desaciertos

tan graves como el suministro

de armas á los gobiernos de Bo-
lívar y Magdalena que se habían
]*ebelado contra el de la Unión,

y el arresto del Comandante de
la columna del Atlántico, Gene-
ral Sergio Camargo, cuando vi- i>. Oregorio Miró

no al Istmo á hacer que se cumplieran las órdenes del

Secretario de Guerra relativas á la neutralidad de

la fuerza pública en el debate electoral, a fin de cpie las

pasiones políticas no relajasen la disciplina militar.

La actitud del Jefe del Golúerno dio margen á la que
adoptaron en el Istmo los parristas y al pronuncia-
miento del Coronel Aizpuru (25 de Agosto de 1875) en
la hacienda de Guachapalí, cerca de Chame. Habiendo
el Coronel Espinosa renunciado el mando de las fuer-

zas del Estado, salió en persona el Presidente á debe-
lar la revolución, que evitaba, por carencia de elemen-
tos, todo encuentro decisivo. En esta empresa se le

venció á ]\liró el término de su mando.
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J)r. Pablo Aioseinrna

Presidencia del doctor Pablo Arosemena.—El lo.

de 0('tu])r(* x^^'^'^^^ ^^^ promesa legal como Presidente

(1(4 Estado el doetor Pablo Arosemna, elegido por el

voto de los pueblos. Era eviden-

te (jue al nuevo mandatario lo

animaban los mejores propósi-

tos de conciliación y armonía.

])ues en su discurso inaugural

expresó la confianza de que las

]nibes interpuestas en el hori-

zonte político de la Nación y del

Estado desaparecerían con su

ascensión al poder, confianza

(jTie ratificó en la alocución pu-

blicada el mismo día. La polí-

tica preconizada por el doctor Arosemena causó favo-

rable impresión en la generalidad, pero no así el nom-
bramiento de Secretario de Estado hecho en el señor

José María Eermúdez (instigador de la prisión de Ca-
margo), ni la recomendación de la conducta política de
don Gregorio ]\Iiró á la Asamblea, pidiéndole su ascen-

so al generalato, y obtenido éste confiarle el mando
de las milicias del Estado, actos que socabaron el edifi-

cio que levantaba en (4 buen concepto de la opinión y
dieron pretexto á los sucesos (jue pr(^sto se desarrolla-

]'on.

El General Camargo, agraviado hondamente por
el gobierno de ]\íiró, llegó á los pocos días al Istmo con
un lucido cuerpo de (gército, seis piezas de artillería y
abundante parque, en tanto que las fuerzas revolucio-

na]'ias del (V>ronel Aizpuru abandonalian su campa-
mento, invadían las afueras y el arrabal de Santa Ana
en la capital. Camargo, asegurando sostener hasta últi-

ma hora su condición de neutral entre las fuerzas beli-
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Í^H^raiites, cometió en la niafiana del 12 de Octubre un

atentado inicuo contra la majestad de la ley, deponien-

do, l)ajo la presión de la fuerza armada que lo obedecía,

al Presidente Arosemena.

La Asamblea se reunió en sesión extraordinaria

para protestar de tamaña ofensa irrogada á la sobera

m'a del Estado, y luego se disolvió. Casi todos los Esta-

dos de la Unión protestaron ante el Presidente de la

Kepública contra el ultraje inferido al Istmo en la pei*-

sona de su mandatario; pero aunque ello determinó la

dimisión del General Camargo del alto puesto militar

(|ue ocupaba, el doctor Arosemena no fue desagraviado

y el acto cometido quedó sancionado con el ascenso del

Coronel Aizpuru al mando del Estado con el caráctei'

de Presidente x)rovisorio.

Administración del General Rafael Aizpuru—.
Reunida la Convención del Estado bajo la presidencia

del General Correoso, expidió el 6 de Diciembre de
1875 una nueva Constitución y
eligió Presidente de Panamá
por dos años contados desde el

primero d(^ Enero de 187G,

al (íeneral Rafael Aizpuru, ba-

jo cuya administración la paz
se mantuvo inalterada, y gra-

cias á ello pudieron llevarse á

(*a])o algunas obras materiales

y se dio empuje poderoso á la

educación popular, aun cuando
los presupuestos se liquidaban

con défícit y hubo necesidad de apelar á un emprésti-
to, cul)ierto voluntariamente por el comercio de la ca-

pital.

m

General Rafael Aizpuru

34
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En ese año ele 1876 estalló en la República una
formidable revoliieión conservadora que hizo necesa-

rio el contingente de los Estados para dominarla. Pa-
namá coadyuvó con el envío al Cauca de un armamen-
to de último modelo, el fusil Remington, que estrena-

do jjor el '^Zapadores- \ decidió el triunfo de los libera-

les en la batalla de ^'Los Chancos"; y con el batallón

*^ Colombia", formado por PíOO voluntarios istmeños,

que al mando del (íeneral Correoso marchó á incorpo-

rarse en el ejército de operaciones en el centro de la

República.

Segunda administración del General Correoso.—
Frescos aun los laureles conquistados por el General

Correoso en la campaña del 76, los pueblos del Istmo

lo elevaron á la Presidencia del Estado, de la que se

posesionó el lo. de Enero de 1878. Los primeros meses
de la nueva administración fueron de relativa calma.

y hasta se llevó á efecto un concurso industrial y agrí-

cola en la capital, inaugurado el 28 de Noviembre; j^e-

ro el reprimido descontento en las filas mismas de los

liberales estalló en Diciembre, á causa de la elección

de los fimcionarios electorales por la Asamblea. En
vista de ello Correoso pr(^sentó renuncia, que la Asam-
blea no le aceptó. El alarma en el público creció cuan-

do en la noche del 27 hu])o un tiroteo del que resulta-

ron muertos el Gobernador Segundo Peña, dos indivi-

duos más, y varios heridos.

Deseando consultar el Presidente del Estado la opi-

nión, convocó una junta de ciudadanos que la presidió

el doctor José Telésforo Paúl, 0])ispo electo de Panamá
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en 1875 (17 de Septiembre)
,
junta cuyo concepto fue

que la Asamblea debía reconsi-

derar la elección de Designados y
la de miembros de la Corpora-

ción electoral; más comprendien-

do Correoso que para continuar

en el poder tendría que emplear

la violencia, prefirió reiterar su

dimisión para evitar mayores es-

cándalos, la que la Asamblea aco-

gió por el carácter de irrevocable Ductor

con que estaba revestida. J«sé Teiésforo vaúi
^

^ Obispo de Panamá.

Gobierno de don José Ricardo Casería.—La Asam-
blea llamó (29 de Diciembre de 1878) al 1er. Designado
don José Ricardo Casorla para que ocupara hasta el fi-

nal del período el puesto que dejaba vacante el General
Correoso. Patriota y honorable por muchos conceptos
el señor Casorla, la agitación latente en el país apenas
le permitió iniciar algunas economías en los gastos pú-
blicos, cuando sobornada parte de la oficialidad del ba-

tallón nacional **3o. de línea' ' por uno de los bandos
políticos antagónicos de la administración, tuvieron
lugar las ocurrencias del 17 de Abril, principiadas por
el altercado entre el capitán Antonio Obaldía, cmpro-
nietido en la conspiración, y el teniente Luis María
Carvajal, hijo del Coronel Rafael Carvajal, jefe del

cuerpo; la agresión del primero y su muerte por el se-

gundo, seguida de la de otro oficial herido por el mismo
Coronel Carvajal. La sul)levación había estallado é im-
potentes 3^a para dominarla, los Carvajales cayeron
acribillados por el fuego de sus mismas tropas. El Go-
bierno, preparado como estaba, acudió con las milicias

del Estado y voluntarios del pueblo, logrando dominar
á los sublevados después de un comísate que duró hasta
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la mañana siguiente y produjo la pérdida de unas 30

vidas.

No l)ien se lia1)ía sentado el reposo público cuando
en la noche del 7 de Junio siguiente se pronunció en
Colón el General Rafael Aizpuru, haciéndose dueño de
esa ciudad, mientras en la ca])ital era secuestrado el

Presidente Casorla por el señor Benjamín Huiz y con-

ducido al campamento revolucionario.

Al hacerse público el atentado de que fue víctima

el Presidente Casorla, asumió el poder el 2o. Designa-
do don Gerardo Ortega, quien abrió campaña contra

los revolucionarios, despachando al efecto al Coronel
Domingo el. González con el batallón '^Colombia núme-
ro 3". Las escaramuzas de Lión Bill (11 y 12 de Junio)
que resultaron en la retirada de Aizpuru y costaron al-

gunas vidas, pusieron término á la lucha mediante el

convenio de Gatún (15 de Junio) }jor el cual se ponía
en libertad á Casorla y reconocía el Gobierno el gasto
causado por hi revolución.

Gobierno de don Gerardo Ortega.—Alterada mor •

talmente su salud des])ués de los sucesos de la primera
quincena de Junio, el señor Casorla presentó el 17 de

ese mes renuncia ante la Corte

del puesto de mandatario del

país, por cuyo motivo el señor

Ortega continuó en ejercicio del

poder hasta fínes de 1879. Du-
rante su gobierno ocurrieron los

^^r ^pr^^
iucidentes de carácter interna-

^^^u^^^H cional relacionados con el traiis-

IHJH^^^^H porte de material bélico al tra-

vés dv\ Istmo, con destino á la

guerra del Pacífico entre el Perú,

Bolivia y Chile, que ocasionaron
D(in Geranio Orte;
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la protesta de esta última nación. En camino, en el Con-

greso Internacional de París, reunido bajo la presiden-

cia di^l Conde Fernando de Lesseps y en el cual Colom-
})Ui estalja representada por el notable ingeniero pana-

meño don Pedro J. Sosa, salió triunfante sobre las de-

más la ruta entre las bahías de Limón y la de Panamá
})ara la apertura del canal interoceánico.

El Canal de Panamá.—Las principales vías riva-

les de la de Panamá para la comunicación del Atlánti-

co con el Pacífíco en América, ^jor medio de un paso ar-

tificial de agua que diera facilidades al comercio y á la

navegación, fueron: la de Tehuantepéc entre la bahía

de este noinbre y el golfo de México; la de Nicaragua,
entre la boca del río San Juan del Norte, el lago

de Nicaragua y el golfo de Papagayo; y la del Cho-
có entre la bahía de Cupica y la desembocadura del río

Atrato, en la región limítrofe con Colombia. Estas vías,

así como las del Darién y de San Blas, fueron examina-
das y exploradas en diversas épocas, pero se prefirió la

de Panamá tanto por su menor longitud cuanto por su
mayor practicabilidad, en razón
de ser menores los obstáculos na-
turales.

En el siglo pasado habían co-

menzado nuevamente los estu-

dios del Canal de Panamá con
las exploraciones que hizo
Mr. Lloyd en 1827, por
encargo del Libertador Bolívar,

Presidente de Colombia; y conti-

nuaron posteriormente á interva-
los irregulares, por cuenta de so- .,, ^í ^^''"í^

. T j ' ,^n '-11 Fernando de I^esseps.
ciedades científicas o de los go-
biernos francés y americano, hasta que en 1878 los in-
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genieros Napoleón Boiiaparte Wyse, Armando Reclus
V Pedro J. 8o?a formularon el pi'oyecto del canal final-

mente aceptado, ])ara construir el cual se formó la Com-
pañía del Canal interoceánico, con nn capital original de
400.000.000 d(^ francos, previa la c(mcesión acordada
por el Congreso y Gobierno de Col()m])ia. La obra debía
concluirse en ocho años.

El 31 de Diciembre de 1879 lleg() á Colón Mr. de
Lesseps, nombrado Presidente de la Compañía, y el 10
de Enero se efectuó en la boca del Río Grande, designa-
da para ser la entrada del Canal, en el Pacífico, la cere-

monia de dar el primer 'golpe de zapa' en los trabajos
de las excavaciones definitivas.

Administración de Don Dámaso Cervera.—En de-
fecto del Dr. Pa})l() Arosemena, (juien se excusó de
aceptar la candidatura á la Presidencia del Estado, los

independientes sacaron triunfante en las elecciones de
1879 la de don Dámaso Cervera, cuya administración
comenzó el lo. de Enero del siguiente^ año, logrando, du-
rante ella conservar el orden público apesar de las in-

trigas partidaristas que mantuvieron en constante agi-

tación los ánimos.

Electo con los sufragios del partido independiente
Presidente del Estado para el período de 1882 á 1884
el doctor Rafacd Núñez, á la sazón primer Magistrado
de la Nación, tuvo que encargarse del poder el señor
Cervera en su carácter de 1er. Designado, elegido por
la Asamblea. Los radicales que comprendieron el ardid
empleado por éste para mantenerse en el poder, se li-

mitaron, sin embargo, á hacerle una oposición sistemá-
tica sin acudir á los medios extremos de las revolucio-
nes. Con todo el mandatario halló manera de hacerse
reelegir, por una Asamblea adicta, 1er. Designado para
1883.
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La reiiovaciún del poder } ara el l.ienio de 1884 á

1886 agitó nuevamente la oi)inión púbiiea, divididas

las facciones en los proi)ósitos de prevalecer en los co-

micios con distintos candidatos. Los independientes

])roclamaron al señor Juan Manuel Lambert, en tanto

que los radicales, en coalición con los conservadores y
algunos elementos del bando opuesto, postularon la del

doctor Justo Arosemena. Cervera, que electo 1er. De-
signado por la Asamblea de 1883, ocupaba por cuarta

vez y sucesivamente la primera Magistratura del Es-

tado, puso, apesar de la promesa de mantenerse neu-

tral en la lucha eleccionaria, toda la influencia del po-

der en favor del señor Lambert. El estado moral del

país había llegado con esos excesos de la administración

al mayor relajamiento, descubriéndose en Junio (1881)

una conspiración contra la persona del Presidente del

Estado, en la cual figuraban comprometidos los señores

Pedro Prestan y Octavio de la Espriella, quienes fue-

ron detenidos y encarcelados.

Participación del General Benjamín Ruíz en los

asuntos del Estado.—La ausencia en misión política de
uno de los Magistrados principales de la Corte, obligó

á ésta á llamar al señor Octavio de la Espriella, deteni-

do en la prisión, para que, en su carácter de miembro su-

plente, integrai'a la Cor])oración. Posesionado de la Es-
priella dictó (Julio 2) un auto, aprobado por la mayoría
de los Magistrados, que suspendía á Cervera de sus
funciones y llamaba al ejercicio del Poder Ejecutivo, en
su condición de 2o. Designado, al General Benjamín
Ruiz, quien no ol^stante la protesta de Cervera, tomó
X^osesión del mando. De regreso el ^lagistrado principal

ausente, señor Ramón Valdés López, formó con sus co-

legas adictos á Cervera mayoría en la Corte, la suficien-

te para revocar el auto formulado por de la Espriella y
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General
Benjamín Ruiz.

para restablecer á aquél en la Presidencia (Julio 6.) L;i

situación llegó entonces al caso ele tener el país dos

i.uindatarios funcionando á un mismo tiempo y sosteni-

dos por sus respectivos partida-

rios; mas en previsión do
mi conflicto mayor y acogiendo
las indicaciones del Jefe militar

de la plaza y del Obispo Paúl,
convinieron Cervera y Ruíz en
declinar sus aspiraciones paia
pouí^r término á tan anómala
situación. El primero de ellos

]>resentó su renuncia de 1er. De-
signado que la ("íorte le acep-
tó; i3ero Ruiz retiró maliciosa-

mente la que había presentado á la misma Corporación,

y ésta no tuvo otro recurso entonces que posesionarlo
del mando del Estado (Julio 10). Poco después el (ío-

))ierno general, instruido de las ocurrencias del Istmo,
iH^puso á Cervera en el poder c(m el apoyo de las tropas
nacionales, acto que se cumplió el 13 de Julio.

Ruiz apeló meses más tarde á la revolución a])od(-

rándose en la bahía de Panamá del vapor ^^Alajuela^\
El Gobierno á su vez tomó el remolcador **Morro'^ en el

cual se embarcó con Cervera y algunos de sus amigos,
alguna gente de las fuerzas naci(males para hiúir á los

]*evolucionarios. El 15 de Octubre se encontraron las

naves contendoras c(^rca de la punta de Chame, empe-
llándose un tiroteo de diez minutos sin rc^sultado ma-
yor para ninguno de los bandos. El **Morro'' regresó
con alguna avería á Panamá, (^n tanto que su adversa-
rio ponía proas á Aguadulce, donde el General Ruíz fi-

jó su campamento.
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Sabedor el Gobierno Nacional de estos aconteci-

mientos, ordenó al General Carlos A. Gónima, Jefe Mi-

litar del Istmo, que marcliara con la cañonera **Boya-

cá'^ á someter á los rebeldes, lo que consiguió fáciluieu-

te, porque Ruíz aceptó los términos de una capitula-

ción. Con esto el Gobierno del Estado declaró restable-

cido el orden público.

Renuncia de Cervera. Convocatoria de la Con-

vención Constituyente.—En Julio se habían efectuado

las elecciones presidenciales resultando electo por los

elementos oñciales don Juan Manuel Lambert á quien

la Asamblea reunida desde el lo. de Octubre, debía ha-

ber reconocido como Presidente; pero el General Gó-
nima, cumpliendo órdenes del Presidente de la Repú-
blica, doctor Núñez, lo impidió. Para normalizar la si-

tuación, la Legislatura autorizó al Ejecutivo para que
convocara una Convención Constituyente, la que debía

reunirse el lo. de Enero de 1885 y elegir President«i

del Estado.
Cervera había presentado en

Octubre renuncia de la primera
magistratura sin que la aceptara
la Asamblea, que se clausuró defi-

nitÍA^amente el 13 de Noviembre,
viéndose por esto obligado á reite-

rarla ante la Corte Superior, que
al resolverla favorablemente, dio

posesión al Dr. J. M. Vives León,
nombrado Designado en reempla-
zo de Ruíz. El nuevo mandatario
se encargó el 27 de Noviembre de
1884 y x)oco después convocó á elecciones para la Con-

vención Constituvente del Estado.

Doctor
José María Vives León.

35
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CAPITULO Vil.

La revolución liberal de 1S85.- Ram(3n SantodomiriRo Vila, Presiden-
te de Panamá .—Pronunciamientos revolucionarios en el Istmo.

—

Conflicto entre Prestan y los aínericanos —Combate é incendio de
Colón."Toma de Panamá; desembarco de tropas americanas f n
el Istmo.— Propósitos y prisión del General Aizpuru —Lleg-ada de
ía expedición caucana; ajusticiamientos en Colón.—Fin de Pedro
}^restán.—Gobiernos militares de Miguel Montoya y de Ranión
Santodomingo Vila.

La revolución liberal de 1885.—Los iiiteutos qnv

tuviera el (loctor Ecifael Núfiez en 1884 para uniñeai'

el Partido li])eral retorinanclo la Constitución vigente,

no encontraron ele parte de algunos directores del ra-

dica-lismo el apoyo y aceptación que demandaba tan

laudable idea. Desconfia])an de la buena fe del manda-
tario, quien herido por ello aceptó resueltamente el

concurso, de los conservadores, cuando el espectro de

]a gii^rra asomó otra vez en la Repúl)lica. Las conmo-
cioñVs políticas de que en el año fue teatro Santander,

dieron oportunidad al (íobierno General para interve-

nir ].)()r medio de la fuerza nacional en los asuntos loca -

les de ese Estado, lo que provocó el i)ronunciamiento

armado del (íeneral Daniel Hernández, quien después

d(^ n.nn campaña de éxito en la región, invadió el Esta-

do de Boyacá, en tanto (]ue el General Hicardo Gaitán
Obeso alzaba en Cundinamarca el estandarte de la re-

volución y, dueño del río Magdalena y de la flotilla dv^

vapores, tomal)a á l>arranquilla en Febrero de 1885.

Los Estados de Antioquia, del Tolima y del Cauca se

i'c^volucionaban á su turno; la guerra, en fin, se genera-
lizó en todo el país, obligando al Gol)ierno á hacer h)S

más extraordinarios emp(4~ios para dominarla.



75

General
iC.'itíión r»aiit()<loiu¡ngo Vil:

Earnón Santodomingo Viia, Presidente de Pana
má.—]\iientras que la chispa revolucionaria ardía (^n

el resto de la República, en Panamá s(* reum'a la Con-

vención Constituyente el lo. de Enero de 1885. Cum-
pliendo su principal función,

procedió á declarar nulas las

elecciones presidenciales que ha-

bían favorecido á Lambert, y ca-

si por unanimidad eligió Presi-

dente al General Ramón Santo-

domingo A^ila, quien se posesio-

nó el 7 del citado mes. Como
agente del Gobierno Nacional,

el nuevo gobernante ordenó re-

clutamientos para cubrir los cla-

ros en la guarnición, motivados
por el envío de tropas al Cauca y Bolívar, Estados á

los cuales suministró cuantiosos elementos de guerra;

ai)resó á los comj^rometidos en una intentona para
apoderarse de la cañonera nacional Boyacá, surta en
la bahía, y duplicó las contri) )U(Mones para atender á

los gastos de la guerra. Las exigencias de la campaña
<*ontra la revolución en la costa atliintica obligaron á
Santodomingo Vila á marchar á la defensa de Carta-
gena, plaza amenazada por las fuerzas del General Gai-
tán.

Pronunciamientos revolucionarios en el Istmo.

—

Enca]'gado del mando del Estado el 16 de Febrero el

1er. Designado, doctor Pablo Arosemena, inició una
política de moderación, concillando su carácter de
agente del Gobierno Nacional con su condición de pa-
]iameño: así, puso en lil)ertad á varios presos políticos,

suspendió el reclutamiento, redujo á sólo una cu.arta

parte el aumento de las contribuciones, y obtuvo d(^I
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comercio un empréstito de $ 50,000 para atender á la^

más urgentes necesidades x)iiblicas.

Pero la paz no podía conservarse por mucho tiem-
po en el Istmo, donde la revolución tenía numerosos
partidarios y una fuerza simpática en la opinión popu-
lar. En efecto, estando en Colón el General Carlos A.
Crónima con parte de las tropas nacionales de que er¿i

jefe, estalló en Panamá en la madrugada del 16 de
Marzo un movimiento revolucionario encabezado por
el General Aizpuru. Tomado sin esfuerzo casi el cuar-
tel de policía, encontraron los revolucionarios una re-

sistencia que no esperaban en el cuartel militar. Esto
y la noticia de la aproximación de Gónima con las tro-

pas de Colón, obligaron al General Aizpuru á retirarse
con su gente al caserío de Farfán, donde estableció su
campamento.

Desguarnecido á su vez Co-
lón i)or la marcha de Gónima
con auxilios de gente para la ca-

pital, se pronunció en esa ciudad
el 17 del mismo mes de Marzo el

señor Pedro Prestan, quien logró

reunir bajo sus órdenes más de
200 hombres mal armados, en su
mayoría extranjeros advenedi-
zos, y malhechores poco á propó-
sito para inspirar ninguna con-
fíanza.

Pedro Prestan.

La sospechosa actitud del G eneral Gónima hizo que
el doctor Arosemena presentara renuncia del cargo que
desempeñaba, y aceptada por la Corte, ésta llamó al

ejercicio de la Presidencia al doctor Vives León, en su
carácter de 2o. Designado, pero por excusa de éste, Gó-
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nima so hizo cargo del mando (Marzo 26) con el título

de Jefe Civil y Militar del Estado.

Conflicto entre Prestan y los americanos.—Una de

las primeras providencias que tomó Prestan como Jet***

de la revolución en Colón fue la de encargar un arma-
mento á los Estados Unidos, el cual llegó á aquel puer-

to el 30 de Marzo y cuya entrega le negó el Agente de

la Compañía de vapores (Cap. John M. Dow) cumplien-

do órdenes en contrario trasmitidas por el General Gó-
nima, Jefe del Estado. Un espíritu resuelto como el de
Prestan no podía tolerar pasivamente tal negativa

:

apeló á las violencias poniendo presos al Agente y á

otro alto empleado de la empresa, al Cónsul de los Es-
tados Unidos y á dos oficiales del buque de guerra ame-
ricano * 'Galena' \ á cuyo Comandante notificó que no
pondría en libertad á los presos sino cuando le fuera
entregado el armamento; que haría fuego sobre cual-

Colún: Calle de Bolívar antes del iiK-eiidio de Ji^SÓ

quier bote del buque que intentara un desembarco de-
tropas, y que respondería á toda agresión de parte de
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la nave contra la ciudad, tomando represalias en las

personas de los americanos residentes. El cónsul, ce-

diendo á la presión de los revolucionarios, ordenó en-

tregar el armamento con lo cual recu]jeraron aquel y sus

comx)añer()s la libertad; pero el capitán dcd ''Galena*'

se opuso á ello tomando posesión del A^apor conductor
de las armas en nombre del Gobierno de los Estados
Unidos. Ante esta actitud (lue quitaba á Prestan tod.-i

esT3eranza de armar bien á su gente para esperar un
anunciado ataque d(^ las tropas del Cíobierno, redujo
nuevamente á prisión á los dos Agentes de la Compa-
ñía de vapores, con la orden de trasladarlos en la ma-
drugada á ]\lonkey Hill, donde estaban las avanzadas
de los revolucionai'ios.

Combate é incendio de Colón.—Conocida por
Gónima la situación de Prestan en Colón, despachó (^n

la noche del mismo 30 d(^ iMarzo en tren expreso im.-i

fuerza de 160 hombres al mando del Coronel Ramón
Ulloa y del Comandante Santiago Brun, fuerza que de-

sembarcando en Mindí y continuando la jornada á ]3Íe,

arrolló en la madrugada del 31 las avanzadas revolu-

cionarias estacionadas en Monkey Hill. Atacada en se-

guida la ciudad de Colón, sus ocupantes hicieron una
desesperada pero inútil resistencia en ocho horas qu(í

duró el combate. A las cuatro de la tarde estalni consu-
mada la derrota de los revolucionarios, con la cual coin-

cidió la aparición de im incendio que duró hasta la tar-

de d(4 siguiente día, destruyendo la floreciente ciudad,

de la que sólo se salvaron 7 casas. Cerca de 10,000 per
sonaFÍ quedaron sin nlbergue, dependientes, para su
su})sist(^ncia. de la calidad de las empresas extranjeras

y de los auxilios que, con toda presteza, se enviaron de
la ca])ital. Las re])resalias fiiei'on es])antosas, pues á
casi todos los soi'pj'eiididos e]i flagrante delito de in-
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cencli¿irií'iiio so les fusilaba, con la cooperación hasta

de los extranjeros. T^as ]>é]'flidas ocasionadas por el in-

Colón. Calle de Bolívar después del incendio.

cendio se estimaron en más de $ 6.000,000, y para col-

mo á tantos males, las compañías de aseguro se nega-

ron á cubrir los siniestros.

Toma de Panamá; Desembarco de trepas america-

nas en el Istmo.—Aprovecliando el (ieneral Aizpuru el

estado indefenso en que había quedado la capital des-

l)ués del envío de una parte* de las fuerzas so]3re Colón,

cruzó sin diñcultad la Boca y se adueñó en la esta-

ción del ferrocarril de un armamento destinado á Cen-
tro Améiica. Así armado atacó el cuartel de las ^Lon-

jas, defendido por 60 veteranos y algunos particulares,

los que al cabo de un largo tiroteo sostenido por los ata-

cantes desde las calles y casas de la vecindad, capitula-

ron á las tros do la tardo.

Aizi^uru asumió el título también do elofo Civil y
Militar del Estado, tratando de establecer un gobierno
imposible en medio de la violenta crisis que atravesaba
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Colombia; se esforzó en poner la capital á cubierto de

todo intento criminal y en prestar seguridades al tra-

nco interoceánico, proponiendo las bases de un conve-

nio que suscribió con el Coronel Ulloa, á efecto de sus-

pender durante un mes toda hostilidad entre las fuer-

zas de ambos bandos. Esto no impidió que el 8 de
Abril desembarcaran en Colón fuerzas de marina del

buque de guerra americano Shenandoah, y que con pos-

terioridad llegaran al mismo puerto cinco buques más
con 1,000 marinos despachados á instancias del IMinis-

tro de Colombia en Washington, doctor Eicardo Bece-
rra. La consigna de estas tropas era dar protección á

las vidas y propiedades de sus nacionales en el Istmo
é impedir la repetición de combates dentro del recinto

de las ciudades de Panamá y Colón.

Propósitos y prisión del General Aizpuru.—De-
seando el General Aizpuru hacer del Istmo campo neu-
tral en la contienda aunada de los partidos en Colom-
bia, envió á don Víctor Dubarry al campamento d(\l

General Gaitán, en la costa atlántica, y á los señores
^General Correoso y don Agustín Clément ante el

"General Payan, ^o^bernante del Cauca, como comisio-

nados para alcanzar tal fin. Ambas comisiones fracasa-
ron, lo que unido á las noticias de que el Gobierno pre-

paraba en ese Estado una poderosa expedición desti-

nada al Istmo, hicieron (pie Aizpuru se aprestara á la

defensa de la j)laza erigiendo atrincheramientos en el

recinto de ella. Esto dio motivo á que el jefe de las ti'o -

pas americanas expresara su inconformidad con tales

propósitos, lo que bastó para que se suspendieran las

obras emprendidas.

Con la noticia de la salida de la expedición canca-
na del puerto de Buenaventura, trasmitida por cabh^,
(íontinuaron los trabajos suspendidos de la defensa,
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dando con ello ocasión á qne las tropas americanas in-

vadieran la ciudad en son de guerra, enarliolaran s'i

pabellón en varios (edificios públicos y redujeran á pri-

sión al Jefe Civil y Militar junto con otros de sus prin-

cipales tenientes. Mediante la promesa de no combatir
á los cancanos en el radio de la población, el General
Aizpuru recuperó la libertad; con esto las tropas ex-

tranjeras volvieron á sus cuarteles en la estación del

ferrocarril.

Llegada de la expedición cancana. Ajusticiamien-
tos en Colón.—El 28 de Abril entró á la bahía la ñotilla

enemiga conduciendo más de 850 hombres al mando
del Coronel Rafael Eeyes, quien traía instrucciones de
colocar y sostener al Coronel ]\liguel ^lontoya en la Je-
fatura Civil y ^Militar del Estado mientras se recons-
tituía la Nación.

Coc+jl.olo.Pautriielle

Descímcertada la revolución panameña por una
serie de contratiempos y debilitada por las continuas
deserciones que redujeron su tropa (600 hombres) á

36
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menos de la mitad, deserciones causadas por la parcial

actitud atribuida á los americanos, Aizpuru se rindió

incondicionalmente por el convenio de 29 de Abril, en-

trando así sin resistencia las fuerzas cancanas en la

capital.

El Coronel Reyes se trasladó luego á Colón, donde
caracterizados vecinos le presentaron un memorial pa-

ra pedirle el ahorcamiento del haitiano Antonio Pau-
trizelle y del jamaicano George Davis (a) CocobolOj

quienes se encontraban presos por sindicárseles de res-

ponsabilidad en el siniestro de Colón. Juzgados esos

sujetos el 6 de Mayo por un Consejo de Guerra V(i)>;il,

íueron ahorcados en la tarde del mismo día.

Fin de Pedro Prestan.—Después de la derrota de
Colón, Prestan y la gente que quiso seguirlo se dirigie-

ron por tierra á Portobelo, donde se embarcó vxm uno-^

pocos de sus subalternos para la costa del Estado de Bo-
lívar, á fín de incorporarse en el ejército revolucionario
que sitiaba á Cartagena; pero los jefes se negaron á
admitirle en las filas mientras no comprobase su ino-

cencia respecto del incendio die Colón, catástrofe que
causó en el mundo una impresión de horror. Prestan
permaneció en calidad de preso en el campamento del

Gral. Gaitán, y al estrellarse éste contra las murallas de
aquella plaza quedó dvieño de su propia suerte, cayen-
do poco después en Santa Marta en manos de los go-

biernistas. Conducido á Colón, se le sometió á un Con-
sejo de Guerra por incendiarismo. Entre los juzgado-
res de Prestan había enemigos personales suyos; pero,

aparte de esto, contribuyó á perderlo sus alardes pú-
blicos y las imprudentes amenazas que hizo de reducir
á cenizas la ciudad en caso de ser vencido. El Consejo
lo condenó á ser ahorcado, pena que se cumplió el 18
de Agosto, después de recibir los auxilios de hi
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]'eligión católica y de protestar ante los numerosos es-

pectador.es de la lúgubre escena, que era inocente y que
perdonaba á sus enemigos.

Gobiernos militares de Miguel Montoya y de San-
todomingo Vila.—Mientras en el resto de Colombia se

lil)ra1)an los últimos combates que debían abrir la se-

23ultura á las instituciones liberales de la nación, Mon-
toya se encarga})a (lo. de Mayo) del mando civil y mi-
litar de Panamá; y basado en la no entrega de todas las

armas según lo pactado, reducía á prisión á Aizpuru y
á otros jefes radicales, enviando al primero al Cauca,
á disposición del Gobierno de Bogotá y obligando á

otros al destierro del país; imponía á los vencidos no
empréstitos sino contri])uciones forzozas de guerra,

d'sponiendo que fueran eml^argadas las i)i'opiedades

d ? los reliados en cubrir las cuotas que se les asignaba,

y finalmente doblaba ciertas contribuciones, para po-
der atendc^r al sostenimiento de la numerosa guanii-
iñóii y el desproporcionado personal de la Comandan-
cia Militar, establecidas so pretexto de mantener el

orden en el Estado.

El 15 de Eebrero (1886) reasumió sus funciones de
Gobernante de Panamá el General Santodoníingo ^-
la, cuyos sentimientos x)ara con los vencidos no los ba-
ldía moderado ni la gloria de haber cooperado al resta-
1>lecimient() del orden en la costa atlántica colombia-
na, ni los ]neses transcurridos desde el fin de la guerra,
Consecuí^nte con esos sentimientos, trató con extrema-
da severidad á los ciudadanos no afectos al nuevo or-

den de cosas, sin exceptuar la extranjería.

I^e lo primero fue ejemplo lo k^^écido con motivo
del eníféÍT() del General Gaitán Obeso, el que encon-
trándose preso falleció en Panamá el 13 de Abril. Pre-
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textando que un acto do tanta seriedad podía ser cau-

sa de manifestaciones subversivas, revocó á última

liora el permiso ya concedido para que los copartida-

lios del jefe de la revolución de 1885 le tributaran los

honores postumos.

En cuanto á su hostilidad contra el elemento ex-

tranjero, responde el incidente con la empresa editora

del Star and Herald, cuya dirección se negó á publicar

como propios luios documentos de los que resultaban

que tanto Montoya como su Secretario, Belisario Lo-
:^ada, se hal)ían valido de su posición oficial para in-

troducir artículos de contrabando al Cauca. Aque-
lla negativa bastó para que el gobernante suspendiera

por sesenta días la pu])licación del Star and Herald, al

cual calificó de hostil al Gobierno; y aun cuando al

día siguiente se publicaba el periódico sin ninguna in-

terru|)ción, altc^rándole tan solo el nombre, la empresa
entabló demanda ante el Cónsul americano, exigiendo
una suma cuantiosa en concepto de daños y pei'jui-

cios. La demanda se arregló al cabo de varios años por
la vía diplomática, mediante la suma de $ 100.000 que
el Gobierno colombiano pagó bajo protesta.

^ Habiendo improbado el Presidente Núñez los pro-

cedimientos de Santodomingo, éste renunció el mando
de Panamá, por lo cual se encargó interinamente de él

el doctor Amador Guerrero.
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CAPITULO VIII.

La Constitución colombiana de 1886.—La primera administración de-
partamental en Panamá.—Gobierno del General Juaa V. Aycardi.
—Los trabajos del Canal; su suspensión.—Gobierno de don Ricardo
Arango.—Postración económica del Istmo: reanudación de los tra-

bajos del Canal.—La revolución liberal de 1895. Escisión en el na-

cionalismo.—Gobierno del doctor Facundo Mutis Duran,

La Constitución colombiana de 1886.—Vencida
on los campos de batalla la revolución de 1885, el doc-

tor Núñez declaró insubsistente la Constitución de

1863; convocó un Consejo Nacional de Delegatarios,

011 el cual estuvo representado el Istmo por don Mi-
guel Antonio Caro y don Felipe F. Paúl. La Corpora-
ción expidió una Constitución centralista que trans-

formó los Estados en Departamentos, divididos á su
vez en Provincias y á cargo de Gobernadores nombra-
dos por el Ejecutivo; la Nación adoptó el nombre d».*

líEPUBLICA DE COLOMBIA; se reservó ciertas ren-

tas para atender á la administración de justicia y al

ejército como instituciones que le eran propias; el Po-
der Legislativo continuó residiendo en dos Cámaras,
con la diferencia de que el Senado se proveía por nom-
bramientos emanados de las Asambleas de])artameuta-
les, cuerpos cuya misión era la de administrar los

intereses seccionales; el período del Presidente de 1

1

República se elevó á seis años, tocándole á Xúñez inau-
gurarlo, sostenido por el nueA^o Paii;ido intitulado Na^
cional, compuesto de los conservadores y los indepen-
dientes.

Atentos los legisladores á los peculiares intereses

y posición geográfica del Istmo, consignaron en la Car-
ta qiie fuera regido por leyes especiales, nunca expe-
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(lidas, por lo cual A Dopartanieiito (leix^iidíó por innclio

tiempo del Ejoínüivo de la liepública como un .simple

territorio nacional.

La primera administración departamental de Pa-

namá.—El primer gobernante d(d Istmo bajo el nuevo
sistema central fu(^ (d (íeneral Alejandro Posada, con-

notado niiemÍ)ro del partido con-

servador, (piien en su alocución

el día 26 de Junio (1886) evocó

^'recuerdos y relaciones d(* la

más bella edad del hombre, ({uc

lo ligaban al Istmo con lazos de
amor"...., refiriéndose á sus

días juveniles, cuando acompa-
ñó á su padre, el Genei'al Posa-
da Gutiérrez, á la tierra pana-
meña, donde trabajó en la em-
presa constructora del ferroca-

i'ril. Consecuente con ese afecto, el bien de los pa-

nameños fué la norma que siguió. Dedicóse, así,

á la organización administrativa seccional, reforman-
do, en el ramo de Gobierno, el cuerpo de Policía; en el

de Hacienda, atajando los abusos originados por el ne-

gocio de órdenes de pago y jDrestándole especial aten-

ción al fiel i-ecaudo de las rentas, Ik'^gando con

esto á tener las ar(*as públicas un sobrante, sin

precedente, de $ 125,000, que á causa de la indiscre-

(dón de un funcionario panameño se vio mermado por

los desend)olsos que ordenó el Gobierno Nacional

})ara satisfacer gastos que á éste correspondían; en el

ramo de Fomento, Posada se esmeró por la higiene pú-

blica, haciendo construir en la capital albañales en las

calles que carecían de ellos y empedrar conveniente-

Oeiieral Alejandro Posada
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Doctor

José Alejandro Peralta

montí^ éstas, tarca en la cual ayudó con eficacia la bue

na disposición e interés del Pre-

fr-cto, don Tomás Herrera. La
(M)íiducta de Posada le granjeó

la mala voluntad de personajes

inñuyentes en la caiñtal de la

Kepublica, ([ue veían en el Istmo

mi campo propicio para toda

exacción en la forma de contra-

tos y privilegios leoninos. Triun-

faron en sus intrigas, porque

Posada fue nombrado IMinistro

de Coloni))ia en lioma antes de

(lue terminara el ueríodo de su gobierno. En su tiempo,

(29 de Enero de 1887) ocupó el doctor José Alejandi-o

Peralta la silla episcopal de Panamá, vacante desde

la promoción del Obispo Paúl al arzobispado de Bogo-

tá.

Gobierno del General Juan V. Áycardi.—-^

l^]n Marzo (8) de 1888 se posesionó de la Gobernación

el General Juan V. Aycardi, quien en cerca de cinco

años y medio que duró su gobierno se limitó á cumplir

las órdenes emanadas del poder central. Su adminis-

tración pudo deslizarse sin dejaj*

marcadas buellas; emperocomo el

Departamento disponía de fon-

dos desde que á partir de 1885

se babían elevado las contribucio-

nes y creádose nuevos impuestos,

no era posible que el gobernante

se sustrajera á la ley del progre-

so, máxime cuando tuvo por cola-

])orador á i)anameño tan i)arti-
(ípneíai Juan v. Aycardi

(|ari() dcl adclauto dc la tierra
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natal, como don Santiago Me Kay, su Secretario Geno-
ral. Así, en esa administración se inauguró la línea tele-

gráfica entre la capital y algunas poblaciones del inte

rior y"^! alumbrado eléctrico en Panamá y Colón, se

construyeron Alarios edificios públicos y se llevaron á ca-

bo algunas obras de ornato en la capital. Por su parte el

Gobierno Nacional abrió el Colegio BALBOA; pero al

mismo tiempo implantó odiosos monopolios en el De-
partamento, y si no transplantó en el la gangrena dei

papel moneada, no fue por falta de intención. Aycardi
terminó su gobierno en Agosto de 1893.

Los trabajos del canal; su suspensión.—Los inge-

niíM'os franceses venidos al Istmo en 1881 y 1882, se li-

mitaron á estudios, exploraciones y otros prelimina-

res de la obra del Canal, de modo que hasta 1^^ no s<i

])i*incipió formalmente la excavación. ' ^^^

En los tral)ajos se empleaban un año después

14,000 hombres, número que siguió en escala ascenden-

te hasta que, en 1887, se tocaron los graves errores pa-

decidos respecto del tiempo y el costo necesarios para
concluir la obra. En consecuencia se abandonó el plan

de canal á nivel y se le sustituyó con el de esclusas.

Aún se continuó trabajando, hasta que en 1889 el Tri-

Inmal Civil del Sena en París declaró en quiebra á la

Compañía del Canal y confió los negocios de la empre-
sa á un Liquidador, ([uien suspendió por comi^leto la

construcción de la obra el 15 de ^layo de 1889.

La finada Conq)añía había reunido por la venta
de acciones y bonos más de 235 millones de dólares, de
los que se emplearon cerca de 48 en materiales y en la

compra del ferrocarril de Panamá; de manera que los
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demás gastos y la excavación habían a])Sorbido más
de 187 millones de dólares, y apenas estaban excava-

dos 72 del total de 157 millones de yardas cúbicas cal-

culado. Se abrió una investigación judicial respecto

del modo cómo habían sido administrados los intere-

ses del Canal, y comprobádose la malversación del

capital para corromper á elevados funcionarios en

Francia, enmudecer la prensa, etc., fueron condena-

dos á prisión el Conde de Lesseps y otros personajes

prominentes; pero aquél no cumplió la condena por-

(]ue estaba inconsciente y enfermo. Falleció en 1894 á

los 89 anos de edad, siendo universal el criterio de su

inorencna respecto del derroche del capital francés.

Gobierno de don Ricardo Arango.—Uno de
los agravios inferidos por el régimen nacionalista á
Panamá fue la proscripción del elemento nativo de los

puestos públicos, al extremo de
que bajo la administración de
Aycardi era considerable el nú-
mero de empleados oriundos de
los otros Departamentos. Fue
general, pues, el beneplácito con
que se acogió la designación he-
cha por el Gobierno de D. Miguel
A. Caro en D. Ricardo Arango,
panameño, para suceder á Aycar-
di en la Gobernación, de la que S(^

posesionó aquél el lo. de Sepbre.
de 1893; y á pesar de la fuerte oposición por la prensa,
de caracterizados nacionalistas, paisanos suyos, que
denunciaron las faltas en que incurrió durante su pri-
mer período, le fué renovado el nombramiento para
el siguiente, gobernando en consecuencia por más de
cinco años.

])ou Kicardo Arango

37
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La administración de Arango fue de lo más pro-

gresista: fomentó la agricultura, estimulándola con

l)rimas, y protegió la industria; pero en lo que tm^o
mayor éxito fue en el impulso dado á la instrucción

pública, iniciado cuando fue Secretario del ramo don
Abel Bravo y continuado con ])ríos y dcíddido entu-

siasmo por el doctor Salomón Ponce Aguilera, en cuyo
tiempo (Mayo de 1896) se inauguró la Escuela Normal
de institutoras y se construyeron las primeras casas

escuelas dignas del nombre. La asistencia á los plante-

les de enseñanza primaria, que había sido de 2,800

alunmos en 1879, tras retrocesos y penosos avances
llegó á alcanzar en 1897 la cifra de 4,200. Hubo empe-
ño en dotar á la capital de acueducto, ejecutándose con
tal fin algunos trabajos en el río eluan Díaz; pero supe-

rando la obra á los recursos del Tesoro departamental,
la buena voluntad no pudo suplir esa falta y se distra-

jeron inútilmente en ella fuertes sumas.

Postración económica del Istmo. Reanudación de
los trabajos del Canal.—Desde 1889 comenzó á sentir-

se el malestar económico originado por la suspensión
de los trabajos del Canal, lo que contrastaba notable-

mente con el estado de prosperidad de los |)asados años
de ax)ogeo. La situación se agravó gradualmente hasta
llegar en 1893 á su mayor intensidad.

Para colmo de infortunios ocurrió el 13 de Junio
de 1894 el más devastador incendio que haya azotado
á la capital d(4 Istmo, durante el cual se consumiercm
125 casas, sin contar otras varias demolidas. Las pér-

didas se valoraron en $ 4.000,000; y aunque el cuerpo
de l)omberos, que conta])a (entonces seis años de exis-

t(4icia, hizo desesperados esfuerzos, fué impotente, al

cabo, para detener el avance destructor de las llamas.
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Como en 1900 cstal)a para caducar el plazd fijado

])ara la terminación del Canal, el Gobierno colom])ia-

no concedió nueva prórroga de diez años, en virtud d^

J*H!iuiiia. I *la: a (le Santa Ana en l^b?.

la cual los trabajos se debían reamidar á principios de
1893. No babiendo podido el Liquidador obtener recur-

sos para recomenzar en 1893 las obras del Canal, soli-

citó y obtuvo del mismo gobierno la concesión de que
los diez años para concluir la obra d(^bían i^ontarse

desde Octubre de 1894.

Los escándalos relacionados con la quiel)ra de la

i^npresa del Canal babían dificultado mucbo al Liquida-
dor la consecución de capital, así que no fué sino en esta
época cuando pudo organizar la Compañía Nueva del
Canal van \m capital de Fs. 65.000,000, que se conside-
r(') suficiente para los trabajos provisionales proycH'ta-
dos, los cuales se comenzaron al año siguiente con
2,000 nombres y continuaron en los sucesivos con ma-
yor número de obreros. Comisionados por el Liquida-
dor cinco ingenieros, bicieron nuevos y prolijos estu-
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dios cid Canal en el Istmo; su informe, sometido á una
^•omisión internacional de técnicos, fue acogido favo-

rablemente; pero el problema de la adquisición del di-

nero permaneció insolubl \ acaso por haberse presen-

tado en la arena como probable competidor para (cons-

truir un canal interoceánico, el Gobierno americano.

Sin embargo, los franceses no internrmpieron los tra-

bajos en los años siguientes.

La revolución liberal de 1895.—Alejados los con-

servadores del poder por más de veinte años, al llegar

á ser gobierno por su alianza con Núñez desconocie-

ron ó burlaron á sus adversarios en la práctica de to-

dos los derechos del ciudadano: la libertad de impren-
ta, la de pensamiento, las garantías individuales eran
sacrificadas en aras de la tranquilidad social; el sufra-

gio era un mito, y así lo di(*e el hecho de que durante
la Regeneración el liberalismo no hubiera llevado al

Congreso sino un representante en dos distintos pe-

ríodos, y los recursos de todo genero para impedir la

¡larticipación de sus diputados en las Asambleas de-

partamentales. En la de Panamá figuraron como por
excepción representantes de la Provincia de C-hiriquí

en uno de los períodos de funcionamiento de esas cor-

poraciones. Tal situación, prolongada indefinidam.en-
te, lanzó en Enero de 1895 á los liberales santandere-
ños en una aventura revolucionaria, sin nexos ni pre-
paración casi, la que fue dominada sin grandes es-

fuerzos al cabo de dos meses.

Por el Istmo la revolución pasó con la fugacidad
de un relámpago, reduciéndose al ataque á los cuarte-
les de policía y militar de Bocas del Toro en la madru-
gada del 8 de Marzo, por 30 hombres bajo el mando de
1^'rancisco Pereira Castro y del mejicano Catarino
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Erasmo Garza. La policía se rindió sin combatir, pero

50 soldados comandados por el Capitán Alejandro Or-

tiz, opusieron resistencia á los asaltantes y finalmente

los derrotaron. Los Jefes Pereira Castro y Garza pa-

garon con la vida su temerario arrojo, así como cinco

de sus compañeros; por parte del Gobierno hubo 9

muertos y varios heridos.

Escisión en el nacionalismo.—Falto de contrape-

so el partido nacional colombiano se mantuvo unido
mientras no se presentó á sus elementos integrantes

la ocasión para manifestar sus tendencias; pero al lle-

gar en 1891 la época de la elección presidencial, se pro
dujo el rompimiento, adoptando una porción conside-

rable de él la candidatura Vélez-Ortiz, en oposición á

la de Núñez-Caro que resultó triunfante con el apoyo
oficial. Sin embargo, al estallar la revolución de 189ó
los históricos, ó sean los disidentes, se apresuraron á
defender la Constitución de 1886, que sintetizaba las

doctrinas conservadoras, esperando con esto templar
los rigores del Vicepresidente Caro, Encargado del Po-
der Ejecutivo, para con ellos. Se equivocaron; de mod">
que cuando para la provisión del Poder en el período
de 1898 á 1904 se lanzó en la arena eleccionaria el nom-
bre de aquél, los históricos contribuyeron á la repulsa
con que se le recibió y que obligaron al postulado á re-

tirar su candidatura.

I"na combinación llevó á la Presidencia y Vicepre -

sidencia, respectivamente al doctor Manuel A. Sánele •

mente, nacionalista, y á don elosé Manuel Marroquín,
histórico, quien estuvo encargado del Ejecutivo los

tres primeros meses x)or ausencia del Presidente; pero
lio conviniendo al Directorio Nacionalista la participa-

ción que iMarroquín diera en el poder á» loí históricos,
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hicieron ir de Buga á Bogotá al casi nonagenario San-
clemente, á cuya sombra favoritos sin escrúpulos me-
draban y excluían sistemáticamente del gobierno á los

históricos.

Gobierno del doctor Facundo Mutis Duran.—
Nombrado por el Viceprí^sideiite ^Marroquín el

dactor Facundo Mutis Duran, Gobernador de Pana-
má se encargó del puesto el 8 de Octubre pocos días an-
tes de que estallara en Colom})ia la revolución. Ajusta
da á la política de aquel mandatario, en la adminis-
tración de j\Lutis colaboraron indistintamente históri-

cos y nacionalistas.

El personal de la policía, modelo basta entonces
do disciplina y subordinación, desc(moció sin em])arg()

la autoridad de su Comandante, Antcmio Pardo De-
francisco, (el Cuco), por sus arbitrarias medidas y las

fuertes umitas que le imponía por faltas de poca mon-
ta. Este individuo, después de entram])ar al comer-
cio de Panamá, se escapó sigilosament(\

Sea por la oposición de los

nacionalistas al gobierno conse-
cuente de Mutis ó porque en el

ánimo de los gobernantes en Bo*
gota influyeran los rumores de
una posible invasión al Istmo,
})ara hacer frente á la cual se

creyera más conveniente colocar
en la (lobcaiiación de Panamá á
un militar, á dicho mandatario
no se le dejó cumplir su período.
En su reemplazo se nombró al General J. jM. Campo
Serrano,_ quien se posesionó en Encaro 3 de 1900.

Oeneral Campo Serrano
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CAPITULO IX.

La revolución de los tres años.—La revolución liberal en el Istmo.—
Actitud del Gobierno; triunfos de la revolución.—Combate de Ca-
lidonia.—Gobierno de Albán.—Continuación de la guerra.—Cam-
paña del General Benjamín Herrera.—Gobierno de Salazar.—Fin
de la guerra.— El doctor Javier Junguito en la Diócesis del Istmo.

La Revolución de los tres años.—Como resultado

de la eoniiioeión de 1895, se avivó más el esY)íritu de an-

tagonismo en Colombia, de modo que la proscripción

del lijjeralismo fue más absoluta y menos efectivo el

reconocimiento de sus derechos por el partido impe-
rante.

Cerrados á la colectividad todos los medios legales

]>ara recuperar la parte de predominio que le corres-

jjondía e]i la administración pública, oi3tó por la gue-
rra aun cuando con ella no estuvieron de acuerdo todos
los jefes liberales.

En efecto, en Octubre de 1899 se inició en Santan-
der el movimiento revolucionario que, fruto de un plan
concertado, se a^ó corespondido en todos los Departa-
mentos. En Panamá se alzaron don Francisco Filos en
Xatá; }' un grupo de jóvenes, salido de Panamá, al

mando de don Temístocles Díaz, invadió el Distrito
de Arraiján: pero mío y otro movimiento fueron fá-

cilmente debelados.

En breve se hizo general la guerra civil, la más
larga y sangrienta de las muchas que han azotado á
( olombia. Contribuyó no poco á ello el apoyo exte-
rior que se prestó á los revolucinarios, así como el

triunfo de Peralonso y la toma de Tumaco, en los co-
mienzos de la lucha. Los mayores ejércitos que hu-
biera conocido el país se reunieron en la ca ux^aña, du-
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rante la cual hubo cariiieerías humanas como la do

Palonegro, campañas como la del Tolima, que se ca-

rectcriz(3 por sus escenas de salvajismo, y sitios como
los de San José de Cúcuta y Aguadulce. La guerra sem-

bró sus horrores en todo el país; ambos bandos hicie-

i'on derroche de valor, constancia y sufrimiento, dig-

nos de mejor causa.

La revolución liberal en el Istmo.—A fines de

Marzo de 1900 arribó ¿i las playas panameñas de hi

Provincia de (^hiriquí la expedición liberal organiza-

da en Centro América por el doctor Belisario Porras,

á efecto de concurrir al plan general de derrocar el

gobierno nacionalista en la Re
l)ública. El 29 de ese mes se pro-

clamó en Burica Jefe Civil y
Militar del Departamento el doc-

tor Porras, quien nombró Secre-

tarios de (jobierno y d(^ Hacien-
da respectivamente á los docto-

i'es Carlos A. Mendoza y Ense-
bio A. Morales y jefe de opera-

(*iones del ejército al General
Emiliano J. Herrera. El 4 de
Abril siguiente cayó en poder

de la revolución la ciudad de David, después de un
reñido combate en iú cual tomaron parte voluntarios

chiricanos que comenzaban á incorporarse al movi-
miento. El ai'ri])o del doctor Porras al Istmo levantó

(^n alto grado el es])íi'itu del partido liberal panameño,
(jue reconocía en él imo de sus jefes más visibles y
prestigiosos; de modo (\ni' un anhí^lo general invadió,

especialmente, el ánimo de la juventud, deseosa d(^

combatir bajo el mando de aquel caudillo, por el triun-

fo de sus ideas políticas. Así, en la noche d(d 2."^ de

Drl Belisario Porras.



297

Abril una veintena de jóvenes encabezados por José

Agustín Arango J., burlando la vigilancia del gobier-

no, se apoderó en La Boca, de la CISTERNA, vapor de

la Compañía del Canal, y marchó como primer contin-

gente de la capital á engrosar las filas revolucionarias.

Actitud del Gobierno; triunfos de la revolución.

—

El gobierno departamental organizó á todo costo una
lucida división que salió por mar á combatir á los re-

volucionarios, y aun cuando sus jetes supieron en So-

ná que Herrera con el grueso

del ejército enemigo se encon-

traba en Tole, ordenaron prose-

guir á David, plaza abandonada
ya iDor aquéllos. Herrera inva-

dió sin dificultad la Provincia de
Veraguas, y en Aguadulce unióse

con las fuerzas que previamente
había levantado en Los Santos
el doctor Porras. La revolución,

que pudo ser provocada á com-
bate decisivo en su cruce i3or la

Provincia de Coclé, tomó posiciones en Bejuco, cuan-

do la expedición del Gobierno regresaba, sin resultado

ninguno, á la capital.

Puestas las operaciones de la guerra bajo la di-

rección del General Belisario Lozada, éste marchó so-

bre el enemigo con los batallones Colombia, 5o. de Ca-
li y UUoa, constantes de 800 plazas, atacando al ama-
necer del 8 de Junio las posiciones enemigas defendi-

das por 420 revolucionarios. El combate, de variante

éxito, duró todo el día, hasta las 5 de la tarde en que
los atacantes abandonaron el campo. La cal3allería

revolucionaria, aniquilada durante la acción, no ])udo

38

General
Emiliano J. Herrera.
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hostilizar en su retirada á los gobiernistas, que dos
días después entraban desalentados en la capital.

La revolución obtuvo un triunfo más en Corozal

(21 de Julio) sobre las aguerridas huestes gobiernis-

tas, poniéndolas en situación tan desesperada, que
jefes de alta gradu^ación y regeneradores de nota se

asilaron en nave extranjera de guerra anclada en la

bahía. Las tropas del gobierno las mandaba el G eneb-

ral Carlos Albán, hombre extraordinario que estando
de tránsito en la capital había sido nombrado Secre-
tario de Gobierno por Campo Serrano, quien en inte-

rés de su causa se había separado de sus funciones ci-

viles y militares que llenaba temporalmente aquél.

Combate de Calidonia.—Desde Corozal el General
Herrera ofi'eció generosa capitulación á Albán, que
éste no aceptó, contando resistir con la fuerza de que
disponía, la cual estableció su línea de batalla desde
la playa del Trujillo y el i3uente de Calidonia, hasta el

ramal del ferrocarril á La Boca, protegida toda ella

por fuertes atrincheramientos. El ejército liberal, de
más de 1,000 hombres, con su Estado Mayor en Perry^;
Ilill, inició el combate en la mañana del 24 de Julio
con ímpetu arrollador, empujando á las fuerzas go-

biernistas dentro de sus atrincheramientos, desde los

cuales causaron á su vez, una gran mortandad en los

revoluciímarios que peleaban gallardamente á pecho
descubierto. Uno tras otros entraban los batallones á

la siega imperturbable de la muerte, en todo el día qui-

se sostuvo, con el coraje de los combatientes, el fue-

go de las armas. La revolución había fracasado en su
intento de tomar la capital; y aun cuando el doctor
Porras tomó el 25 las disposiciones para im nuevo ata-
que, por la mediación de los cónsules se llegó á un ar-
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niistieio y íiiialmeiite los jefes liberales aceptaron ^1

26 una capitulación, iníiuyendo especialmente en esto

la llegada del General Campo Serrano á Colón con

1,000 hombres de refuerzo, procedentes de Barranqui-
-i-.lia; el estado del ejército des^Dués de la jornada del í

y la situación de la guerra en la República después de

la batalla de Palonegro, que le dio golpe de muerte.

Las bajas de los revolucionarios en el combate de

Calidonia pasaron de 400, tanto más dolorosas cuanto

que cayeron bajo el plomo homicida Temístocles Díaz,

Juan Antonio Mendoza, Joaquín Arosemena, Fabio
Tejada y tantos otros hijos del país, harto conocidos

y estimados. De parte de los gobiernistas ascendieron

las pérdidas á 98, entre ellas Rolando Linares, uno de
los pocos panameños que sostuvo al (Gobierno con las

armas.

Gobierno de Aibán. Continuación de la Guerra.—
El 31 de Julio ocurrió en Bogotá un movimiento en ei

seno del partido conservador, que derrocó el gobierno
nacionalista de Sanclemente y elevó al historicismo

con el Vicepresidente Marroquín, quien nombró al Ge-
neral Albán Jefe Civil y ]Militar de Panamá.

Pasada la espectativa de rumbo distinto en la po-

lítica del nuevo gobierno, se reanudaron las escenas

(le sangre en el Istmo, con la diferencia de que á la

guerra regular la sucedió el sistema de guerrillas, tan

á propósito para mantener el desasosiego público y
para causar la ruina en las comarcas que les servían de
teatro. Desde el Darién hasta Bocas del Toro, y parti-

cularmente en el interior, donde los indígenas fueron

armados y cai)itaneados por Victoriano Lorenzo, tuvo

el (iobierno que mantener constantemente tropas pa-
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ra devolver la paz á esos pueljlos, víctimas de las de-

masías de los contendores.

En los primeros diez meses de 1901 hubo en el Ist-

mo ima serie de combates de los que los princii^ales

fueron el de Tres Picachos (lo de JMayo) cerca de Ola,

el de Santafé (29 de Julio), que terminó con la retira-

da de los gobiernistas, y el del Gago (10 de Octu])re),

en el distrito de Penonomé, para rechazar el ataque
de los revolucionarios.

A mediados de Sei)tiembre arribó á San Carlos el

Momotombo, vapor de guerra nicaragüense, con la ex-

pedición conducida por don Domingo Díaz, uno de los

jefes más distinguidos del liberalismo istmeño. Aumen-
tada esta fuerza con varios con-

tingentes, cayó en Noviembre
sobre las poblaciones de la línea

del ferrocarril. Unos 160 hombres
comandados por los señores Ma-

j. .....M ^^^^^^ Patino y Federico Barrera.
^^^s^j¿á| sorprendieron audazmente á Co-

^^^^'^j^^^l lón el 19 de ese mes. Albán ha-

^^^H^^^^l bía salido para Chame en busca
'

' d(d enemigo, pero como no lo

cienerai Domingo Día/. luiUara rcgrcsó á toda prisa á la

capital, y en seguida abrió cam-
paña contra las fuerzas de Díaz, á las (jue deri'otó en
los sangrientos combates de Emperador, San Pablo y
Buenavista, no llegando las tropas golji(^rnistas sino

hasta (latún, por cuanto se hizo innecesaria su mar-
cha á (V)lón, cuyos ocupantes capitularon el 28 de No-
viembre.

Campaña del General Benjamín Herrera.—A fi-

nes de 1901 desembarcó en el Istmo la más formida-
ble de las invasiones Ulcérales, compuesta de 1,H00
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lioinbres procedentes de Tumaco, al mando del Gene-

ral Benjamín Herrera. Vencida la guarnición de To-

nosí, la expedición siguió á Antón donde se le incor-

poró el ejército de Panamá, mandado i)or el doctor Po-

i-ras. La revolución había adquirido un vapor que ar-

mó en guerra, el Almirante Padilla, con el cual pudo
en pocos días enseñorearse de las costas istmeñas del

Pacíñco, por lo cual decidió Al]}án salir á combatirlo

tomando y artillando el vapor Lautaro, perteneciente

á la Compañía Sudamericana.
El Lautaro, que deljió haber partido el 19 de Ene-

ro, se vio imposibilitado para hacerlo por descomposi-

ción en la maquinaria y permaneció en su fondeadero,

frente á la isla de Naos, donde
la mañana siguiente fue sorpren-

dido por el Padilla, que llegó á

acercársele á distancia de 400

metros. Corto combate se empe-
ñó entre estos dos Ijuques y el

remolcador del (lobierno, Chu-
cuito, retirándose el Padilla con
averías después que su artillería

hizo seguro blanco en el Lauta-

ro, á cuyo bordo se declaró un
incendio; la nave se hundió po-

co á poco, hasta quedar afuera solo el extremo supe-

rior de los mástiles. Las bajas de los revolucionarios

fueron considera])les, pero las de los gobiernistas nui-

cho más sensibles, como que el mismo Albán, que se

encontra])a en el Lautaro, fue destrozado i)or la metra-
lla enemiga.

Al conocerse la muerte de Al])án, asumió el man-
do civil y militar el Secretario de Gobierno, don Aris-

tides Arjoná.

General Carlos Albán.
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Las armas del Gobierno sufrieron un descalabro

en San Pablo, Provincia de Chiriquí, y Aguadulce, don-
de ]ia])ía una tuerte guarnición, cayó después de reñid)

combate; de modo que la revolución dominaba por com-
pleto en el interior y llegó hasta tomar á Bocas del Toro.

Gobierno de Salasar. Fin de la Guerra.— Al (íe-

neral Víctor M. Salazar, le tocó suceder á Albán en la

Jefatura Civil y Militar de Panamá, de la que se en-

cargó en jMarzo 3 de 1902.

Este gobernante llegó á disponer de munerosas
fuerzas y acometió la compresa de atacar á la revolu-

ción, más poderosa que mmca, y dueña de las costas

interioranas. Con tal designio envió en Junio al Ge-
neral Luis Morales Berti con 2,000 hombres á batir á
los revolucionarios, en cuyo proj)ósito ocupó la plaza

de Aguadulce..

En el mes siguiente se rendía la Boyacá al Padilla,

hecho por el cual quedaron aisladas las tropas de Mo-
rales Berti en Aguadulce, que fue sitiado por las fuer-

zas de Herrera procedentes de Chiriquí, viéndose al

fín sus defensores obligados á capitular al cabo de un
mes.

La revolución colombiana, que sólo en los primea-

ros meses adquirió auge, había venido perdiendo te-

rreno, hasta quedar casi reducida al Istmo, donde aiui

se alzaba arrogante, pero sin esperanzas de dominio

absoluto por la intervención del Gobierno americano,

j)edida por el Ministro de Colomlúa en Washington,

l)ara que la revolución no atacara la ciudad de Pana-
má Así es que conq)rendiendo Herrera la esterilidad

de sus esfuerzos, entabló negociaciones de paz que,
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General
Víctor M. S alazar.

después de varias alternativas, culminaron en el tra-

tado fírmado á bordo del Wisconsin, (navio de guerra
americano), el 21 de Noviembre de

1902, tras laboriosas discusiones

])or los comisionados Generales
Víctor ^l. Salazar y Alfredo Yás-
duez Cobo, en representación del

Gobierno, y por los doctores Lucas
Caballero y Ensebio A. Morales,

como representantes de la Revolu-
ción. El General Nicolás Perdomo,
en su carácter de Ministro de Go-
bierno en comisión, y el General
Benjamín Herrera, como Directo «*

áv la guerra en el Cauca y Panamá, impartieron su
a])robación al convenio, que disponía entre otras cosas:

elecciones puras para miemlu'os del Congreso, las re-

fomias presentadas en 1908 por INIarroquín á las Cá-
maras, y la amortización del pa])el moneda con el dine-

ro que se o])tuviera por los contratos sobre el Canal.

El doctor Javier Junguito en la diócesis del Ist-

mo.—La iglesia panameña, sufragánea en sus prime-
ros años de la de Sevilla y luego de la de Lima, pasó á

serlo del Arzobispado de Bogotá por Bula del Papa
Gregorio XVI, de 27 de Abril de 1836, aprobada por
el Congreso granadino dos años después. Hoy está su-

bordinada al Arzobispado de Cartagena de Indias. En
los pasados años al Obispo de Panamá se le llaina])a

PRIMADO DE TIERRA FIR.ME, en atención á lia

ber sido la iglesia de Santa María del Darien la prime-
ra que en el Continente americano se erigió en Cate
dral: por esta razón el prelado diocesano llevaba cruz

arzobispal. Desde la erección del Obispado del Darién,

en 1513, la dignidad de jefe de la iglesia istmeña ha
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recaído en cincuenta y tres personas, algunas de las

cuales no llegaron á ocupar la silla. A-^acante ésta en
1899 por la muerte (8 de Julio) del l)r. José Alejandro
Peralta, fue llenada jjor el doctor Javier Junguito^
jesuíta natural de Bogotá, harto conocido y estimado
de la feligresía por su larga residencia en el país. Con-
sagrado en Cartagena el 14 de Julio de 1901, tomó po-
sesi(3n del Gobierno eclesiástico del Istmo el 11 de A-
gosto del mismo año.

CAPITULO X.

La negociaciones del CanaL—La Ley Spooner en el Congreso ameri-
cano. —El Tratado Herrán-Hay.— Opinión istmeña acerca del

Tratado.—Segunda administración de Mutis Duran.— El Convenio
del Canal en el Congreso colombiano.—José Domingo de übaldia.
Gobernador de Panamá.—Resurgimiento de las ideas separatistas.

Labor de los conspiradores.—Llegada de los Generales Tobar y
Amayaal Istmo.—El movimiento separatista en Panamá.—Actua-
ción de los separatistas en Colón.

Las negociaciones del Canal.—En la imposibili-

dad la Compañía del Canal de obtener el capital nece-

sario para llevar á término la obra, trató por diversos

medios de inducir al Gobierno americano á que se

decidiera por la vía de Panamá, próximo como estábil

el vencimiento de la segunda prórroga. Por su parte
el Gobierno colombiano, siemjjre generoso con la Com-
pañía, entró en negociaciones con ella, para lo cual el

doctor Nicolás Esguerra se trasladó á París en 1899.

La ímproba lal)or del comisionado para vencer la resis-

tencia de la Directiva del Canal en reconocerle»

!-)0,000.000 de francos á Colombia como valor de una
nueva concesión, fue tácitamente desautorizada por
el Gobierno Nacional que celebró directamente con un
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representante de la Compañía en Bogotá el contrato

sobre concesión de otra i)rórroga para concluir el Ca-

nal, vencible en 1910, por la sexta parte de lo que exi-

gía Esguerra, esto es, por 5.000,000 de francos, los que
se dedicaron en debelar la revolución, lo mismo que los

200,000 dólares obtenidos por considerar el Gobierno
cumplido, de parte de la Compañía del Ferrocarril de
Panamá, el compromiso de llevar la línea férrea hasta

aguas profundas en la bahía de ese nombre, con la

construcción del muelle de La Boca.

Los liberales en armas protestaron contra la con-

cesión de la tercera prórroga, cuya magnitud é impor-
tancia requerían el beneplácito del Congreso.

La Ley Spooner en el Congreso americano.—Con-
vencido el (íoluerno del señor Marroquín de la impo-
tencia de la Compañía francesa i3ara excavar el Canal.,

y atento á la parcialidad de la prensa americana po. la

vía de Nicaragua envió á Washington al doctor Cu-Ios
Martínez Silva cuyos esfuerzos como diplomático se

encaminaron á exponer las buenas disposiciones cte su
Gobierno para que se adoptara la vía de Panam:'. lue

diante autorización á la Compañía francesa de tras-

pasar sus derechos y propiedades al Gobierno ameii-
cano. En atención á esto el (^ongreso de los Estados
Unidos expidió la Ley Spooner por la cual se ficiiU<i-

])a al Presidíante de la Unión para negociar con Coioin-
bia mi tratado sobre Canal, adquiriendo á perpetuidad
una faja de tierra de diez millas de ancho i)ara hacer
por ella el corte de la obra, y con derecho á establecer

allí jurisdicción propia. Disponía la ley, además, que
si dentro de un término prudc^ncial no era posible con-
seguir esas concesiones, se gestionara con los Gobier-
nos de Nicaragua y Costa Rica lo conducente á cons-
truir el Canal por su territorio.

39
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El tratado Herrán Hay.—I^a opinión pública se

pronunció c]i Colonibiii contra la eláusnla de la ley

Spooner afectante de la soberanía en el Istmo; y no pn-

diendo Martínez Silva salvar ese escollo, fue reempla-

zado en la Legación por el doctor José Vicente Con-
cha, quien por la misma causa se se|)aró de ella á fines

de 1902, quedando encargado de la negociación don
Tomás Herrán. Este firmó, (22 de Enero de 190:3)

cumpliendo órdenes de su Gobierno, con ]Mr. Jolri

Hay, Secretario de Estado americano, el tratado co-

nocido con el nombre de ambos. Por él se autorizaba

á la (V)mpariía francesa para vender y traspasar sus

derechos y propiedades al (íol)ierno americano; se le

concedía á éste' la facultad exclusiva, durante cien

años prorrogables, de excavar, dirigir y proteger el

Canal; se le cedía una zona de cinco kilómetros de la-

titud á medir desde el eje de axjuél, exceptuándose las

ciudades de Panamá y CoVm. Respecto de las juris-

dicciones judicial y administrativa dentro de la zona

cedida, Colombia establecería tribunales con derecho

á conocer de las controversias entre sus nacionales y
las entre éstos y los de otros países que no fueran los

Estados Unidos, los que á su vez administrarían justi-

cia por medio de funcionarios americanos en los casos

en que las contiendas ocurrieran centre ciudadanos de

los Estados Unidos, ó bien entn^ aquéllos y extranje-

ros. Como compensación por el uso de la zona y por la

pérdida de la anualidad de $ 250.000 oro (}ue Colombia
percibía del Eerrocarril, recibiría de contado al ser

canjeadas las ratificaciones del tratado, $ lO.OOO.Ov-O

oro, así como $ 250,000 oro por todo el tiempo de la du-

i-u-ión del convenio á partir del noveno año de su ra-

tificación.
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El tratado debía ser ratificado por el Coiígj'eso

•le C()loiii])ia en iiii ])lazo no mayor de ocho meses.

La opinión istmeña acerca del Tratado.—i\un

<- liando para nada se tuvieron en cuenta en el tratí;do

;K^bre Canal los intereses particulares de Panamá,
].'arte considerable de sus habitantes fue partidaria,

(le él. Para ello se alegaban dos razones: el problema
económico, complicado gravemente por tres años de

guerra y los nefandos })ropósitos, nada nuevos en Co-

lombia de ven_der el Istmo, lo c^ie hacía optar por el

menor de dos males, cual era: la no ])érdida total de la

soberanía colombiana en el Istmo. Parte se mostraba

(M)ntraria á varias cláusulas de la convención, conside-

i'ando esi3ecialmente lesiva para el decoro nacional

(4 establecimiento de autoridades extrañas en la futu-

ra zona del Canal, y peligroso su funcionamiento por
las frecuentes dificultades que surgirían entre las auto-

ridades americanas y las colombianas en el mismo te-

rritorio. El comercio y el elemento extranjero en gene-

val eran decididos partidarios del Tratado.

Segunda administración de Mutis Duran.—En
rcí^nplazo del (íeneral Salazar se nom])ró por segunda

vez (lo])ernador al I)r. Facundo
]\Iutis Duran, cargo del cual se

posesionó en Enero 3 de 1903.

Xada más natural que con la ter-

minación de la guerra se confiara

el mando del Istmo á un hombre
esencialmente civil y de espíritu

conciliador como el nombrado,
])ara garantizar uK^jor la efecti-

vidad del tratado de paz é inspi-

rar confianza entre los liberales;

pero el elemento militar, prepon-
Do«-tor

anulo ^fiitis Duran



308

delirante aún, no podía avenirse con un magistrado to-

lerante y respetuoso de las leyes. Tres hechos, atroz el

uno y escandalosos los otros, conñrinaron esto: el fusi-

lamiento (15 de Mayo) de Victoriano Lorenzo, cuya vi-

da prot(\gía un solemne tratado celebrado l)ajo la ga-

rantía del pa])ellón americano; el empastelamiento de

la imprenta de El Lápiz y la agresión á su Director y
empleados por militares vanos y ensober])ecidos, y v\

atentado del 25 de Julio, en que la autoridad ci-

vil fue materialmente perseguida por el militarismo,

que pretendió suplantarla. De la sangre cruentamen-

te derramada, fue responsable directo Pedro Sicard

Briceño; de la tentativa de golpe de cuartel José Vás-
quez Cobo, ambos Generales. El último pretextaba
reivindicar los derechos nacionales, vulnerados — de-

cía—por Mutis, simplemente porque éste defendía el

Tesoro Departamental confiado á su integridad con-

tra los asaltos de la Comandancia ^Militar.

Estando el país en estas condiciones de inseguri-

dad, nada á propósito para garantizar la efectividad

del sufragio, los liberales istmeños, así como los de to-

da la República, se abstuvieron de tomar parte en las

elecciones para miembros del Congreso, con lo cual

quedó eludida la responsal)ilidad del Partido en los

posteriores sucesos derivados de la improbación d(>l

tratado Herrán-Hay.

El Convenio del Canal en el Congreso colombiano.
—Apartándose de la opinión istmefia, partidaria dri

tratado, la casi totalidad de la representación de Pa-
nnmá se ])legó á la mayoría del Congreso contraria al

pase del Convenio, que fué discutido extensamente en
ambas Cámaras. De los debates resultó que en con-
cepto de varios Senadores y Representantes su ratifi-
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caeión cía imposible sin antes reformar la Constitu-

ción, que no permitía lesión en ninguna forma,

del territorio nacional, imponiéndose así una enmien-

da en el texto del tratado para salvar aquel escollo le-

íiral. El Ministro americano en Bogotá, ^Ir. Beaupre,
declaró que su Gobierno consideraría como rechazado
(1 Convenio si se le hacía alguna reforma, por lo qiuí

el Senado lo improbó unánimemente en la memora])le

sí^sión del 12 de agosto, no obstante la pública adver-

tencia del Eepresentante panameño, Dr. Luis de Roux,
respecto del peligro á que se exponía la integridad

territorial de Colombia, conocidas como eran las ten-

dencias separatistas de los istmeños y la necesidad
que los Estados Unidos tenían de un canal, no ya con
miras meramente mercantiles, sino estratégicas, de a-

cuerdo con las exigencias del desarrollo y poderío de
esa nación.

José Domingo de Obaldía, Gobernador de Pana-
má.—En medio del desaliento causado en Panamá con
motivo del rechazo del tratado sobre canal, fué reci))i-

da la noticia del nombramiento de Gobernador del De-
partamento, recaído en el seño^-

José Domingo de Olíaldía, (juien

acababa de desempeñar en el

Congreso el puesto de Senador.
Tal anuncio fue recibido con be-

neplácito, pues el nombrado
aunque militante en el partido
Cons(»rvador era conceptuado ])or

los liberales como persona caba-
llerosa y culta, y en la generali-

dad satisfacía la escogencia de un
conterráneo [)ara regir los desti-

nos del Istmo, considerando que

I>. José Domingo de ObaUli
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desde 1885 sólo un panameño, el señor Arango, había

ocupado el alto puesto de mandatario del Departamen-
to. El 20 de Septiembre tomó x)osesión el señor Obaldía,

nombrando Secretarios de los Despachos á miembros
del partido conservador; x^ero conforme con el espíri-

tu de concordia que hal)ía expr(\sado en su discurso

inaugural, llamó á varios liberales al desempeño de al-

gunos puestos en su administración.

Resurgimiento de las ideas separatistas.—Conoci-

da la o|)inión coh^mbiana respecto del tratado de canal

y su seguro rechazo por el Congreso, había hecho re-

surgir las ideas separatistas, siempre latentes, eu el

espíritu de los istmeños, avivadas desde 1898 por al^^u-

nos órganos de la X)rensa nacional que trataban al Ist-

mo como artículo venal negociable para la empresa de
importantes obras en la T\epú))li(*a y pai'a (nnancijjar

á esta de su depreciado sistenia íiduciario. De aque-
llos propósitos protestaron los istmeños por la prensa

y en manif(estaciones populares que dieron oportmii-

dad al doctor Francisco iVrdila i)ara decir *^que antes
de consentir en que se les vendiera, los istmeños se

rt^galarían á quien los apreciara mejor que los colom-.

l>ianos;" y para que el joven poeta León Soto se ex-

])resara en los téiminos patrióticos que, considerados
punibles por un militar soez, le valieron los ultrajes

infamantes que originaron su muerte. Poco después
los anhelos de vida independiente^ tuvieron vi])ración

en El Istmeño, donde Rodolfo Aguilera los susten-

tó en artículos queje aparejaron; el ])roceso ou-? \c

instauró el Cobierno De]:)artamental del Dr. Mutis
Duran. Este estado moral y la amenaza de la mayor
i-uina del país con la cesación de los tra])ajos del ca-

}ial, i)redispuso suficientemente los ánimos en la capi-

tal para concurrir, llegado el caso, á la idea de la sepa-
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racicaí de Panamá, que ya i])a tomando forma en el

cerebro de algunos distinguidos lujos.

Labor de los conspiradores.—José Agustuí Aran

OÍ) echó so])re sus lioni])ros la responsabilidad de efec-

tuar el movimiento separatista, v secundado por Ricar-

do y Tomás Arias, Manuel Espinosa B., Federico Boyd,

('arlos Constantino Arosemena y Nicanor A. de 01)arrio,

formó una Junta que comisionó al doctor Manuel Ama-

dor Guerrero, para que marchara á los Estados Uni-

dos á pulsar la opinión de personas influyentes res-

])ecto de la actitud del Gobierno americano, caso de que

el Istmo se declarara independiente, en la inteligencia

de que el nuevo Estado aprobaría un tratado para la

(excavación del Canal sobre las mismas bases que (1

llamado Herrán-Hay.

^Mientras xVmador Guerrero cumplía su misión,

Arango obtenía para el plan revolucionario la coopera-

ción de los prohoinl)res liberales, y á fin de preparar

opinión favorable al proyecto, enviaba un comisionado

al intc^rior del Departamento.
Al regresar Amador de su viaje á los Estados Uni-

dos, asumió la dirección del movimiento, poniéndos.^

luego en contacto con personas

que estaban en mejores aptitu-

des para concurrir efi(*azmente á

su realización. Fué entonces

cuando ganó el movimiento al

partidario más importante para

su buen éxito: al General Este-

ban Huertas, militar de larga re-

sidencia en el Istmo, casado con

liija del país, por el cual sentía

asimismo un vivo afecto como
(unorai E.tebau Haeitu.

eorrespoudencia á las considera-
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cienes de los conservadores, sus copartidarios, y al res-

peto y estimación de sus adversarios políticos, recono-

cedores de su valor. Con una hoja de servicios brillan-

te como defensor del (lobierno en la última campaña,

Huertas fué conmovido por i^rofundo resentimiento

al saber las disposiciones de la Secretaría de Gue-
rra, relativas al retiro del batallón ''Colombia" de

la guarnición de la plaza de Panamá, lo que deter-

minó su renuncia de la jefatura del cuerpo, en cm^o
personal causó también hondo disgusto aquella dispo-

sición, por el afecto que había tomado al Istmo duran-

te su largo acantonamiento en él.

Inválido el General á consecuencia de una herida'

en la toma de Tumaco, y con la perspectiva de un por-

venir incierto, se decidió por la causa del Istmo, ofre-

ciendo su espada y el contingente de un cuerpo militar

selecto, aguerrido y adicto á su persona, como lo vm
el batallón ''Colombia."

Asegurado así el éxito del movimiento local y sa-

bida la favorable actitud del Gobierno americano eti

el conflicto que había de surgir con Colombia, se fij<')

el día 4 de Noviembre para dar el golpe, pero mi suceso
inesperado precipitó los acontecimientos.

Llegada de los Generales Tovar y Amaya al Ist-

mo.—Al amancííer del o de Noviembre aparecieron en
la rada de Colón el crucero "Cartagena" y un vapor
mercante, conduciendo, con los generales Juan B. To-
var y Ramón G. Amaya, el batallón "Tiradores," fuer-

te de 500 plazas, al mando del Coronel Elíseo Torres,

lo que hizo comprender á los conspiradores que el (jIo-

])ierno colombiano, en auto de sus labores, no sólo en-

viaba esas fuerzas para reemplazar las que guarnecían
el Istmo, sino que traían sus jefes instrucciones para
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liaeer abortar los planes separatistas, adoptando las

medidas que creyeran convenientes ó apelando á las
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situación; el civismo de Carlos A. Mendoza, la ente-

reza de Domingo y Pedro A. Díaz, la actitud resuelta

de la juví^itud, del cuerpo de bomberos y del puel)li)

en general, salvaron de un fracaso el proyecto de eman
eipación.

A las 5 de la tarde una muchedumbre reunida en

la plaza de Santa Ana, conducida por Domingo Díaz,

Carlos Clément y otros jefes liberales, se movió por

vías convergentes á la plaza de Chiriquí, sin más ar-

mas que algunos bastones y revólveres. Con el avan-

ce del ]>ue])lo coincidió un suceso trascendental, en el

Panamá: Cuartel del BaiaUón Colombia.

cuartel del ''Colombia," donde los Generales Tovar y
Amaya, (^ue habían concurrido allí con propósitos de

reducir á Huertas á la impotencia y dictar nu^lidas

para rechazar cualquier agresión popular, eran redu-

cidos á prisión, de orden de este Jefe, ])or el Capitán

Marco A. Salazar, su.erte que corrieron también el (Je-
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iieral Francisco de Paula Castro, Comandante de la

})laza y otros militares desafectos al movimiento.
El pueblo invadió luego el recinto del cuartel, fra-

ternizando con los soldados del ''Colombia" y armán-
dose inmediatamente con los elementos depositados en
el parque del batallón. El Gobernador Obaldía fué

reducido á prisión cuando se dirigía al cuartel de poli-

(^'a, cuerpo que se plegó sin diñcultad al movimiento.
A las 7 de la noche la ciudadanía panameña, arma-

da, era capaz de sofocar victoriosamente toda reacción

ó propósito en contra del orden de cosas nacido de los

sucesos de la tarde. De la flotilla de guerra, surta en
el puerto, logró escapar el crucero ''Bogotá," que se

despidió de las aguas ]3anameñas con varios disparos

de artillería sobre la ciudad.

Actuación de los separatistas en Colón. Prepará-
base el Coi'duel Torres para trasladarse con el **Tirado-

O. L. Martínez, C Clément, J. A. Henríqiiez, P. Meléntle?,

Agentes del movimiento f-eparatista en Colón.

res" á la capital en la tarde del 3, cuando fué adverti-

do por el Prefecto, General Pedro A. Cuadros, de (pie
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por inconvenientes de última hora el viaje no se efec-

tuaría sino en la mañana siguiente; pero llegó el día

4, y como no estuviera listo el tren, Torres lo solicitó

al Coronel Shaler, Superintendente del Ferrocarril,

quien le contestó que para ello era preciso el aviso pre-
vio del Gobernador del Departamento que, como bien
se comprende, equivalía á una negativa. Slialer, ami-
go de la separación, ayudaba de modo tan eficaz al éxi-

to del movimiento en Panamá.
La Junta revolucionaria comisionó el día 4 al Ge-

neral H. O. Jeffries, al Coronel Carlos Clément y á
tres ciudadanos más, para que informaran al agente
separatista en Colón, señor Porfirio Meléndez, de los

sucesos de la capital, y para que en unión de éste, de
Juan A. Henríquez y de otros comprometidos en el movi-
micaito, contrarrestaran cualquier intento de Torres
contra Panamá.

La situación de Colón asumió en esas circunstan-
cias i?al aspecto con la actitud que el jefe del ^' Tirado-
res" tomó al saber las ocurrencias de la capital, que
el Comandante del buque de guerra americano '^Nash-
ville'^ hizo desembarcar una fuerza de marina y algu-
nas piezas de artillería para proteger la salida del
tren para Panamá y los intereses y vidas de los extran-
jeros en aquella localidad.

Las gestiones hábilmente conducidas por los agen-
t'-s de la revolución, obtuvieron finalmente, que el jete

colombiano se abstuviera de toda agresión local v de to-

do propósito contra la capital, después de intentar,

aunque inútilmente, que el General Pompilio Gutié-
rrez se hiciera cargo de la tropa y salvara la situación
en aquellos momentos difíciles. El día 5 se embarcó
en el vapor Orinoco con rumbo á Cartagena la última
tropa armada qiu^ iTatió, como símbolo de soberanía, los

colores del pabellón colombiano en el Istmo de Panamá.
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ÉPOCA DE LA NACIONALIDAD PANAMEÑA

CAPITULO ÚNICO.

La Municipalidad de Panamá.—La Junta de Gobierno de la Repúbli-
ca.—El Tratado Hay-Bunau Varilla.—Actitud de Colombia.—La
Convención Nacional.—Manuel Amador Guerrero, Presidente de
la República.

La Municipalidad de Panamá.—La ^íunieipalidaJ

de Panamá aceptó é hizo suyos, en la noche del 3 de

Noviembre, los hechos cumplidos durante la tarde de

ese día, por medio de una Acta de Independencia *flr-

La MiuiicMpíilulad de I*auanu'i, ^^iglKaalia lu-. Avia üe Ja lii.lt.-¿eiiJenei
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iiiada por los niioinbros d(^ la Corporacnóii. Dispuso
('11 eonseciiericia encomendar intei'inaniente la direc-

don del nuevo Estado á una Junta de Gobierno, com-
puesta de los señores don José Agustín Arango, geni-

tor del proyecto de la separación, don Federico Bo\ d

y don Tomás Arias, colaboradores en él; convocar pa-

]'a el día siguiente al pueblo de la capital á Cabildo

Abierto, con el objeto de que adhiriera al movimií^ito

secesionista que acababa de efectuarse y que fué aco-

gido con marcadas manifestaciones de entusiasmo po-;

las. demás municipalidades del país, (^n representación

de sus comitentes.

La Junta de Gobierno de la República.—Posesi(*-

nada la noche del ?> la Junta d(i

(lobierno, empezó la obra de or-

ganización de la Repúl)lica,

careando, para atender á los di-

versos ramos del servicio pú])li-

co, u]i (íabinete integrado por
seis Alinistros, así: Gobierno
Euse])io A. Morales; Relaciones
Extí^'iores, Francisco V. de la

Espri(01a; Justicia, Carlos A.
Mendoza; (íuerra y Marina, Ni-
canor A. de Obarrio; Hacienda,

]Manuel E. Amador; é Instrucción Pul)lica, Nicolás Vic-
toria J., y ])or su excusa, á flulio J. Fá])rega.

El tratado Hay-Bunau Varilla.—La Junta de (ío-

bierno acreditó como ^Ministro de Panamá ante el (lo-

l)ierno de Washington al señor Felipe Bunau Varill«,

]iara rjue gestionara el recoiiocimiento de la mun^a na-

cionalidad, lo que hizo aquel (íobierno el 7 del mismo

Dr. Carlos A. Mendo: a.

Ministro de Justicia
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mes de NoYÍem])ro, ejemplo que siguió Francia, y su-

cesivamente todas las

naciones del orbe. Con
siderando además la

Junta indispensal)li •

el concurso de algu-

nas inteligencias del

país para la elabora-

ci(3n del tratado so-

bre canal, resolvió

enviar á Washington
mía comisión presi-

dida por don Federi-

co Boyd, la que llegó á

su destino cuando se

había firmado (18 d^*

Noviembre) el trata-

do conocido con el

noin])re Hay- Bunau
Varilla, sol)re las lí-

neas del anterior con-

venio Ilf rran-Hay, ampliado con algunas concesiones

á los Estados Unidos en compensación del deber que

se les imponía de garantizar la soberanía de la Repúbli-

ca de Panamá.

Actitud de Colombia.—La independencia de nues-

tra Patria causó un gran estupor en Colombia, cuyo

Cíobierno hizo todos los esfuerzos por obtener la rein-

corporación del territorio que se apartaba de su autori-

dad. Con ese fin envió comisionados para entenderse

con la Junta de Cíobierno; pero las seducciones y los

halagos que emplearon para satisfacer á los istme-

ños se estrellaron contra la irrevocable resolución de



320

éstos (le vivir desligados para siempre de la familia

colombiana. Agotados los medios de la conciliación

})acífíca, apeló el Gobierno colombiano á los de la fuer-

za; pero impotente para efectuar invasiones por mar,
protegidas como estaban las costas panameñas por bu-

ques de la armada americana, se aventuró á despachar
una expedición por las inhospitalarias selvas del Da-
rién, sin conseguir otro resultado que abonarlas con
los cuerpos de los que fallecieron á los rigores del cli-

ma y de los sufrimientos.

La Convención Nacional.—La Junta de Gobierno
convocó á elecciones para miembros de la Convención
Constituyente de la República, á razón de ocho diputa-

dos por la Provincia de Panamá y cuatro por cada u^ia

de las demás, inclusive la de Bocas del Toro, que se

creó para el efecto. Las elecciones se verificaron con
el orden más perfecto, habiéndose votado por una sola

lista, acordada previamente en la comunidad de los par-

tidos, que borraron momentáneamente sus líneas diviso-

rias. De ese modo, cada colectividad se esmeró en es-

coger para formar la representación nacional un per-
sonal inteligente y capaz, no igualado con posteriori-

dad.

Instalada la ConA^ención el 15 de Enero de 1904,

eligió Presidente al Dr. Pa])lo Arosemena y Primero y
Segundo Vicepresidentes, á los doctores Luis de Roux
y Heliodoro Patino, resi3ectivamente. Un mes des-

l)ués expedía la (Constitución del país, carta modest.i
({ue garantiza los beneficios de la libertad para todos
los habitadores del territorio istmeño, y que ofrece al-

gunas peculiaridades, como la reserva, para la poste-
ridad, de parte de la suma obtenida de los Estados
Unidos por la concesión de excavar el canal, y el artícu-
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lo 136 que faculta á esa Nación para restablecer el or-

den constitucional en la República de Panamá cuando

:'y.

hul)iere sido turl)ado. (.'onio corporación legislativa,

la Convención dictó hasta el mes de Julio, en que duró

]'(^unida, las leyes orgánicas de la República; fundó su

sistema monetario sobre la base del talón de oro; adop-

tó provisionalmente la bandera y el escudo de la Na-
ción, y los códigos colombianos en todo aquello que no

pugnara con la Constitución y las leyes del nuevo Es-

tado. La labor fue, pues, laboriosa y digna.

Manuel Amador Guerrero, Presidente de la Repú-
blica.—Atenta la (^onvención á los nuiy importantes
servicios prestados i)or el doctor Manuel Amador Gue-
rrero (cartagenero) á la causa de la independencia
istmefia, lo eligió unánimemente Presidente Constitu-

41
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cional de la Repúl)liea, haciendo en su favor una excep-

ción, contraria á precepto terminante de la Carta fun-

damental, de que deben ser panameños de nacimiento
los individuos llamados á ocupar la primera magis-
tratura de la Xación.

La posesión del Dr. Amador
Guerrero tuvo lugar el 20 de Fe-

brero en el Parque de la Inde-

pendencia, de la capital, donde
una multitud de nacionales y
extranjí^ros pudo presenciar con

intenso resíocijo la coronación

de la obra iniciada por un nú-

cleo de hombres que, por ese só-

lo hecho, son acreedores á la

eterna gratitud del pueblo ist-

meño.

Doctor
Manuel Amíulor Guerrero.
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